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m)RIA I FROGRAMACION DEL DESARROLLO ECONOICCCO 

lo B¡TR0DUCX;I0M 

lo Objetivos del Curso 

En ©senciap el CTÍTSO de Teoría y Programación del Desarrollo versará 
sobre un procedimiento de programación que llamamos global^ porque 
considera los problanas de la economía m su conjunto» No se tratarán 
muchos d® los aspectos que deberían ser incluidos en un texto sobre 
programación del desarrolloc Los problemas de localización, de desa-
rrollo regional y de programación de sectores particulares sólo serán 
mencionados en este curso para dar una idea clara de sus interrelaciones 
con la programación global„ El cursillo sobre programación sectorial s© 
ocupará de ellos con más detalle» Por su parte^ el profesor de proyectos 
s® referirá a este aspecto, que constituye una de las piedras angulares 
en que descansa todo programa, mientras que el profesor de financiamiento 
discutirá algunos de los instrumentos de que es posible hacer xiso para 
llevar a cabo las metas de un programa. Por últin», el Profesor de 
Administración examinará los requisitos de orientación administrativa 
que exige la aplicación de una política econóndca coordinada. Así, el 
curso que estajaos iniciando constitiaye una especie de espina dorsal del 
Programa de Capacitación, alrededor del cual adquieren consistencia las 
otras materias a dictarse» Esto no quiere decir que unas sean mas 
importantes que otras. Todas tienen igxial categoría. 

Mo obstante que el título del curso menciona la teoría^ sobre esta 
materia s© hará sólo aquellas referencias que son indispensables para la, 
mejor comprensión de las técnicas que se van a ejqwnero Casi todas esas 
referencias serán discutidas al tratarse el problema del diagnósticoo 

La designación de "técnicas" con que se ha caracterizado los métodos 
d® programación que s® van a exponer no debe llevar a confusiones ni crea? 
perspectivas falsas o Los métodos constiti^en mas qu® nada un conjunto d© 



normas que permiten razonar con facilidad y claridad sobre los 
problemas qxie plantea el desarrollo económico. No son recetas rápidas 
que puedan aplicarse en forma mecánica y que den igioales resultados 
cualesquiera que sea la destreza de qjiien las usa. Debido al estado 
de normas generales en que todavía se encuentran, estas "técnicas" no 
ofrecen vana respuesta definida a varios problemas concretas, 

Pero, por fortuna, ello no imposibilita su aplicación práctica. 
Todo sistema económico cuenta siempre con mecanismos de ajustes que 
disminviyen la gravedad de los errores en que se puede incuri^r y que, 
al mismo tiempo, actúan como luces de advertencia para llamar la 
atención sobre lo que está marchando mal. La observación inteligente 
de esos mecanismos restará importancia a los peligros que encierra la 
aplicación de técnicas que no son perfectas. 

Debido también a que ellas son un conjmto de normas de orden 
gener^, su aplicación práctica puede hacerse de vma manera plástica 
y según las condiciones sui generisp que rigen en cada caso. Los 
estudios sobre £1 desarrollo económico de Colombia. El desarrollo 
económico del Brasil y El desarrollo económico de Argentina , prepa-
rados por la CEPAL constituyen tres buenos ejemplos del grado de 
adaptabilidad de estas técnicas. 

2, La necesidad de desarrollo económico 

Hecha la breve presentación anterior cabe hacerse la pregunta: ¿por 
qué o para qué preocuparse del desarrollo económico? 

Para mucha gente la necesidad de desarrollo es tan evidente que 
ni siquiera es preciso discutirla, pero hay imichas otras que no tienen 
todavía conciencia de esa necesidad y hay que creársela. Con el 
desarrollo ocurre algo semejante a lo que sucede con la energía atómicAi 
sólo tmas cuantas personas están realmente informadas sobre las 
tremendas consecuencias del descubrimiento de esa fuente de energía 



J d© los reajustes que habrá que hacer en las formas d© vida j m las 
instituciones para poder asimilar sus efectos sin dificultades D©1 
missao modo^ son pocas las personas que se dan cuenta clara d© la íorsña 
©offio afecta sus propias vidas el hecho d© que la eoouomía de la 
sociedad ®n que viven este creciendo muy rápidamente o esti estancadâ , 
este sujeta a grandes fluctuaciones o muestre estabilidado 

Por otra partê , la necesidad del desarrollo se basa para usuchos 
en nociones respetables^ aunque un tanto vagaŝ , sobre el biaiestar y 
las íormas de vivir con dignidad^ j no tienen en cuenta que^ según 
verenios en seguida, el desarrollo econémico es necesario por razones 
muchísiiK) mas cisatíficaso En efectop los sociélogoa están de acuerdo 
en que el f\mcionanri.ento satisfactorio de cualquier grupo social se 
a|x)ya en la aceptación por jarte de la nayoría de sus conponentes d® 
las normas que rigen sus relaciones^ y en la conformidad con los 
frutos que se obtienen de la convivencia bajo esas normaso Pero la 
conformidad y^ esi consecuenciaj, la aceptación^ resultan de cotejar las 
aspiraciones que cada \ino sustenta con lo que cada cual consigue lograr 
efectivamenteI de comparar esperanzas con realidades. 

La inconformidad surge cuando hay un abismo entre las aspiraciones 
y los resultados obtenidos. Ese abismo puede originarse en la incapa-
cidad del grupa social para satisfacer aspiraciones modestas o en creación 
de aspiraciones irrealizableso 

Pero sea cual fuere la causa, las frustraciones tenderán siempre a 
perturbar la convivencia y a veces tomar imposible el perfeccionamiento 
del gripjo 

En la vida ireadema los pueblos subde sarro liados están en cierto 
modo condenados a enfrentarse a un desequilibrio entre aspiraciones y 
realidadeso Por una partsj, los inevitables contactos culturales con 
países de ingresos y nivel de vida mucho más altos =• contactos qu© 
suelen producirse a través d® los medios de comvsnicación modernos = 



van despertando en la imaginación de los pueblos subdesarrollados el 
deseo de gozar de las mismas formas de vida, la aspiración a tener 
refrigerador, teléfono y automóvil, y gozar fines de semana fuera de 

\ 

la cividad y tantas otras cosas que caracterizan el nivel de vida de 
aquellos pueblos que hoy disfrutan de muchos de los adelantos del 
progreso tecnológico. 

La CEPAL y varios economistas - entre ellos Duesenbany y Nurkse -
han señalado las consecuencias que ejerce sobre el ritmo de capitali-
zación de los países no desarrollados el "efecto de demostración" del 
consumo de los países desarrrollados. 

Por otra parte, la incorporación paulatina de los pueblos poco 
desarrollados a las formas democráticas de Gobierno ha estimulado 
grandemente la búsqueda del poder político por la vía del ofrecimiento 
de un mejoramiento rápido de los niveles de vida. De este modo el 
proceso eleccionario ha devenido en vina palanca que está elevando conti-
nuamente las aspiraciones de esos pueblos. 

Pero naturalmente, es muchísimo más fácil originar esos deseos 
que elaborar los instrumentos necesarios para poder satisfacerlos, y 
es también muy difícil inculcar en las gentes que sustentan esas aspi-
raciones la idea de que el logro de niveles de vida más altos exige 
siempre un sacrificio. La falta de tona conciencia clara d© la 
relación que hay entre progreso y sacrificio contribuye a ahondar 
todavía más el abismo entre aspiraciones y realizaciones. 

Junto a las fuentes mencionadas de desequilibzdo, que son, a su 
vez el resultado de ritmosmigr dispares de crecimiento en las distintas 
reglones del Globo, los países poco desarrollados hacen frente a una 
fuente adicional: el rápido crecimiento demográfico» ffiLentras más 
rápidamente crezca la población más difícil resulta, dada una cuantía 
de recursos^ satisfacer sus necesidades de un modo más pleno. Hay que 
advertir que América Latina es la región en que se registra la tasa de 
crecimiento demográfico más alta del mundo. 



Antes d© los grandes descijbrimientos aldicos d® final®© d®l 
siglo XIX5 el crecimiento demográfico era en gran nsedida una función 
d®l desarrollo ©conéinicoo Cuando crecía la disponibilidad d® bienes 
disainisía la tasa d© mortalidad^ j si bajaba la producción aunientaba 
la DKjrtalidadp gxiardándos® un equilibrio entre producción j población 
que llaiao la atención d@ los economistas en tan alto grado^ que uno 
de ellos¿, Dairid Ricardo^ la uso para fundamentar su conocida d@ 
hierro de los salarios"o Pero desde que se inició la etapa de los 
grandes descubriadaitos médicoSp la tasa de sortalidadg sobre todo en 
los países tropicalesj pueda reducirse en forma ©spectacular sin 
necesidad de qu® producción avuiente previamente,, 

Al crecer la población^ crece tamfeién el número de personas en 
busca de trabajo» Por ejemplo^ un país de 20 millones de habitantes 
cuya población creaca al dos por ciento y que naiestr© una tasa de 
33 por ciento de población activa, tendrá que crear anualmsnte 120 mil 
nuevas ocupaciones<, Para eso tendrá que crear capacidad a dicional d® 
producción^ pues de otro modo la nueva fuerza de trabajo no encontrará 
ocupación^ o bien̂ , tendrá que combinar ima cantidad constante de capital 
con mas mano de obra^ con lo que se reducirá la producción por persona 
ocupada^ j el nivel de vida promedio« 

Si la población adicional no encuentra trabajo^ s@ verá obligada a 
buscar algán procedimiento que le permita obtener para sí una porción 
d© la producción nacional, aunque nada aporten a ellao Eh muchos casos 
el presupuesto público es el más honorable de esos procedimientos^ 
Oeurr© asi qu© la. burocracia puede aumentar porque el desarrollo econó-
mico no es suficientemente veloz para absorber toda la mano de obra en 
actividades realmente productivas o Contrarian^nte a lo que creen 
michos qu® no examinan las cosas con profvindidad no ©s, por lo gerseral̂  
el exceso de burocracia lo que impide el desarrollo^ sino la falta de 
desarrollo lo cpe provoca la bimjcraciao Por ciesrfco, qu© una vez qu© 



ésta se hipertrofiá, puede llegar a constituir un escollo difícil de 
sobrepasar. Ocurre aquí, como en muchos otros fenómenos de las 
ciencias sociales: tina causa produce un efecto que repercute sobre 
la causa original reforzándola y de ese modo reforzándose a sí mismo. 
La prestación de servicios como intermediarios es también un modo de 
obtener honorablemente una porción de la producción sin contribuir 
a ella de un modo significativo. No se trata de que ningún interme-
diario ni ningiSn empleado publico contribuya a la producción. Lo 
hacen COIOD cualquier otra producción, pero es evidente que tanto uno 
como otro pueden existir en nfimeros excesivos. El exceso es el que 
no contribuye. La presencia de un gran número de vendedores de 
periódicos, lustrabotas, vendedores ambulantes y otros semejantes es 
una clara evidencia de que el desarrollo económico es insuficiente. 

Tanto la desocupación como esos tipos "aparentes" de ocupación 
tienden a acentuar las frustraciones y a hacer más tensas las rela-
ciones sociales. 

En consecuencia, la combinación del "efecto de demostración" y 
de los cambios en la organización política, por una parte, y por otra, 
del mejoramiento sanitario y médico sobre el crecimiento doaográfico, 
hacen del desarrollo una necesidad ineludible. En las condiciones 
modernas ningún grupo social puede funcionar satisfactoriamente sin él. 

Hay una tercera consideración para justificar el desarrollo que 
intencionalmente hemos anotado en último lugar, y es la siguiente: si 
existe la aspiración a una convivencia democrática es obvio que para 
satisfacer esa aspiración es necesario conseguir un Tni'ninrt común deno-
minador de educación. 

Pero la educación implica un costo social bastante alto. Si se 
considera que un 40 por ciento de la población latinoamericano tiene 
menos de 15 años se pone de manifiesto lo difícil que es dar ima solución 
integral al problema educacional, sobre todo si se toma en cuenta que 



los métodos de enseñanza que se aplica en estos países de "niños 
pobres" han sido copiados de los métodos que se inventaron para países 
de "vlejoa ricos"» Parecería entonces que para lograr ese mínimo 
com&i denominador habría dos cauninoss o hacer un esfuerzo muy grande 
por elevar el nivel de ingreso, es decir, para acelerar el desarrollo, 
o descubrir j aplicar nuevos métodos educacionales totalmente revolij-
cioncirios j mucho más econ<5micoSo Es probable que la solución defini-
tiva consista en una conüjinacién de ambos caminos® 

En resmen, la preocupación del desarrollo COBK) objetivo social 
se justifica F»r la necesidad de conseguir que la convivmcia entre los 
hombres transcurra sin asperezas y dentro de normas políticas que den 
®1 máximo d@ posibilidades para que cada mienúaTO del grupo social 
consiga una vida digna» Esa es también la justificación de este curso 
y d® los otros que integran este programao I al tiempo qu® ©s su justi-
ficación constituya una apelación a la responsabilidad que en el proceso 
del desarrollo cabe tener a todos aquellos que han tenido la fortuna d® 
adquirir una educación universitaria^ 

3® Naturaleza, concepto y medición del desarrollo 

La definición mas común del desarrollo económico es aquélla que dice 
que es el incren^nto secular del ingreso, renta o producto por habi-
tante, d® un país o región® Por otra parte, se dice que un país es 
desarrollado según si su ingreso por habitante es alto o bajo® 

S® die© que Estados Unidos es desarrollado porque tiene una, 
producción d® alrededor de 2 100 dólares al año por persona y que en 
comparación con él, India es ¡KJCO desarrollado porque t iene sólo 
dólareso 

Todas ©stas concepciones son bastante exactas y no representan 
ning&j ineowsnient® para su uso en ©1 diálogo corriente® No obstante^ 
si s® ex©!Einan cosn cierto detenimiento se llega a Is, conclusión de 



son un tanto vagas. Por ejemplo, es fácil imaginar un país con un 
ingreso por habitante de 100 dólares al año, que está superpoblado y 
que carezca de recursos naturales conocidos o inexplotados. A ese 
país no se le podría llamar poco desarrollado, pues ese apelativo da 
la idea de que podría tener un ingreso más alto del que tiene. Por 
otra parte, otro país con un ingreso anual de 600 dólares por habi-
tante puede que esté aprovechando una proporción muy pequeña de sus 
recftirsos naturales y que existan bases eoonóniicas iniciales que 
pueden sustentar la esperanza dé un ingreso mucho más alto. 

Todo esto parece muy sensato y aceptable al sentido común. En 
reaú-idad, un país es poco desarrollado en el sentido de que cuenta con 
condiciones para gozar de un bienestar económico mayor del que efecti-
vamente goza. En otras palabras, el desarrollo, o la falta de desa-
rrollo, es una condición que se define conQ>arando la capacidad de 
producción actiial que efectivamente existe con una capacidad potencial 
que se estima que el país tiene. Esta manera de ver las cosas puede 
conducir a considerar a los Estados Unidos menos desarrollado que la 
India. Todo depende del margen de capacidad de producción potencial 
que está siendo efectivamente aprovechado en cada vino de esos países. 

Examínese ahora la corcepción del ritmo de desaxrollo de un país 
visto en fvinción de su capacidad de producción, Diríase que hay desa-
rrollo si la capacidad de producción por habitante crece, lo que no es 
igual que decir que el ingreso por persona crece, A veces, especial-
mente dvirante los períodos de recuperación de una depresión, aquél 
aumentó como consecuencia de un aprovechamiento más intensivo de la 
capacidad existente. Por el contrario, durante la etapa de la 
contracción el ingreso se reduce más qUe la capacidad instalada. 

Por cierto que la capacidad instalada puede estar creciendo 
mientras que la capacidad potencial puede estar haciéndolo aún más 
rápidamente. Por ejanplo, puede que se descubran grandes yacimientos 
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ndnerales o se invente algún procedimiento nuevo para e:q)lotar 
riquezas hasta CTitonces inexplotables. El pals, efectivaiaait© 
estaría haciéndose más subdesarroliado, 

fíuestro argtoiento se reduce entonces a decir que el ritna? de 
desarrollo hay que medirlo por un cociente con^uesto que en el nume-
rador contendría la expansión o crecimiento anual de la capacidad 
instalada y el desiominador la expansión o crecimiento de la capap-
cidad potencial. Ese índice^ dividido por el crecimiento demográfico, 
daría el ritjao de desarrollo del país o región. 

La argumentación anterior parece ser muy lógica, pero no es 
muy práctica^ porque no se ha inventado todavía una forma de medir 
la capacidad potencial de producción y tampoco res\ilta muy sencillo 
medir la capacidad instalada. 

En vista de las dificultades que se confrontan para el empleo 
práctica de una conceptualización rigurosa tendremos que conformamos 
con la definición que identifica el desarrollo con el crecimiento del 
producto por habitantej mis adelante examinarsaos con mayor detalle 
cuales de los miembros de la larga f ^ l i a de conceptos a que 
pertenece el Producto conviene utilizar, 

4» Características del desarrollo 
Aparte del crecimiento del producto por habitante, que heiass identi-
ficado como la esencia del desarrollo, hay algunas otras generali-
zaciones sobre este fenómeno, que sean cuantificables y verificables 
estadísticamente? 

Para descubrir esas generalizaciones s@ podría estudiar varios 
aspectos d© lo ocurrido con la economía de muchos países a lo largo 
del tiea5>0g o bien a>mparar m gran nfcaero de países que se encuentran 
en la actualidad en distintas etapas del desarrollo. En virtud de las 
dificultad®® que presenta el primer sistema hemos preferido el segundo 
y hemos preparado un cuadro que inclxjye países que en oonjwito con^irmd© 



más de un tercio de la poblacién del mundo. El examen de las cifras 
del Cuadro 1 permite sacar una serie de conclusiones de gran interés, 
respecto a los cambios que acompañan al desarrollo. 

En primer lugar, es posible obseinrar que mientras más alto es el 
nivel de ingreso por habitante más alta es la productividad o producto 
obtenido por persona ocupada en todos y cada uno de los sectores en que 
se ha clasificado la estructura productiva de los países iaclviidos en 
la lanestra. Esto quiere decir que el proceso de desarzx>llo económico 
es un femSmeno de incremento gaaeral de la productividad ê gsresada como 
una relación entre producción e insumo de mano de obra. 

En segundo lugar, las cifras muestran con claridad meridiana que 
en todos los grupos de países analizados la productividad de la 
población ocupada en la agricultura es la más baja de todas 7 que la 
productividad de la población ocupada en los transpoi*tes es la más 
alta de todas. 

En tercer lugar, cabe observar que mientras más alto es el nivel 
de ingreso por habitante menores son las diferencias intersectoriales 
de productividad. Así, en el grupo de países de más bajo nivel de 
ingreso la productividad del transporte es 4,2 veces la de la agricul-
tura, en el gznipo de países de ingreso más alto es sólo 1,9 veces. La 
agrupación de los países en categorías tan dispares como las contenidas 
en el Cuadro 1 ocultan un tanto el grado en que desaparecen las 
diferencias intersectoriales de productividad a medida que el ingreso 
per cápita crece. El análisis de la sitiiación país por país señala, 
por ejemplo, que en Inglaterra la productividad de la población ocupada 
en la agriciiltura es casi igual a la de la población ocupada en el 
grupo formado por la manufactura, la minería 7 la construcción. 

Para que las diferencias intersectoriales de productividad tiendan 
a reducirse a medida que el nivel de ingreso por persona es más alto 7 
en circunstancias de que la productividad de todos los sectores crece. 
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s@ precisa que la de unos sectores aumenta mas rápidamente que la d® 
otros^ en el transcurso del tiempo» 

ai efecto, la productividad de la agricultura tiene que aumentar 
más rápidamente que la de los demás sectores^ debido a que^ por razones 
que se discutirán más adelante, la población agrícola disminiQre con el 
desarrollo, misitras que la producción aumenta. Para que esto sea 
posible la productividad por persona ocupada en labores agrícolas tiene 
que aumentar necesariamente. 

El hecho de que la productividad de los distintos sectores mejora 
a ritmos diferentes y de tal modo que las diferencias tienden a 
disminuir es de gran significación en la dinámica del desarrollo. En 
efecto, si la productividad de la mano de obra ocupada es mayor en algunos 
sectores que en otros, la productividad promedia de toda la economía 
puede mejorar psr la simple traslación de mano de obra desde los sectores 
de baja productividad a los de alta, pero cuando las diferencias desapa-
recen la productividad promedia puede mejoreu:' sólo si mejora la producti-
vidad de uno o más sectores,^ Como esta segunda posibilidad no es 
incompatible en tina situación en que hay grandes diferencias intersec-
toriales de productividad, si éstas existen, la posibilidad de alcanzar 
un ritnffl rápido d© desarrollo es mucho mayor que si no existe. Este es 
un bu®j argun^nto para defender la tesis de que mientras más alto sea el 
nivel de ingreso de un país más lento tenderá a ser su ritno de desarrollo. 

i/ En rigor, lo que importa son las diferencias intersectoríales de 
productividad marginal y no de prodiictividad promedia. Estas 
últimas pueden diferir mucho y sin embargo, no convenir la 
traslación de mano de obra de los sectores de más baja o más 
alta productividad promediao Sin embargo, si la economía del 
pais está crecisido o no hay desocupación abierta o disfrazada^ 
s® puede establecer un juicio en bas® & la productividad. 
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En cuarto lugar, las cifras del Cuadro 1 demuestran que la 
estructura o composición de la producción es muy distinta en los 
países de ingreso bajo que en los de ingreso alto. 

Por ejei^lo, isientras que en el grupo de los países menos desa-
rrollados la proporción del ingreso generado en la agricultura es 
39 por ciento del total en los más desarrollados es sólo 10 por 
ciento del total. 

En canbio, la proporción del ingreso generado, en el grupo 
"manufactura, minería y construcción" sube de 21 a 44 por ciento. 
Si se examina la estructura de la producción desde el punto de vista 
de la importancia relativa de los bienes y de los servicios no 
parece haber diferencias notables entre los distintos grupos que se 
están examinando, excepto por un pequeño aumento de la in^xsrtancia de 
los servicios en los países de ingresos altos. En los menos desarro-
llados la producción de bienes contribuye con él 60 por ciento a la 
producción total, mientras que en el grupo más desarrollado contribuye 
con 54 por ciento. 

De lo anterior se puede derivar un principio de la más alta 
importancia práctica, que podría expresarse así; a cada nivel de 
ingreso por habitante corresponde una estructura dada de la producción. 
En seguida veremos que esa estructura no se define por un Juego de 
porcentajes, si no que por un juego de márgenes. No se trata de que 
si el ingreso por habitante es de 600 dólares la producción agrícola 
tenga, en todo caso, que contribuir con 10 por ciento de la producción 
total. Se trata de que si eso es el ingreso, es altamente improbable 
que la producción agrícola contribyj^a, digamos, con mema de 8 o más 
de 12 por ciento. 

El corolario del principio anterior diría que para que haya 
desarrollo tiene que modificarse la estructura de la producción axmque 
esta proporción no es reversible. Es incorrecto decir que todo cambio 
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Cuadro 1 

DIFERhâ ICIAS ESTRUCTURALES MTRE PAISES DE DISTDITO NlVil DE 
INGRESO POR HABITANTE 1950 

Menos de 
200 

dólares 
(a) 

200 dóla-
res a 400 
dólares 
(b) 

400 dóla- 600 
res a ÓOO dólares 
dólares y más 
(c) (d) 

Ingreso por habitante 101 329 
Ingreso por persona ocupada 242 351 

Agricultura 143 529 
Manufactura^ minería 
y construcción 335 1 058 
Comercio 595 1 186 
Transporte 593 1 397 
Otros 335 300 

Porcientos ingreso generado 100 100 
Agric\iltura 39 18 
Manufactxipa, minería 
y constrvKíción 21 34 
Comercio 15 17 
Transporte ,6 8 
Otros 19 23 

Porciento población activa 100 100 
Agricultura 64 29 
ffenufactura, minería 
y construcción 14 29 
Comercio 6 12 
Transporte 2 6 
Otros jj. 24 

476 
996 
479 

320 
271 
578 
106 
100 

17 

38 
15 
10 
20 

100 

35 

28 
, 12 

6 
19 

1 
3 
1 

3 
3 
3 
3 

281 
082 
386 

640 
330 
629 
361 
100 

10 

44 
15 
7 

24 

100 

13 

37 
16 
7 
27 

Fuentes Cifras obtenidas de publicaciones de las Naciones Unidas y de 
la CEPAL« 
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en la estructura de la producción resulta en desarrollx> econámico. 
En quinto lugar, hay diferencias riotables entre los países de 

ingresos bajos 7 de ingresos altos en lo que se refiere al destino 
que se le da al trabajo del hombre. En los países de ingreso bajo 
64 por ciento de la fuerza de trabajo se dedica a producir productos 
agrícolas, 14 por ciento se dedica a producir otras clases de bienes 
7 22 por ciento producen servicios. 

En los países de ingresos altos, la población ocupada en la 
agricultura se reduce al 13 por ciento 7 la ocupada en servicios 
aiunenta al 50 por ciento del total de la fuerza de trabajo. 

En otras palabras, del mismo modo que disminuye la importajncia 
relativa de la agricultura a medida que el ingreso per cápita aumenta, 
también disminuye la importancia de esa actividad como fuente de 
empleo de mano de obra. 

Mirando el desplazamiento de la ¡nano de obra desde la agricultura 
hacia otras ocupaciones desde otro punto de vista, resulta evidente 
que el desarrollo tiene que ir acompañado de un proceso de iirbanizacidn, 
pues la mayor parte de las ocupaciones no agrícolas tiene su asiento en 
las ciudades. En concreto, es incorrecto concluir sin embargo, que 
todo proceso de urbanización va acoii^ñado de desarrollo económico. 

Todas las conclusiones que hemos derivado hasta ahora de la 
observación de las cifras del Cviadro N® 1 han sido comprobados por 
varios estudios. Entre ellos vale la pena mencionar los de un econo-
mista australiano, Collin Clark, quien fue el primero que sostuvo la 
tesis de que el desarrollo económico significa el desplazamiento relsi-
tivo de la ocupación desde las actividades que llamó primarias hacia las 
productoras de servicios, que llamó terciarias. Un estudio de las 
relaciones entre la actividad industrial y el ingreso por persona 
ocupada en la agricultura en los distintos Estados de los Estados Unidos 
lleva a iguales conclusiones, como también el examen de la relación 
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©ntre ©1 ingreso por persosia y la ©structxira d@ la produceián en los 
distintos Estados del Brasil j en las distintas provincias de Chile. 

Para terminar con este asunto conviene llamar la atención hacia 
el hecho de que las relaciones que hemos encontrado entre grado dé 
desarrollo y estructura económica y que se verifican tanto entre país 
y país cono entre regiones de un mismo paxs^ pueden verse modificados 
de una manera sustancial a través de la influencia del comercio inter-
nadonalo Es posible, por ejemplo^ que un país tenga un ingreso por 
persona razonablemente alto y que^ sin embargo, tenga al miaao tiempo 
una proporción relativamente alta de su población ocupada en la agri-
culturao Esto implica que el gran consumo de productos manufacturados 
que demanda un alto nivel de ingresos se satisface con importaciones, 
lo que, a su vez significa que se exporta una porción importante d® 
la producción nacional^ 

Tal era la situación de muchos de los países latinoamericanos 
cuando se precipitó la crisis de 1929 y es todavía la sit ilación de 
algunos de ellos, sobre todo de los de la cuenca del Caribe, 

De los comentarios anteriores no debe inferirse, sin embargo, 
que basta que un país sea ejqx>rtador para que no se dé la relación 
entre nivel de ingreso y estructura de preducción que hemos analizado. 
Muchos de los países europeos son exportadores y, sin embargo, en 
ellos la relación s® verifica® La diferencia estriba en que ellos 
son exportadores de muchos productos y los países latinoamericanos 
sólo de unos pocos. Esto último quiere decir que la producción de una 
sconoiiía exportadora puede ser diversificada, pero que xana que es 
nK>no-©xpo.rtadora difícilmente es diversificada. Por otra parte, la 
desanda e@ mas diversificada mientras majür es el nivel de ingreso® 
Si la producción no lo es, la contradicción s© resuelve con imjxjrtâ  
clones diversificadaso 



Pasando ahora a otros aspectos de la estructura económica, el 
estudio de los datos que sirvieron para elaborar el cuadro 1 señala 
que no hay correlación alguna entre el valor del ingreso per cápita 
y la proporci<5n del producto que se exporta. Australia, Nueva 
Zelandia y Canadá, Suecia y Suiza, países que figuraran entre los que 
tienen más alto ingreso per cápita, exportan 20 por ciento o más de 
sus productos; pero Estados Unidos, que tiene el ingreso per cápita 
más alto de todos, sólo dedica el 4 por ciento a ese fin. Entre los 
paiíses de ingreso bajo los hay aquéllos que exportan una proporción 
pequeña, como India y Turquía con 7 y 9 por ciento respectivamente, 
mientras otros, como Guatemala y Honduras ejcportan sobre 20 por ciento. 

La falta de correlación entre nivel de ingreso y relación entre 
las ejqwrtaciones y el ingreso no debe ser interpretada como una 
contradicción a la tesis mantenida por RaíSl Prebisch y otros autores 
en el sentido de que el proceso de desarrollo tiende a producir 
tensiones en la balanza de pagos. Lo único que esos datos prueban es 
que una economía puede ser abierta al comercio internacional y sin 
embargo, ser muy desarrollada. Por otra parte, las tensiones en la 
balanza de pagos pueden producirse ya sea que el país tenga \in 
coeficiente de exportación alto o bajo. Ellas son el resultado de 
ritmos dispares de crecimiento del ingreso y de las exportaciones, 
disparidad que es compatible en un grado alto o bajo de integración 
con la economía mundial. 

TaB?x>co parece haber una relación mty estricta eatre el nivel de 
ingreso per cápita y la proporción del producto que se destina a la 
inversión, JSn ninguno de los países de la muestra esa proporción es 
inferior a 10 por ciento o superior a 30 por ciento,^ En general. 

y Se trata de Inversión Bruta, 
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los países d® ingresos altos dedican a la inversion m a piroporcián 
superior a 20 por ciento del producto^ pero Estados Unidos sólo dedica 
alrededor de 16 por ciento e Inglaterra solo 14 por ciento® Los 
países de ingresos bajos dedican menos de 15 por ciento, aunque Turquía 
destina 17 j Perú 20 por ciento o La observacic5n anterior contradice 
las relaciones observadas entre el nivel de ingreso y el eiiorro de las 
personas^ pero confirma la encontrada para un período largo para la 
economía de Estados Unidos considerada como un todo® En efecto^ según 
Kuznets "las proporciones de los flujos de bienes a los consiunidores y 
a la fornBcién bruta de capital en el producto nacional bruto no 
muestran tendencias marcadas de largo plazo" para el período 1869-1943®'^ 

Adenms de los cambios en la productividad y en la importancia de 
cada sector como generador de ingreso y como utilizador de la mano de 
obra disponible que acompañan al desarrollo econjSinicOj también parecen 
tener lugar cambios en la riqueza tangible renovable» Por ejemplo, 
algunas evidencias indirectas hacen suponer que el capital o riqueza 
tangible renovable^ que de ahora en adelante llamar anos (RTR), formada 
por todos los bienes productivos sujetos a depreciación, crece más 
rápidamente que el ingreso o En efecto las estimaciones existentes 
s^alan que la relación producto-capital fluctúa en los países latino-
americanos sntre 0^4 y O ^ ^ M En África del Sur sería de 0,5 también.'^ 

2/ Kuznets, Siiaans "Incon® and Wealth of the USA, Trends and Structure" 
Income and VJealth. Series II, International Association for Income 
and Wealth, Bowes and Bowes, Cambridge, 1952, Página I56, 

^ Estimaciones de la Comisión Económica para América Latina de las 
Naciones Unidaso 

y Spengler, JoJoS "Econosdc Factors in the Development of Densely 
Populated Areasi? Proceedings of the American Philosophical 
Society. Volo 95^ M® 1 = February 1951o 
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En los Estados Unidos sería de 0.33 y en los países europeos de alto 
ingreso por habitante fluctuaría entre 0.15 y 0.20,-^ 

Si la relación producto-capital es de 0,5 en aquellos países 
donde el ingreso por persona es de 100 a 200 dólares por habitante, 
quiere decir que en ellos la KTR por habitante es de 200 a 400 dólares. 
En cambio, a juzgar por los mismos índices, en los países con ingreso 
superior a 800 dólares, la RTR alcanzaría a 4 000 dólares, con 
excepción d© los Estados Unidos donde se precisa aparentemente menos 
capital renovable para producir cien unidades de ingreso. 

En resumen, parece haber alguna tendencia en el sentido que la 
RTR que se precisa para producir una unidad de ingreso tiende a ser 
mayor a medida que im país se desarrolla. 

Encaminando ese mismo asionto desde el punto de vista de la expe-
riencia histórica de los pocos países para los que hay información, 
Kuznets encontró que la relación producto-capital se redujo en las 
primeras etapas del desarrollo y luego se estabilizó o tendió a subir. 
En Estados Unidos bajó de 0.4 en 1880 a 0.3 y luego subió a 0,33 en 
1938, En Inglaterra bajó de 0.22 en 1865 a 0,1? en 1895 y se mantuvo 
en ese nivel hasta 1913. En Francia había bajado de 0,25 a mediados 
del siglo XIX a cerca de 0,17 a fines del siglo y casi a 0,14 en 1913.^ 

Kuznets cree, y con él muchos economistas de países desarrollados,^ 
que la relación producto-capital de los países poco desarrollados es más 
baja que la de los países que se desarrollaron hace poco, con» 

^ Kuznets, Simon: Population. Income and Capital, a paper presented 
to the International Economic Association, Round Table on Economic 
Progress, Santa Margarita, Liguria 1953, 

2/ Population, Income and Capital,opus cit., pág, 14, 
^ Véase por ejemplo, H, Vi. Singer: "La mecánica del desarrollo 

económico". El trimestre económico. 



Estado® Unidos^ Canadá y Australia, y tan bajo COEDO la de los viejos 
países desarrollados de Europa» Sin embargo^ las cifras más arriba 
hacen dudar que la proporción sea correcta. 

Si s@ examinan las cifras de los coeficientes sectoriales en 
la economía norteamericana se observa que los más aJ.tos están en 
el comercio y otros servicios, en la minería, la manxafactura y la 
agricultura^ en ord®i decreciente, y los más bajos están en los 
transportes, servicios de utilidad piSblica y la construcción resi-
dencial® 

Ahora bien, el examen de la estructura de la producción de los 
países pKjcc desarrollados, que se presenté en páginas anteriores, 
revela que las actividades que en los Estados Unidos tienen alto 
coeficiente d® capital̂ , con las que preponderan en esos países, d© 
modo qu© a priori s® pued® pensar que un país poco desarrollado tiene 
un coeficiente de capital alto y por las missiñs razones se puede 
pensar qu® los países desarrollados lo tengan más bajo, cuanto más, 
dependerá d© las técnicas utilizadas y de la estructura de la produc-
ción» 

Tanbiln es de dudar que el valor delc oeficiente de capital 
tenga alguna tendencia a largo plazo que sea independiente de los 
procesos tecnológicos que estén ocurriendo. Si se toma un período de 
la e^)sr±®ncia de Estados Unidos, por ejemplo, se descubre que la rela-
ción produeto-capital se mantuvo muy estable, hasta antes de la Gran 
Depresióriĵ  gracias a que hubo fuerzas que tendieron a hacerla subir y 
otras a haearla bajar, que se compensaron. Tendieron a hacerla bajar 
el crecisdaato ísroporcional más rápido del transporte, las comunica-
ciones y la producción de energía^ cuyo coeficiente particular era 
más bajo qu® al promedio. Tendieron a hacerla subir las mejoras tecno-
lógicas qu@ tuvieron lugar en esos sectores y que mejoraron notablemente 
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los coeficientes sectoriales.^ Naturalmente, en el corto plazo y 
en Virtvid de la lentitud con que crece el acervo, el coeficiente de 
capital debe ser muy constante. 

Cualquiera que haya sido en el pasado la relación entre el creci-
miento de la producción y el crecimiento del acervo de capital una 
cosa es, sin duda, indiscutible: el acervo de capital aumenta mucho 
más rápidamente que la población ocupada a medida que tiene lugar el 
desstrrollo económico. En otras palabras, mientras más desarrollado es 
un país mayor es la cantidad de capitóil con que cuenta cada trabajador 
o cada persona activa. Esa relación se denomina densidad de capital. 

En Estados Unidos, por ejemplo, por cada habitante activo hay 
alrededor de 7 000 dólares en RTR mientras que, según hemos visto, en 
los países de bajo nivel de ingreso hay sólo entre 200 y 400, Otras 
maneras de medir esta misma diferencia de RTR es a través de la capa-
cidad generadora de energía disponible por habitante. En Estados 
Unidos esa capacidad es de alrededor de 1 300 KW, mientras que en la 
mayoría de los países poco desarrollados esa capacidad es ínfima. 

Tampoco se cuenta con informaciones satisfactorias para analizar 
los cambios que tienen lugar en la composición de la riqueza tangible 
reproducible a medida que aumenta el ingreso per cápita, aunque a prior! 
podría tenerse una idea de la dirección de los cambios. 

En primer lugar, la importancia relativa de los equipos debe 
amnentar, dado que este tipo de riqueza renovable juega un papel más 
importante en la jnanufactura y en la minería que en otras actividades 
y son ellas las que aumentan más rápidamente con el desarrollo. 
Además, corao hemos visto, junto a ese proceso tiene lugar un aumento 
de la productividad en todos los sectores, fenómeno que está íntima-
mente ligado a la ac\iraulación de equipos. Si se toma la riqueza 

Fellner, V»., Long Term Projections of Private Capital Formation. 
Conference on Research in Income and Wealth, mimeografiado 1951. 
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tangible renovable de los Estados Unidos constituida pK>r habitaciones, 
estructuras^ equipo y ganado, en 1890 los eqxiipos constituían el 
15 por ciento mientras que en 1948 constituían 23 por ciento del total. 

Por otra parte, uno podría esperar qi© el aceito constituido por 
los inventarios debería reducirse con el desarrollo porque en la 
agricultura el valor de los inventarios debe ser aproximadamente igual 
a la mitad del valor de la producción (suponiendo un período medio de 
producción de 6 meses) mientras que en otras actividades parece ser una 
proporción más pequeña de ese valor. Gomo la agricultiu-a pierde impor-
tancia con el desarrollo, la proporción de riqueza tangible representada 
por inventsurios debe bajar. El mejoramiento de los medios de transporte 
y alraacmamiento debe concurrir a esa reducción. 

Por otra parte, el aumento de la especialización y de la interde~ 
pendencia económica debe aumentar la necesidad de inventario. 

Es probable que el juego de esas dos fuerzas de sentido contrario 
expliquen que en los Estados Unidos los inventarios se han mantenido 
como una proporción relativamente constante de la riqueza tangible. 
Considerando ahora los recxirsos en su sentido más amplio es evidente 
que el desarrollo significa el aumento más rápido de unos tipos de 
recursos que de otros. Probablemente el orden es el siguiente: equipos, 
construcciones, recursos naturales no agrícolas, inventarios, mano de 
obra, tiei'ra agrícola y animales domésticos. Si contamos el conocimiento 
como un recurso hay que colocarlo en primer lugar. 

El desarrollo económico implica no sólo cambios en la estmetura 
de la producción y ocupación, en la cuantía y composición de los 
recursos y las técnicas utilizadas, sino además, en las características 
demográficaso 

Una de las diferencias denográficas más notables entre países poco 
desarrollados y muy desarrollados se encuentra en la estructura de 
edades de la población» (Véase el cuadro 2o) En el grupo de países 
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incluidos en la nniestra, con ingreso per capita inferior a 200 dólares 
no se encuentra ninguno, con excepción de Japón, que no tenga 40 por 
ciento o más de su población de 15 años de edad o menos, I/>s países 
que tienen entre 200 y 400 dólares tienen entre 30 y 40 por ciento de 
su población de 15 años o menos y ninguno de los psiíses con ingreso 
superior a 400 dólares tiene un porcentaje superior a 30 por ciento 
en esa categoría. La estructura de edades de la población está íntima-
mente ligada a las tasas de nortalidad de los países poco desarrollados, 
es 2.5 a 3 veces más alta que la de los países desarrollados y enejante 
a la que éstos tenían hace 200 años es decir, alrededor de 30 a 40 por 
mil, 

Ciiadro 2 

DISTRIBUCION P0I€3WTUAL DE LA POBLACION POR EDADES 

Total mundial 
Bajo 
15 años 

Africa 
América 
América norte 
América latina 

Asia 
Cercano Oriento 
Asia Central Siir 
Japón 
Otros (eocc, Rusia) 

Europa 
Norte Occidental 
Sur 
Este (inc. Rusia Asiática) 
Oceania 

36 

25 
40 

40 
40 
37 
40 

24 
30 
34 
28 

15-59 
años 

57 

64 
55 

54 
56 
55 
55 

62 
59 
59 
62 

60 y 
más años 

11 
5 

6 
4 
8 
5 

U 
7 
7 

10 

Fuente; Naciones Unidas, 
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Las tasas d® natalidad también son diferentes en los países 
desarrollados y los no desarrollados. Por lo general^ en los 
últimos fluctila entre 40 j 45 por mil, mientras que en los más 
desarrollados fluctúa entre 17 y 20 por mil. 

Igual que en el caso de la tasa de nortalidad, la tasa de 
natalidad de los países desarrollados era mucho más alta en eL 
pasado® Por ejemplo, en Europa Nor-Occidental las tasas de natalidad 
eran de 30 a 32 por mil entre 1840 y 1870 pero luego comenzaron a 
declinar. No se sabe si hubo alguna Ipoca en que estos países 
tuvieron una tasa de natalidad tan alta como la que tienen hoy día 
la mayoría de los países poco desarrollados. 

Parecer ser vin hecho comprobado que el desarrollo econáraico, 
en su sentido más alto, tiene una influencia mayor, o por lo menos, 
más prematura, sobre la reducción de la tasa de mortalidad que sobre 
la de natalidad. Esta ha sido la experiencia histórica y a conse-
cuoncia d® la cual la población del munda aumentó enormemente después 
de la Revolución Industrial. En realidad, se estima que a principios 
de la Era Cristiana, la población del mundo fluctuaba alrededor de 
los 300 naílones de habitantes, demorando 17 siglos en aumentar a 700 
millones» Pero en los tres siglos siguientes subió a 2 500 millones. 
Antes que tuvieran lugar los grandes descubrimientos médicos del 
siglo Xn., parecía que la población sólo aumentaba a raíz de los 
efectos del crecimiento del ingreso sobre la tasa de mortalidad, pero 
desde entonces dicha tasa puede ser reducida aún si el ingreso no 
aumentao 

Las diferencias en tasas de natalidad y mortalidad, que afectan 
el ritmo d© crecimiento natural de la población y su estructura de 
edades, debería también afectar la proporción de población que es 
activa y si ©sto fuera ®1 feico factor determinante j»tlrfa ©reers® 
qu® la relación d® población activa & población total es mucho mis 



alta en los países desarrollados que en los poco desarrollados. Pero 
hay otros factores que afectan la disponibilidad ae mano de obra, 
entre los cuales la participación de la mujer en la vida económica 
es uno de los más importantes. 

Por otra parte, no hay una definición ínica de fuerza de 
trabajo. A veces se suele entender por tal al conjunto de personas 
que tienen una ocupación lucrativa más aquéllas que buscan trabajo 
remunerado. Otras veces se dice que es población económicamente 
activa a toda la que es mayor de cierta edad sin exceder un limite 
superior, pero no siempre se está de acuerdo de cuáles son los 
límites. 

Finalmente, se suele mezclar ambos criterios, haciendo 
prácticamente imposible la coraparabilidad internacional. 

En realidad, para el análisis de los problemas del desarrollo 
económico la definición más apropiada sería aquélla que dice que 
población activa es toda la que se encuentra entre ciertos límites 
de edades, por ejemplo, entre 10 y 65 años. La otra definición 
corriente exclviye a las dueñas de casa de la fuerza de trabajo y eso 
se refleja en que la contabilidad del Ingreso Nacional no valorice 
la contribución que hace ese ÍJi5X)]rbante grupo de personas, a la 
producción. Esa práctica hace que se cuente como aumento del Ingreso 
Nacional a todo desplazamiento desde la esfera doméstica a la esfera 
comercial de actividades como la confección de vestuaiio, la prepa-
ración de alimentos, o el lavado de ropa. Las tareas domésticas 
tienen tanto valor económico como cualquiera otra labor profesional 
y su comercialización y mecanización ha jugado un papel importante en 
la historia del desarrollo económico. 
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II. LOS MECANISMOS DEL MERCADO Y LA PROGRAMACION 

1® El problema de los ob.ietivos y los medios en la economía 
El exámen de las diferencias que se pueden descubrir entre los países 
desarrollados y los no desarenados pemite definir el desarrollo de 
un modo mucho más claro^ que es el siguiente! es un proceso que con-
siste ®n cambios que se operan en la cuantía^ naturaleza y uso de los 
recursos productivos y en la cuantía y naturaleza de la producción que 
se obtiene con esos recursos» A consecuencia de esos cambios el hombre 
promedio de la. región o país que los experimenta queda^ por lo general^ 
en condiciones d® consumir roás^ llegar a una edad más alanzada, educar^ 
s© más, trabajar menos y si así lo desea, vivir con mayor dignidado 

¿Qué fuerzas son las que operan para que tengan lugar esos cambios 
y cuáles son las condiciones en que se manifiestan? El análisis d® 
esta cuestión debe posponerse hasta tanto se haya discutido el proble= 
nía de los objetivos y los medios y se haya examinado los elementos 
esenciales de las soluciones para los problensas económicos que ofrecen 
los economistas ortodoxos y los programadores® 

Todo análisis económico parte de la base de que los recursos econó» 
micos están disponibles en lina cuantía que es menor d® la qu® es nec©=-
saria para satisfacer plenamente todas las necesidadeso Sn realidad̂ ) 
si todos fueran tan abundantes como el aire, que sobra para satisfacer 
las necesidades presentes y futuras de todos¿j los recursos serían libres 
y no habría problema económico^ La escasezj característica que define 
a todo recurso económicoj confronta al hombre con dos tipos de proble-
mas 8 a) ñieleccionar aquellos miembros d® la sociedad cuyas necesidades 
deben satisfacerse más plenamente o con preferencia y b) seleccionar las 
necesidades en conformidad a su grado d@ urgencias'^ En la jerga de los 

2/ También crea el problema de quién debe seleccionar, pero esto perte-
nece al campo de la ciencia política® 



economistas a la primera de esas cuestiones se la identifica con el 
nombre de problema de la distribución personal del ingreso y a la 
segunda con el de problema de la asignación de los recursoso 

En el caso de los naufragios se aplica una norma que resuelve 
un problema semejante al primero de los dos que plantea la escasez. 
Esa norma dice: salvar primero a los ancianos, las mujeres y los 
niños, en vista de que los recursos de salvamento - incluso el tiempo 
disponible para hacer la operación - no alcanzan para salvarlos a todos. 
Pero ¿por qué razón ha d© darse preferencia a ellos y no a otros? Si la 
respuesta dice que porque ellos son los más débiles, la norma que fija 
la prioridad está b asada en un juicio de valores, algo que constituye 
un fin en si mismo y no \m medio para alcanzar otro fin ulterior. Es 
concebible que la prioridad pueda fijarse con un criterio distinto. 
Por ejemplo, se podría pensar que los sobrevivientes debieran ser 
aquellas personas que reúnen condiciones para hacer una mayor contribu-
ción al mejoramiento genético de la raza humana. Si prevaleciera este 
criterio quizá, la prioridad para el salvamento la tendrían las bellas 
y los inteligentes. Aquí hay también un juicio ético envuelto: el de 
que es deseable el mejoramiento genético, que es eqviivalente al otro, 
que afirma que es deseable la salvación de los débiles. 

Por lo general, la selección de objetivos tíltimos se hace en coi>-
fonaidad a juicios de valores o, por lo menos, éstos siempre juegan un 
papel in^jortante. El problema de la distribución del ingreso participa 
de las características de los fines iÜ.tiJnos, Es imposible defender con 
argumentos lógicos la tesis de que las necesidades de cada miembro de 
la sociedad deban ser satisfechas en igual grado, ni tampoco la de que 
deban serlo en distinto grado. En cambio, si la distribución del ingre-
so se considerara como un medio para alcanzar un objetivo la defensa 
lógica permitiría juzgarla, puesto que el juicio de los medios o instru-
mentos se debe hacer en base a su eficiencia. Por ejemplo, sería iló-
gico salvar a las mujeres, los ancianos y los niños si el objetivo que 
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se busca es el mejoramiento genético. 
De la discusión anterior resulta evidente que la selección de 

los objetivos iJltimos afecta de un modo directo la selección de los 
medios y que, dentro de ciertos límites, también de naturaleza éticaj, 
€stos sólo pueden ser juzgados en función de su eficiencia para al-
canzar los objetivos. La asignación de los recursos económicos a la 
satisfacción de las distintas necesidades es un problema de medios y 
no de fines. De ahí que no sea posible afirmar que una forma dada de 
asignación es satisfactoria sin que previamente se haya estipulado el 
«Ajetivo que se persigue. En otras palabras, para emitir im juicio 
respecto a si los recursos económicos de una nación están siendo bien 
o mal utilizados hay que saber cuál es la solución que se considera 
preferible para el problema de la distribución del ingreso. 

Podría, por otra parte, pensarse que la distribución del ingreso 
no debe constituir una preocupación fundamental y que, en realidad, lo 
importante es utilizar los recursos de modo que se obtenga con ellos 
la máxima producción posible. En el ejemplo del naufragio el criterio 
paralelo sería considerar a cada ser humano tan valioso como cualquiera 
otro, y en tal caso, que el estibado se debe hacer procurando que los 
botes acomoden el máximo niSmero de personas, sin prestar atención a su 
edad, sexo, belleza o inteligencia. Vale la pena ilustrar con un ejem-
plo numérico las consecuencias que podría acarrear la asignación de los 
recursos teniendo en cuenta un criterio como el mencionado. 

Supóngase que se quiere producir una combinación de dos mercade-
rías A y B y que se dispone de 600 unidades de trabajo (L), 500 uni-
dades de capital (K) y 300 unidades de recxirsos naturales (T), y de 
\mas técnicas de producción que aparecen reflejadas en las tres pri-
meras columnas del cuadro 3, 
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Cuadro 3 

ASIGNACION DE RECURSOS SEGUN CRITERIOS DE EFICIENCIA 
UTILIZACION DE RECURSOS 

Alternativa I 
Requisitos tinitarios A-20; B-0 

L K T L K T Total 

Alternativa 11 
A-0; B-10 

L K T Total 

Alternativa III 
A-15; B-6 

L K T Total 

A 20 25 5 
B 50 20 30 

400 500 100 1000 
500 200 300 1000 

300 375 75 750 
300 120 180 600 

Total Rec. Utl. 400 500 100 1000 
Total Sobrante 200 O 200 400 

500 200 300 1000 
100 300 O 400 

600 495 255 1350 
O 5 45 50 

En los supuestos dados, la cantidad máxima de A que se puede 
producir son 20 unidades, y la máxima de B son 10 unidades. Cual-
quiera de estas dos alternativas deja un total de 400 unidades de 
recursos ociosos, pero en el primer caso se usa todo el capital 
disponible y en el segundo se usan todos los recursos naturales. 
La tercera alternativa, que permite usar toda la mano de obra, es 
la que deja la mínima cuantía de recursos sin utilizar y según el 
criterio escogido sería la más eficiente. Es posible demostrar 
que ya sea que se trate de obtener más de 15A o más de 6B la cuantía 
de recursos que queda ocioso será mayor que 50. 

A y B pueden también ser considerados cono dos ginipos de merca-
derías distintas y podría pensarse que el grupo A lo constitviyan 
bienes "para pobres" y el grupo B, bienes "para ricos". Si los pobres 
o ricos están disconformes con la proporción 15/6 y cualquiera de 
ellos consigue que se modifique en cualquier sentido, habrá una utili-
zación menos eficiente de los recursos disponibles. En otras palabras, 
la relación 15/6 representa la distribución del ingreso que resulta 
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de una asignacidn de los recursos hecha con un criterio en que la 
distj-ibucidn no se considera un objetivo sino que una consecuencia 
d® asignar los recursos con \m criterio estrictaroent© tácnicoo 

Es fácil imaginar situaciones ©n qu® ®1 uso de un criterio 
técnieo puro conduzca a u m distribución del ingreso que sea int®» 
l©rableo Por ©jemplo^ si ®n el caso ntsaérico que se ®stá usando COBK> 
ilustración hubieran 1000 unidades de trabajo en lugar de 600p la so= 
lución óptima dejarla 400 unidades sin ocupación^, es decir, sin in= 
greso y silo podría resultar socialsisnte intol©rabl©o 

Sxist© también un problema de distribución del ingreso a le 
largo del tiesipOo Si se consume xma proporción menor del producto 
d® este año j se invierte una proporción raayorp es probable qu® ®n el 
futuro se podrá disponer de un ingreso mayor j también se podrá con= 
sumir máso Por lo general̂ , las personas que tienen un nivel d© in=> 
greso alto tienen una mayor preferencia por un mayor ingreso futuro^ 
relativeanent® al consumo presente, que las personas que tienen un 
ingreso bajoo En otras palabrasg las personas que tienen im nivel 
d® ingreso wás alto tienden a ahorrar proporcionalJiente más que las 
qu© tienen ingreso bajoo Asl¡, mientras más desigual sea la diatribu-
ción del ingresOp mayor será la cantidad de ahorro que tenderá a gene-
rarse y esto facilitará el desarrollo® Por otra parte, a mayor desi-
gualdad mayor es la limitación del mercado, lo que constituye un obs-
táculo para el desarrollo, Hay^ en consecuencia, una distribución 
del ingreso que es la más eficiente desde el pvmto de vista del 
desarrollos, 

2o La solución de los problemas básicos en tina 
economía de competencia perfecta 

La discusión anterior no tiene otro objetivo que el de poner en evi-
dencia que la solución de los grandes problemas que crea la escasez 
de recursos envuelve la posibilidad de conflictos. Si la distribución 
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del ingreso se decide en base a consideraciones pioramente éticas, 
históricas o de equilibrio de fuerzas de las partes interesadas, la 
utilización de los recursos será ineficiente si no satisface las 
demandas que surgen como consecuencia de la distribución del ingreso. 
Si las satisface, aunque haya desocupación y desarrollo lento, la 
asignación puede ser eficiente. Por otra parte, si la ocupación ple-
na y la velocidad del desarrollo constituyen los objetivos más 
importantes, es la distribución del ingreso la que se puede juzgar 
eficiente o ineficiente segiín si permite o no conseguir los objetivos 
señalados. 

Ahora bien, en la literatura económica se ha discutido amplia-
mente la posibilidad de una solución que garantice tres cosas: 
a) una distribución tal del ingreso que cada persona obtenga una 
parte del producto exactamente igual al valor de su contribución 
personal y de los activos productivos que posee, b) la óptima asigna-
ción de los recursos para satisfacer esa distribución de ingresos, y 
c) el empleo pleno de todos los recursos disponibles. Aún más, hay 
economistas que afirman que hay en la naturaleza de los hombres y las 
cosas fuertes que tienden a imponer esa solución y que si en la vida 
real no ocurre así se debe a que no se deja operar con libertad las 
fuerzas del mercado y las inclinaciones de los hombres. La libertad 
de consumo y de producción conduciría, según ellos, a un proceso 
espontáneo de desarrollo, cuya magnitud dependería exclusivamente de 
la medida en que la gente prefiera un mayor ingreso futuro a vin mayor 
consmo presente. Si debido a estas preferencias el desarrollo es 
muy lento, la situación es mejor que iina de desanx)llo rápido, puesto 
que esto último envolvería actuar en contra de las preferencias de los 
consumidores. 

Debido a que los raciocinios que han llevado a las conclusiones 
citadas juegan un papel importante en las discusiones sobre política 
económica, vale la pena presentarlos, aunque sea en forma extremada-
mente somera, 
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Supdngase que el precio de cada bien está formado exclusivamente 
por los costos de producción; incluyendo en ellos una utilidad normal, 
que representa la remuneracidn del trabajo de los empresarios, 
^pdngasej @n seguida^ que por cualquier motivo la demanda de un bien 
cualquiera aumenta^, pero que la oferta no aumenta en la misma medida* 
Esta discrepancia entre la oferta y la demanda conducirá de inmediato 
a un alza del precio del bien® Al ocurrir así y en el suptiesto de 
que lo® empresarios traten siempre d© aumentar sus utilidades, trans-
ferirán los recursos que comandan desde la producción de otros bienes 
y servicios a la del bien cuyo precio ha aumentado y donde las utili-
dades son mayores que en el resto de la economía. Mientras más recuiv 
sos se trasladen, más aumentará la oferta y esto hará bajar el precio 
del bien hasta un punto en que el precio del mercado iguale las can-
tidades ofrecidas y demandadas y se restablezca el equilibrio. 

¿Aétilan bien los productores al transferir recursos desde otras 
actividades a aquéllas donde la utilidad es mayor? La respuesta es 
sí, puesto que las mayores utilidades no son sino el reflejo de que 
los consumidores han modificado sus preferencias en favor de ese bien 
y este hecho se registra en el mercado en el aumento de utilidades, 
que actúan sobre el empresario como un sistema de luces de señalizacidn. 
Además, si los eBq)resarios tratan siempre de obtener el máximo de uti-
lidades procurarán producir con aquellas técnicas de producción que 
aseguren los costos mínimos. 

Para maxLmizar sus utilidades los empresarios tienen que seguir 
normas muy sencillas. Bn primer lugar, tienen qxis comprar técnicas 
alternativas de producción y escoger aquélla que represente los costos 
más bajose Sn segundo lugar, tendrán que producir aquella cantidad 
que les asegure que un incremento de los ingresos que se obtiene por 
una producción mayor que la escogida es exactamente igual al incre-
mento de los costos que acompaña a ese aumento de producción, o, lo 
que es lo mismo, hasta que el costo marginal sea igual al precio del 
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producto. Eso quiere decir que el atunento de xma unidad de producción 
no agrega nada a la utilidad total. 

Si en todas las empresas el costo marginal es igual al precio del 
producto, no será posible aumentar la producción del total de todos 
los bienes sacando recursos de iina. actividad para colocarlos en otra, 
porque el precio de cada cosa estará fornado por el costo de producción, 
que es igual al valor de los factores que se usan en cada una. Supónga-
se que en la alternativa III del Cuadro 3, los precios sean los 
siguientes: 

Precio de L por unidad = $ 2 
n " A - " = $ ICX) 
M w B " " = $ 250 

Dados estos precios de A y B, el valor total de la producción de 
A B será igual a $ 3 000. Si se reduce la producción de B en Tina 
unidad, será posible aumentar la de A en 25 unidades, pues cada unidad 
de B que se deja de producir libera 50 unidades de trabajo, que pemi-
ten producir 2.5 unidades de A, per̂ s una-unidad de B vale 2.5 veces A, 
de modo que el valor total de la producción no aumenta redistribuyendo 
los recursos entre A y B. Si ésta es la situación, el precio de A es 
igual a su "costo de oportunidad", es decir, a lo que hay que dejar de 

2/ 
producir de otras cosas para producir A.—' 

De lo anterior resulta evidente que si los empresarios se conducen 
de tal manera que producen en cada caso aquella cantidad de bienes cuyo 
costo marginal es igual al precio del producto, el precio de cada pro-
ducto y, en consecuencia, el de cada factor, será igual a su costo de 
oportunidad y no será posible aumentar la producción por la vía de 
reordenar el uso de los recursos. 

g/ Esta afirmación es válida sólo si no existen otras técnicas de 
producción que la indica en el Cuadro 3* 
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Según ®1 pensamiento más ortodoxô , la. noma de maximizacidn de 
las utilidades por parte de los empresarios conduceÍ, adsnás^ a que 
cada factor reciba como remuneración una sujaa que es ©sactamente igual 
a su contribución al valor de prcxiuccidno Por ejeaplo^ si la. contra» 
tacidn de un trabajador cuesta $ 10 diarios no convendrá contratarlo 
a menos que gracias a ello la produccidn pueda ser aumentada por lo 
menos en $ 10o Visto desde otro ánguloj esto quiere decir que los 
empresarios demandarán trabajadores hasta el punto en que el valor 
marginal de lo que se puede producir con ellos sea igual a la tasa de 
salardos® Por su parte, los trabajadores ofrecerán sus servicios 
s6lo en la andida en que el pago adicional que reciben conpense el 
valor que para ellos tiene el ocio. 

Ahora bien, todas las conclusiones derivadas del pensamiento 
expuesto más arriba están basadas en supuestos que no se conforman 
con la realidad de la vida económica, Entre esos supuestos los más 
importantes son los siguientes? a) competencia perfecta; b) per-
fecta sustituibilidad entre los factoresi c) perfecta movilidad de 
los factores] d) perfecto conocimiento de las alternativas, y e) 
maximización de las utilidades como único criterio de acción de los 
empresarios» 

La competencia perfecta supone que ningún productor, trabajador 
o consumidor puede afectar el precio de los bienes 7 servicios que 
compra y vende, y que cualquier persona puede iniciar cualquiera 
actividad económica sin restricciones institucionales; no existen 
pues los monopolios u oligopolios ni los monopsonies u oligopsonies® 
La sustituibilidad perfecta significa que es posible producir cual-
quier cosa con cualquier combinación de factores y en cualquiera es-
cala; q®e, por ejemplo, se puede producir cualquier cantidad de acero 
desde una a infinitas toneladas y no hay limitaciones impuestas por 
factores técnicos. La perfecta movilidad implica que los trabajador-
es que se encuentran sin trabajar en una actividad o región A se 
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moverán sin dificultad a la región o actividad B donde hay oportunidad-
es de ocupacidn, e igual cosa ocurrirá con el capital y los empresarios. 
Para que ello ocurra es preciso que todos estén perfectamente enterados 
de todas las posibilidades de empleo y de dónde se pueden obtener las 
utilidades y remuneraciones más altas» El último requisito, dice en 
verdad, que para seleccionar su canqx) de acción los empresarios y tra-
bajadores no tomarán en consideración las ventajas de carácter social, 
de tradición, de prestigio, o políticas o sin?)lemente de gustos per-
sonales que pueda haber envueltos en la decisión de qué cosas y en qutf 
medida producir. 

Desde el punto de vista de la óptima asignación de los recursos» 
la presencia de monopolios yoLigopolios, la indivisibilidad, la falta 
de completa movilidad y de conocimientos de las alternativas y la 
consideración de criterios adicionales en la maximización de las 
utilidades tiene tres consecuencias importantesí a) los precios de 
los productos y de los factores difieren de los costos de oportunidad; 
b) la asignación de los recursos entre los distintos usos no es la 
óptima y c) los recursos escasos no son utilizados plenamente. Más 
adelante se verá de que modo estas consideraciones afectan desfavorable-
mente la velocidad del desarrollo y conducen a que no sea un fenómeno 
que se produce de modo espontáneo. 

3. La necesidad de programar y los objetivos de la programación 

Por otra parte, el esquema resumido anteriormaite supone que no existen 
ii^tuestos, que no hay regulaciones monetarias ni cambiarlas y que no 
existen ninguna unidad compradora o vendedora de bienes y servicios que 
no está guiada por la norma de la maximización de las satisfacciones o 
por la de la maximización de las utilidades. Pero esa unidad existe y 
es el gobierno. Un grupo social sin gobierno es inconcebible y alH 
donde exista, los impuestos y las regulaciones monetarias y cambiarias 
y la política de gastos públicos afectará la asignación de recursos. 
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la ©sleccidn d® técnicas y el ereciaiiento d©l acervo y del 
eonocimiento o 

la magnitud de la influencia del ssctor público pued® ser grande 
ú p®qu©ña.o En loa países latinoamericanos¿i por lo general^, es grand®o 

Quiaáa ^ay ninguno donde los Gastos Piíblicos representen menos d© 
1.0 por ciento del Gasto Nacional Bruto y donde sus inversiones 
Dsatos HQnos de xm quiat© do la InTersión tes's'ltorial totalo Este 
no quiere d©eir que la influencia del sector público deba ser medida 
í&iigŝ ente ®n téminos cuantitativos o Pued® ocurrir que el Gobierno 
isnga pocos gastos» pero que maneje el sistema monetario en foma tan 
estricta qu3 su influencia sea mayor que si tuviera muchos gastos j 
poca influencia sobre el mecanismo bancarioo Pero grande o pequeñâ , 
la acción o política del Estado inevitablemente afecta la operación 
del sistenia econóiaicoo Si esto ©s así lo Idgico es que la influencisi, 
se ejerza en un sentido predeterminado j no coao ocurre Hiuchas vecesj 
en que los resultados totales o finales de la accidn piíblica son la 
consecuencia de medidas tomadas en el campo para resolver el 
blem Ip qu® se ha interpuesto a medidas aplicadas en el sasip® 2 mra 
resolver el prablesna y qu© resulta que no resxaelven ningún© d@ I m 
dos Js en cambiOj, crean im tsrceroo Esto se debê , en gran part©̂ , a 
la falta de una definición clara d® cuáles deben ser los objetivos é© 
la acción p€blicao Sin claridad en los objetivos es casi iaposibl© 
juagar la eficacia de los instnaatentoso 

Si la libre operación de las fuerza® del mercadô , por todas las 
razones mencionadas^, en adición a la presencia del gobiernô , no 
conducen de un modo necesario e inevitable a la utilización óptim do 
los recursos productivos^ sij, además^ a® considera qvie esa forma de 
utilización constituye un requisito fundamental para el buen funciona^ 
miento de la sociedadentonces parece lógico buscar alg\ín mercado 
que permita resolver los prohibas que las fuerzas del mercado 
suelven de un modo insuficiente o no resuelven del todo® Este 
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mecanismo es la programación. 
La prograniaci(5n es iina técnica para la seleccidn de medios y 

fines de conformidad con una norma^ Por su condicidn de técnica, es 
decir, de procedimiento para actuar, la programación es neutra: no 
es buena ni mala en un sentido ético. En cambio, puede ser eficaz o 
ineficaz; puede o no conducir a la obtención de los objetivos dese-
ados, Para serlo tienen que llenar por lo menos tres requisitos: 
a) permitir demostrar que los fines son realistas, es decir, que son 
alcanzablesj b) debe asegurar que los medios son los mejores disponi-
bles para lograr los fines propuestos, o, por lo menos, que son 
eficaces, y c) debe permitir comprobar si los fines y los medios son 
compatibles entre sí. 

En virtud de su neutralidad, la programación no lleva en su esen-
cia ningiín fin iSltimo implícito. Se puede programar para la libertad 
o para la esclavitud, para la riqueza o para la miseria, para la cul-
tura o para la ignorancia, para la libertad de empresa o para la 
centralización de las decisiones económicas, Frogrsmación e inter-
vención estatal no son, pues, téminos sinónimos. 

Las colectividades nunca persiguen un solo fin, sino una combina-
ción de ellos: se busca - para la mayoría o para una minoría - más 
libertad, más seguridad, más cultura, más comodidad. La elección se 
basa, por lo general, en juicios de valores combinados con elementos 
resultantes de la constelación de las fuerzas sociales imperantes, 
la programación no sirve para seleccionar esos fines illtimos, pero 
puede ser extraordinariamente útil para verificar en qué medida son 
conflictivos entre sí. Por ejemplo, supóngase que, por razones de 
seguridad, una sociedad, no desea comerciar con otra, pero que, sin 
embargo, y al mismo tiempo desea alcanzar rápidamente mayor bienestar 
económico. La programación permite descubiúr si la mayor seguridad 
es compatible con el mayor bienestar. Podría, en un caso concreto 
ocurrir que la persecución del primer objetivo lleve al deterioro del 
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bienestarp sin que por silo tenga que decidirse en contra del objetivo. 
Îa decisidnp según se ha dicho "íí-arias vecesj, se hará en últiffio término 
en base a Juicio de valoreso La técnica de programación habrán, sin 
embargoj, puesto en claro el precio que hay qu© pagar por im objetivo 
en téminos del sacrificio de algunos otras que son incompatibles con 
el preferidoo Sin duda ésta es ima valiosa contribucidno 

En lo qus sigue de este trabajo la programación se discutirá en 
función de su aplicación a objetivos de carácter económico o que 
tienen implicaciones económicas o financieras» Además^ no se discuti-
rá la programación general sino una variedad específica, que se deno-
mina programación global® Por tal se entiende una técnica que permite 
cuantificar de un modo coordinado las metas de producción de los sec-
tores más importantes de la economía y seleccionar los medios para 
alcanzarlos® 

El primer problema con que se confronta la programación es el de 
déteminar con qué criterio se han de asignar los recursos disponibles 
entre los distintos usos que compiten con elloso Hay que saber cuánto 
hay que dedicar a la agricultura^ cuánto a la indoistria, cuánto al 
transportes etc® Además, en rigor, habría que determinar cuánto habrá 
qu© dedicar a los productos específicos de cada sector y, por supuesto, 
cuánto se destinará para el proceso de formación de capital, es decir, 
de producción o formación de nuevos recursos y de remplazo de los que 
se destruyen por el uso, 

la técnica de programación que se ê gjondrá, parte de la base que 
©1 criteri© básico de asignación de recursos lo proveen los consumí» 
dores al ©aqiresar libremente sus preferencias en el nervado. No se 
trata pu@s d@ que se cree im comité de funcionalistas que decidan ai 
la gent© ha de usar corbata o no, o si ha de tomar leche en lugar de 
trtiiskyo 

Por cierto, ®g posible concebir una técnica de programación que 
no respete la soberanía del consumidor^ Los fundonalistas. 
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especialmente algunos dietistas y urbanistas, son muy partidarios de 
obligar a la gente a tomar leche y a comer verduras o a construir las 
casas de cierta manera. Si se pretende seguir este camino, se hace 
indispensable encontrar algún otro criterio que permita asignar los 
recursos. Las consecuencias políticas de una determinación como esa 
son enormes. 

Las preferencias de los consimiidores varían con el nivel de 
ingreso que reciben, de modo que para determinarlas hay que precisar 
la distribución del ingireso. Pero, según se dijo, la distribución del 
ingreso es una cuestión que envuelve juicios óticos y factores socio-
políticos. Luego, los programadores no pueden decidir por sí mismos 
cuál debe ser. Lo único que pueden decir son las consecuencias que 
una forma u otra de distribución pueden tener sobre otros objetivos 
económicos, tales como la velocidad del desarrollo o la estabilidad 
económica. El programador, en consecuencia, tiene que considerar la 
distribución del ingreso como uno de sus datos. 

Si la libertad de los consumidores para escoger entre los dis-
tintos bienes y servicios se ejerce en forma irrestricta y, si además 
la distribución del ingreso no se modifica de un modo significativo, 
lo más probable es que, con o sin programa, los consumidores continúen 
dividiendo su ingreso entre consumo e inversión tal como lo han hecho 
en el pasado. En ese caso, la influencia del programa sobr« el ritmo 
de desarrollo será relativamente pequeña. Si se desea acelerarlo, es 
probable que haya que restringir la libertad del cónsumidor con el 
objeto de conseguir que en el futuro destine a la inversión ama propor^ 
ción mayor de su ingreso» 

Los instrumentos para restringir esa libertad son conocidos y téc-
nicamente de fácil aplicación: inclixyen la tributación, la retención 
de beneficios, el control de las importaciones y muchos otros por el 
estilo. Lo que es difícil es determinar cuánto debe dedicarse a la 
inversión, o sea en cuánto conviene restringir el consumo. Para 



ÜMstrar sata dificultad conviene recurrir a un ejemplo numéricoo 
Supongas® xm país sin comercio exteriorcuyo producto total anual ®s 
igual a $ 1 0005 cuya relación producto=capital es igual & Oo5 7 cuya 
in-ír®raián bruta anual es 1 0 por ciento del productô , es decir̂ , $ 2 0 0 o 

Dobido a que el valor nimlrico ds la relacidn=producto=capital es Oc5p 
q1 eapital total (RTR ) $ 2 O O O o Si la tasa de depreciación es de k 
por eisntOí, 1® inversión bruta de $ 200 incluye $ 80 para reposición 
j $ 120 para incrementar el acerwoo Esta última suina permite aua¡sntar 
al producto en 60 unidadegp es deciip̂  en tres por cientOo Si s® consi= 
dera insatisf acto rio este ritmo de crecimiento y se quiere aumentarlô , 
®1 problema a resolver será hasta cuánto? Supóngase que se quiere 
llegar a 6 por ci®itOo Para eso habría que ausamtar la inversión 
bruta a $ 320, pero estarán dispuestos los consumidores a sihorrar u m 
proporción tanto más alta del ingreso? 

Hay una manera de despejar esa incógnitâ , y es por los efectos 
que ejerce un esfuerzo en tal sentido sobre la estabilidad económicao 
Por estabilidad se entiende la ausencia de problemas incontrolables 
d® balansa de pagos^ de inflación o desocupacióno Si los consuBiidores 
estuvieran dispuestos a ahorrar voluntariamente sólo $ 200^ la difo^ 
rencia habría que financiarla con emisiones y/o e3cpansión del créditoo 
Esto puede conducir a la inflación o a la creación de un déficit <sr 
la balanza d® pagos^ porque la gente intentará y estará en condiciones 
de gastar en bienes de consumo una suma de dinero mayor que el valor 
monetario de los bienes de consumo y servicios disponibles^ á la 
larga, estos fenómenos conducirán a una reducción del ritmo de 
crecimientoo 

Los ahorros voluntarios no son necesariamente iguales a los qu® 
el país está habituado o Los consximidores n\mca tienen tma idea tan 
precisa respecto a su bienestar que les sea posible afirmar, por 
ejemplos que prefieren una combinación de 90 por ciento de consumo 
y 10 por ciento de ahorro sobre cualquiera otra combinación posible® 
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Probablemente, es más correcto afirmar que le es indiferente cualquier 
combinación dentro de los límites de 8 a 12 por ciento de ahorro. 
Por medio de los distintos instrumentos de política económica se puede 
empujar el ahorro hacia el límite superior de preferencia, sin des-
pertar reacciones desfavorables de los consumidores. Además, por 
medio de medidas de estíiaulo pviede alzar el límite más alto del margen 
de indiferencia. Mutatis mutandi. lo anterior significa que la demanda 
de bienes y servicios de consumo debe ser desalentada, aunque sólo en 
relación al ingreso, no necesariamente en términos absolutos. 

Mientras más graî de sea el salto que se pretende dar desde el ritmo 
de crecimiento al que la economía está habituada a otro ritmo más alto, 
mayores serán las resistencias que opondrá la gente. Esas resistencias 
se reflejan, segiSn se dijo, en presiones inflacionarias o en presiones 
sobre la balanza de pagos. Por esta razón se podría considerar que el 
objetivo de la programación es alcanzar el máximo ritmo de crecijnlento 
del producto por habitante que es compatible con la estabilidad. 

De lo anterior se desprende de un modo muy claro que la magnitud 
y naturaleza de los objetivos económicos que se pueden considerar 
realistas dependen en parte de los instrumentos de política económica 
de que se pviede hacer uso y de la efectividad de esos instrumentos. 

En un país cualquiera puede ocurrir que existan todos los recursos 
físicos necesarios para que el producto aumente en 10 por ciento al afto, 
pero que para explotarlos haya que modificar la distribución del ingreso, 
hacer luia reforma agraria y romper algunos monopolios, incluso sindi-
cales, Si la constelación de fuerzas políticas es tal que hacen impo-
sible la adopción de esas medidas, la meta de 10 por ciento carece de 
realismo político, aunque sea técnicamente factible. 

En breve, en primer lugar, resulta claro que el ritmo de creci-
miento máximo que es compatible con la estabilidad tiene una magnitud 
que varía con los instrumentos de política económica que el Gobierno 
está en condiciones de aplicar, además de las determinantes de carácter 
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tecnolégicOo En virtud de ©llo^ los programadores tendrán que examinar 
tres o cuatro ritmos de desarrollo alternativo para descubrir qué medi-
das económicas hay que aplicar para alcanzarlos^ j presentar esas alter-
nativas a las autoridades políticas para que ellas escojano Á modo de 
paréntesis puede anotarse que hay casos en que una medida económica d® 
alguna audacia que se adopte hoy puede aJiorrar la inevitabilidad de 
adoptar mañana medidas mucho más drásticaso En segundo lugar, tcunbién 
resulta evidente que el programador tendrá que ir fijando las metas 
simultáneamente con los raediosj, pues de otro modo le será imposible pre-
cisar si son realistas o noo 

Aparte del principio de la libertad de elección de los consumi-
dores, la técnica de programación que se expondrá a continuación uti-
liza el principio de la interdependenciao Este principio^ reconocido 
desde hace muchos años por los economistas teóricos¿j especialmente 
gracias a los trabajos de Walraŝ , nos enseña que si se cambia el valor 
de una variable cualquiera del sistema económicô ) ya sea en su magni-
tud real o monetaria, el valor de muchas otras también tendrá que modi-
ficarse® Por esta razón^ si se quiere acelerar el desarrollo económico 
de un sector o impedir que se frene, parece indispensable tener por lo 
menos una idea de qué tipos de problemas han de surgir en los demás 
sectores a consecuencia de ello® 

La literatura y la historia de los últimos veinte años está llena 
de ejemplos del alto precio que hay que pagar cuando se desdeña la 
interdependencia económica. Por ejemploj, las recomendaciones tan fre-
cuentes de que se logre el desarrollo poniendo el énfasis en mejorar la 
productividad de la agricultura, puede llevar a un serio problema de 
desocupación y efe conglomeración urbana® El énfasis en la industriali-
zación, en el sentido restringido de la palabra» puede conducir a un 
déficit serio de alimentos y a graves problemas inflacionarios® La 
atención excesiva al mejoramiento de los patrones sanitarios también 
puede crear problemas demográficos y de ocupación. Ejemplos semejantes 
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pueden repetirse hasta la saciedad. 
Natriralmente la técnica de programacidn no pretende que se 

sacrifiquen todos los valores sociales en áreas de vm desarrollo 
orgánico. Sólo pretende demostrar cuál es el precio que hay que pagar 
por la elección de ciertos objetivos y por el rechazo de otros. Por 
ejemplo, los esfuerzos por dar una solución rápida a los problemas de 
habitación son dignos de todo encomio desde^un punto de vista humani-
tario y, por lo general, las decisiones que se tomen en ese campo 
obedecen a consideraciones de esa naturaleza. Pero rara ve2 se pien-
sa que acaso iin programa ambicioso de construcción de habitaciones 
llevado a cabo en el presente implica tener que reducir el ritmo de 
desarrollo y, en consecuencia, dañar severamente las posibilidades 
de desarrollo futuro. 

La forma más clara de ilustrar la interdependencia económica 
es por medio de un cuadro de relaciones interindustriales. Dicho 
cuadra contiene todos los sectores productivos en que se desee cla-
sificar una economía. Los sectores aparecen en las líneas en su con-
dición de vendedores de bienes y servicios y en el encabezamiento de 
las columnas aparecen como compradores. Además, las unidades compra-
doras se clasifican como compradores de productos intermedios y como 
compradores de productos finales. Entre estos i51timos figuran las 
familias, el gobierno, el resto del mundo y las empresas, pero sólo 
en la parte que representa compra de bienes de capital y de inventarios. 
El cuadro está basado en el principio de que el valor de la producción 
de un sector tiene que ser necesariamente igual al valor de las partes 
máá lasutilidades del sector. El cuadro 4 representa la transacción 
entre industrias de una economía clasificada en cinco sectores. 

Los valores que aparecen en cada columna representan las compras 
que la unidad que encabeza esa columna hace a las unidades que enca-
bezan las líneas. Así, si tomamos la columna encabezada por el sector 
1, que podría ser la agricultura, y se quiere expandir la producción 
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agrícola, es obvio que hay que aumentar las compras que hace la agri-
cultura al sector 2, por ejemplo, Pero el sector 2 podrá vender más 
a la agricultura sólo si expande su propia producción o si vende 
menos a otras actividades distintas de la agricultura. Si sigue este 
segundo camino puede ocurrir que la produQgí.<5n de esos sectores se 
reduzca y no puedan abastecer las mayores demandas que la agricultura 
también hace sobre ellQ3. 

Pero eso no es todo. Si se quiere expandir la producción agrí-
cola habrá que expandir los transportes, a menos que haya capacidad 
de transporte no utilizada, peiro para expandirlos se precisa atmientar 
la producción de hierro y acero, que requiere de insumos proporciona-
dos por el transporte y por la agricultura. De allí que no se puede 
hacer un programa de desarrollo fijando metas de producción para 
satisfacer Tínicamente las necesidades de los compradores finales. 
Por cada unidad más de producción agrícola que se quiera vender a los 
consumidores finales será eajjandir la producción agrícola en más de 
una unidad, pues otras actividades tendrán que expandirse y reclamar a 
su vez insumos originados en la agricultura. 

Uno podría preguntarse cómo es posible que un sistema económico 
no planificado pueda operar en forma relativamente satisfactoria en 
circunstancias en que las interrelaciones económicas son tan compli-
cadas. La explicación se encuentra en que la economía cuenta con una 
serie de mecanismos de ajuste. El sistema de precios es uno de ellos. 
Si se expande la demanda final de un artícvilo su producción tenderá a 
crecer. Si no hay insxunos desocupados para satisfacer las necesidades 
del nuevo nivel de producción, los productores pagarán por ellos más 
altos precios, quitándoselos por este medio a otros sectores que no 
pueden pagarlos. Con ello estimularán taunbién una mayor producción 
de esos insumos. 

Si los cambios en la demanda final entre un período y otro son 
relativamente pequeños, los cambios de los precios podrán indicar a 
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los productores los ajustes que tienen que hacer en el rável de la 
producción y esos reajustes podrán hacerse sin mayores dificultades 
si la economía cuenta con capacidad instalada desocupada en algTÍn 
grado, que es lo que normalmente ocurre. Pero si los cambios de la 
deinanda por los bienes de un sector son relativamente grandes entonces 
parece poco probable que los demás sectores puedan ajustarse fácil-
mente para satisfacer esa demanda y todas las que, segiin henos visto, 
se derivan de ella. Si alguno de los sectores que tiene que ajustarse 
no püede hacerlo, o lo logra en medida muy insuficiente aparece lo que 
se llama un "cuello de botella", "embotellamiento" o "estrangulamiento". 
Mientras más generales sean los embotellamientos, es decir, mientras 
haya más sectores que no puedan responder a las demandas crecientes, 
mayor será el alza que tendrá lugar en el nivel de precios y mayor será 
el impacto inflacionario que sufrirá la economía. Si el cuello de la 
botella se presenta en un solo sector los precios de los productos de 
ese sector tenderán a subir relativamente más que los de otros sectores 
y los factores productivos tenderán a moverse hacia él para romperlo y, 
a la larga o a la corta, lo lograrán, Pero si todos los precios suben 
es improbable que eso se consiga, a menos que la inflación provoque las 
distor siones de precio que son necesarias y luego se detenga. En muchos 
casos, sin embargo, la inflación se "maneja" evitando que se produzcan 
las distorsiones que son necesarias, o dejando que tengan lugar, pero 
sin atacar el origen de la inflación, de modo que los cuellos de botella, 
se fabrican con tanta rapidez como se rompen y siempre queda \in saldo. 
De ahí que la inflación es un instrumento de muy dudosa eficacia para ace-
lerar el desarrollo. 

Además de los precios, el sistema económico cuenta con otros 
importantes mecanismos de ajuste entr« los que se cuentan el comercio 
externo, las inovaciones tecnológicas y el nivel de ocupación. En el 
corto plazo, el comercio extemo, sin lugar a dudas, es el más efectivo. 

Si ocurre que 3a demanda interna de tin bien o de un grupo de 
bienes se expande rápidamente y a pesar del alza de precios los 
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productores no logran obtener recursos productivos para expandir la 
producci<5n nacional, entonces los precios de los productos similares 
importados serán más baratos y la demanda adicional interna será 
satisfecha con mayores importaciones. Esto hará que se detenga el 
alza y que se estabilicen los precios internos de esos productos, 
aunque a un nivel más alto que el que se registraba antes del incre-
mento de la demanda. 

Es posible que la estabilización de los precios a vin nuevo 
nivel, de tiempo a los productores nacionales para adaptar su capaci-
dad productiva a los nuevos requerimientos del mercado y si tienen 
éxito en la readaptaci<5n, desplazarán a los artículos importados que 
estaban abasteciéndolo. Pero si esto no ocurre, el incremento de las 
importaciones puede significar un saldo desfavorable del balance de 
pagos, es decir, un nuevo desequilibrio. Esta es la razón por la que 
decíamos que el comercio exterior es un estabilizador de corto plazo. 

Los embotellamientos también pueden ser resueltos con la intro-
ducción de mejoras tecnológicas u organizacionales. Supóngase que se 
expande la producción industrial del país y como consecuencia aumenta 
la demanda por productos agrícolas. Si los agricultores no pueden 
sustraer recursos de otras actividades, a pesar del alza de los pre-
cios agrícolas, podrán aumentar su producción con la misma cuantía de 
recursos si los combinan en mejor forma o los emplean con mayor efi-
cacia, Cualquiera de estas dos operaciones constituye una mejora 
tecnológica u organizacional. 

La introducción de mejoras organizacionales y técnicas ha jugado 
un papel muy importante como estabilizar en muchas ocasiones en que 
una economía ha estado sujeta a presiones muy grandes. Un ejemplo 
histórico muy importante es el de la aceleración del proceso de "enclo-
sure" y de adaptación del sistema de rotaciones en la agricultxira inglesa 
a raíz de las presiones derivadas de las guerras napoleónicas. 

Finalmente, el nivel de ocupación es otro mecanismo estabilizador. 
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Muchos ©eonomistas opinan qu© el sistema capitalista opera de tal modo 
qu© si®mpx°© ©3dst@ cierba Capacidad ociosa y cierta cantidad de trabaja-
dora® dseoeupadosí, ®1 ejército da reserva de que hablara Marx® Is, pro-
posición ha podido verificare© egtadisticasüsntso Por ejemplos en los 
años prósperos d©l decanio d© las 20¿ las industrias de los Estados 
Unidos tmbajaban a 80 por siento d® ®u capacidad^ j es sabido que el 
d©sesapl®o de dos o trss por ciento de la fuerza üe trabajo se considera 
noMalo La, capacidad ociosa^ tanto ds equipo como de fuerza de trabajo 
puede ser incorporada para aumñntar la producción cuando tienen lugar 
presiones violentas © inesperadas de la demanda. 

Todo lo que s© ha dicho debe haber dejado bien en claro que 
cmlqui@r programa ambicioso que tenga por objeto desarrollar un sec-
tor d® la economía sin preocupación por los demás, está condenado a 
provocar desequilibrios en otros sectores. De allí que se haya dicho 
que los planificadores son creadores de cuellos de botella. Natural-
mente^ quien lo dijo estaba pensando en el planificador que opera por 
sectores® tan popular hasta hac© irnos pocos años atrás» La programa-
ción global tiene justamente por objeto editar que el énfasis exagerado 
en un sector produzca embotellamientos en los otros. 

üon ese objeto la programación global toma como sujeto de su 
atención j @;Kperiencia a todo el sistema económico en el conjunto. 
Examina cuáles son las perspectivas de demanda final para cada \mo de 
sus cuatro componentes - consuiKJ privado. Gobierno, inversión privada 
7 exportaciones - o les fija una oseta, j luego procede a calcular el 
volU!s@Hi d© producción que tiene que alcanzar cada uno de los sectores 
productores para conseguir que se satisfagan las demandas finales y 
todas las derivadas. El procedimiento resultará en cuellos de botella 
sólo en IB medida que se cometen errores en la previsión de la demanda 
final o de las demandas intemedias, pero es indudable que las probabi-
lidades d© crear desequilibrios son mucho menores con este método que 
con ciialqtiier otro que opere sectorialnente. 
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4, Programación global y política econdmica 

A juzgar por lo que se ha dicho parecería que la aplicación de la téc-
nica de programación global requiere necesariamente de la intervención 
de una oficina directora central de donde emanen las órdenes a cada 
uno de los empresarios y de un organismo que controle el cumplimiento 
de las órdenes. 

En realidad, no hay tal. Lo que sí se precisa es de un orga-
nismo coordinador de la política económica que permita utilizar los 
instrumentos de que se dispone para lograr objetivos precisos. Esto 
puede llamarse intervención y dirección si se quiere estirar el sentido 
corriente de esos términos hasta el punto que les permita llevar una 
carga psicológica. Pero de aceptárseles con tan amplia interpretación 
la única política económica aceptable para esa clase de partidarios del 
laisser faire sería la total desaparición de las actividades del Estado, 
la supresión de toda la legislación monetaria y la completa y total 
abstención en as\antos comerciales internacionales. Es obvio que una 
situación semejante se puede encontrar sólo en argumentos de opereta y 
nunca en la vida real. En vina economía moderna el Estado tiene que 
tener ingresos y participar en las relaciones económicas internacionales 
y ningún país puede funcionar sin una legislación monetaria. Como 
se dijo antes, en la medida en que la acción piTolica en el campo tribu-
tario, monetario y del comercio extemo sea inevitable, afectará los 
precios relativos de los distintos bienes y servicios y la distribución 
de los fondos de inversión y, en consecuencia, toda la estructura de la 
producción y su ritmo de crecimiento. 

La técnica de programación global no pretende ni requiere una 
máquina central fabricante de órdenes. Es un modo de fijar objetivos 
claros y consecuentes. Dichos objetivos pueden ser logrados por medios 
directos, como ocurriría en una economía totalmente centralizada, o por 
medio de toda la parafemalia de los mecanismos indirectos fiscales, 
monetarios y de comercio exterior. 
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Si de acuerdo con los programas globales se precisa que la agri-
cultura expanda su producción en cierto porcentaje cada año, habrá que 
precisar qué tributación y qué política de crédito puede lograr ese 
objetivo® Al repetir la operación para cada uno de los sectores pro-
ductivos se tendrá como resultado una. política tributaria y una política 
de créditoo Concentradas de tal modo que se reducen a un mínimo las con-
secuencias y las incompatibilidades. Igxial cosa se podrá hacer con la 
política de comercio exterior, de inversiones piJblicas y de cualquiera 
cosa en que se quiere pensar. Por este motivo se puede afirmar que la 
programación establece un marco de referencia para la elaboración de 
una política económica racional, 

5, Flexibilidad de la programación global 

Á1 examinar la amplitud del campo que abraza la técnica de programa-
ción y la exactitud con que estipula sus metas muchos reaccionarán 
argumentando que pretende meter a la economía en una camisa de fuerza 
de gran flexibilidad y que como los planificadores "no tienen la mente 
de La Place" para abarcar con una sola mirada la constelación de todas 
las fuerzas económicas, la camisa de fuerza sólo podrá resultar en la 
distorsión de los procesos y en la desorganización. 

Si los supuestos de que parten tales críticas fueran correctos 
no hay duda de que las posibilidades de un fracaso total serían muy 
grandes. Pero los supuestos son erróneos. El hecho que se fije tma 
cantidad muy grande de metas en términos cuantitativos no quiere decir 
que se pretenda alcanzar esas metas cualquiera que sea el precio que 
haya que pagar por ellas. Un programa de desarrollo podría conpararse 
con el mapa que prepara el explorador que se va a internar en una región 
desconocida. Lo usa para marcar el sentido de su ruta, pero si en la 
práctica se encuentra que tiene que cruzar arenas movedizas modificará 
la ruta. Esto no hace inútil el trabajo que empleó en estudiarla y 
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no lo obliga a él a morir en aras de una ruta trazada en un papel. 
Antes de partir, él sabe la funcién que su plano debe cumplir y por 
eso está preparado para desviarse cuando sea necesario. Igual cosa 
ocurre con el planificador. Sabe que las metas trazadas a priori no 
siempre podrán ser alcanzadas y por eso construye mecanismos que 
proveen la flexibilidad necesaria. 

Uno de esos mecanismos es la continua revisi<5n de Plan y su 
ajuste a los cambios que tengan lugar en el ámbito donde opera. Si 
cuando el plan se elaboré las proyecciones indicaban un crecimiento 
probable de las exportaciones de cierto porcentaje y resulta que al 
poco tiempo de iniciarse la ejecucién, las exportaciones se reducen, 
en lugar de aumentar, habrá que rexaminar las metas y buscar nuevos 
rumbos. Por lo general, los planes de seis años tienen la misma natu-
raleza de un presupuesto. Se conciben de im modo, pero año a año se 
rehace el plan para el año siguiente, de modo que al cabo de los seis 
el plan ejecutado es un conjunto de planes anmles que puede ser muy 
semejante o muy distinto al que fue originalmente concebido. Aún más, 
hay países que todos los años elaboran un nuevo plan de seis años, revi-
sando los cinco incluidos en el anterior y agregando uno nuevo. 

La revisión continua del plan no asegura una flexibilidad perfecta. 
Hasta se podría argvraientar que si se la lleva a \in grado extremo equi-
valdría a no tener plan, pues se escogerla como metas aquellos objeti-
vos que se alcanzarían de todos modos, gracias a la operación de las 
fuerzas del n®rcado, 

Pero no es eso lo que se pretende con la revisión. Su único 
objetivo es examinar los obstáculos que se van oponiendo a la reali-
zación del plan, para examinar su origen y buscar los medios de eli-
minarlos, Las metas no serán sacrificadas hasta tanto no se tenga 
en claro que es imposible eliminar los obstáculos o se descubra que 
el costo de la eliminación es más alto que el valor del objetivo que 
se busca. 
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Como la planificación global no elimina el sistema de precios ni 
a ninguno de los otros mecanismos estabilizadores que mencionamos 
antes, éste continúa operando como en una economía no planificada. 
En ese tipo de economía una de sus principales funciones es la de 
actuar como el sistema de luces de tránsito de una ciudad. Si el 
precio de un bien sube mucho equivale al encendido de una luz roja 
que llama nuestra atención® Quere decir, bien que la demanda está 
creciendo en forna exagerada, bien que los productores no están en-
viando al mercado las cantidades que se precisan o que los costos de 
producción están subiendo rápidamente. El planificador no tiene que 
preocuparse si el precio de un bien sube relativamente poco, porque es 
esa alza puede corregir el desequilibrio que está señalando el avimento. 
Tendrá que preocuparse cuando el sistema de precios no elimine el desa-
juste, como pasa en muchas ocasiones. Ahora, si el nivel general de 
precios sube muy rápidamente o, si la balanza de pagos comienza a 
mostrar desequilibrios serios, habrá que examinar si los planes son 
demasiado ambiciosos y si no hay foma de mantenerlos de todos modos. 
Lo que queremos decir es que donde opera tin sistema de precios hay 
mecanismos que avisan cuando y d<5nde las cosas están marchando mal, 
síntomas que los planificadores y los responsables de la política 
económica porque no se emplean estos síntomas en economías no planifi-
cadas para hacerlas operar en forma más eficiente. La explicación se 
encuentra en que, por lo general, no hay en esas economías xm mecanis-
mo elaborador de política económica, o ccano dicen los ingleses un 
"policy making machinery" que opere en foma dinámica y, por lo general, 
tampoco hay una conciencia clara de lo que se busca por medio de la 
política económica. Naturalmente, no puede haber programación sin esa 
conciencia. La programación es, en realidad, una forma de crearla. 
Tampoco puede haber programación eficiente sin una buena maquinaria 
administrativa y es esa la razón por qué estos cursos incluyen vino que 
trata de la Administración. Claro está que la falta de esos mecanismos 
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no es justificación suficiente para no programar, porque en ese caso 
nunca se rompería el círculo vicioso. 

6. Aplicabilidad de la programación global 

La discusión anterior lleva necesariamente a plantear el problema de 
si la técnica de programación global es aplicable en cualquier país 
y bajo cualquier circunstancia. 

La respuesta obvia es que en términos absolutos no es posible. 
En primer lugar la técnica global es un insaciable consumidor de 
estadísticas. Las discusiones con respecto al diagnóstico y a la 
prognosis dejarán en claro que el conocimiento que se precisa tener 
del país o la región es enorme, Pero ocurre que los países poco de-
sarrollados no sólo tienen poco iní'.reso per cápita sino también pocas 
estadísticas, y buena parte de ellas inapropiadas. Sin embargo, por 
lo general, tienen más estadísticas que las que parecen tener a pri-
mera vista. Además hay muchos fenómenos que pueden ser estudiados por 
medio de indicadores indirectos. Habría que agregar que la confección 
de estadísticas forma parte de la elaboración de un plan del mismo 
modo que la construcción de edificios o la instalación de equipo, de 
modo que mientras más programas se hagan y mientras mejor hechos estén, 
más posible de hacerlos todavía mejor. En S;egundo lugar, algunos 
instrumentos estadísticos han sido creados para lidiar con el tipo de 
problemas que se dan en los países desairollados y no siempre es posi-
ble aplicarles en los poco desarrollados sin someterlos primero a un 
proceso de adaptación. Tenemos, por ejemplo, el caso de las relaciones 
interindustriales. En una economía que es esencialmente agrícola no 
tendría mucho sentido hacer un cuadro de insumo-producto con un sector 
agrícola consolidado. Para que tuviera alguna utilidad habría que 
descomponer el sector agrícola, pero no está claro si se puede hablar 
de funciones de producción cuando se trata de productos agrícolas 
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individiiales que tienen que formar parte de una rotación, o por lo 
menos no se sabe a qué detalle es posible llegar. Algo semejante 
ocurre con la capacidad instalada de producción, que es muy difícil 
de precisar en el caso de las e3q)lotaciones agrícolas. Vale la pena 
llamar la atención al hecho de que la capacidad instalada la medimos 
por la riqueza tangible renovable de cada sector. 

Podría también argumentarse que la técnica global requiere 
contar con un grupo relativamente grande de economistas e ingenieros 
especializados en programación y muy conocedores del país, pero ese 
argumento es aplicable a todos los aspectos del desarrollo. Como en 
el caso de las estadísticas, la formación de especialistas merece una 
alta prioridad en los programas y tal como es en ese caso, los 
recursos empleados en la fonnación de técnicos pueden rendir 
muchas veces más resultados si se sabe con precisión qué es lo que se 
busca. 

Podría, por último, observarse que la preparación y ejecución 
de un programa sobre bases globales requiere de la existencia de una 
maquinaria administrativa en extremo eficioite, con lo que, por lo 
general, no cuentan los países poco desarrollados. Es cierto que uno 
de los requisitos fundamentales para el buen tacto de un programa es 
un buen, mecanismo de planeamiento, que sea inmune a presiones políticas 
minúsculas, pero el hecho de no contar con él no implica la imposibi-
lidad de establecerlo. En América Latina se han hecho muchos esfuer-
zos por crear organismos de planeamiento. Hasta la fecha la mayoría 
ha fracasado, pero si uno examina las causas del fracaso puede con-
cluir que se encuentra en la falta de comprensión de la naturaleza de 
la función planificadora más que en otros factores. En cambio, algu-
nas corporaciones de fomento han tenido éxito al dedicarse a una 
labor promotora más que a la labor planificadora que algunas legisla-
ciones les pxxsieron entre manos. 
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En resvmen, se puede concluir que, en efecto, las técnicas 
globales no pueden ser utilizadas sin cumplir ciertos requisitos 
previos, pero se condiciona esta conclusión afirmando que la ausen-
cia de dichos requisitos no crea vallas tan insalvables como parece 
a primera vista y que su eliminación debe fo'rmar parte de un buen 
programa aunque no sea global. Habría que agregar, por último, que 
las dificultades con que tropieza la aplicación de la técnica global 
no son totalmente eliminadas con el uso de otras técnicas. Habrá 
oportunidad de discutir este punto en deta3J.e más adelante, 

7, Etapas en la elaboración de un programa 

Todo proceso de programación envuelve tres etapas: a) diagnóstico, 
b) programación y c) ejecución. En esta sección se discutirán sólo 
los aspectos generales de las dos primeras etapas. 

El término diagnóstico se emplea en su^sentido médico corriente: 
examen de m individuo para determinar si está funcionando normalmente 
y para averiguar la causa si no lo está. En el caso del desarrollo de 
un país o región, el diagnóstico debe determinar cuáles son los princi-
pales factores que influyen en la magnitud del crecimiento y que obsta-
culizan la estabilidad económica. Esto implica medir la tasa de cre-
cimiento que efectivamente está experimentando el país o región y de-
terminar si es o no la máxima compatible con la estabilidad. 

Para dar respuesta a esas cuestiones se precisa tener un conoci-
miento, tan íntimo como sea posible de las características estructu-
rales de esa economía y de la forma como funciona, pero también se nece-
sita conocer sus recursos y su estructura social, política e institu-
cional, Más adelante al hacer referencia en detalle al diagnóstico 
se analizará también el tipo de investigación que se precisa para-apli-
car la técnica global, aunque la presentación de la programación propia-
mente tal dará las principales luces sobre cuáles son los requisitos 
de información estadística. 
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Además de la infomacidn cuantitativa sobre la estructura y 
funcionamiento de la economía se precisa de un conjunto de generali-
zaciones, principios o leyes, que sirvan para interpretar o juzgar los 
hechos conocidos. Un médico que hace un diagnóstico declara que la 
anatomía o la fisiología de su paciente difiere o coincide con lo que 
se considera normal« Existe un patrón de salud médicas pero no exis-
te todavía iin patrón de salud económica. Este debe ser definido por 
una teoría económica y, en este caso, por una teoría del desarrollo 
económico. En la actualidad se carece de dicha teoría en el sentido 
de un conjunto de "leyes" consecuentes y generalmente aceptadas coao 
verdaderas, si bien no se desconoce del todo los factores que influ-
yen en el desarrollo en distintas circunstancias. 

Los aspectos teóricos del desarrollo que son conocidos demues-
tran que el ritmo de crecimiento está afectado por una serie de fac-
tores, algunos de los cuales son incontrolables. Por ejemplo, rara 
vez puede un país pequeño influir en vn corto plazo y de un modo 
significativo sobre la cuantía de sus exportaciones y sobre los tér^ 
minos del intercambio. La existencia de esos factores incontro-
lables hacen necesario que la economía se adapte a los cambios que 
experimentan y para hacer posible esa adaptación hay que tener una 
idea de cuál puede ser su dirección y magnitud en el futuro previ-
sible, El diagnóstico no es, pues, sólo historia, es también 
pronóstico. 

Pero hay otros elementos importantes de pronósticos en la pro-
gramación, aparte del impuesto por los factores incontrolables men-
cionados. Se trata de que la producción siempre toma tiempo y de que 
el valor de las inversiones no se recupera sino hasta después de 
muchos años. En la medida que esto sea inevitable, siempre que se 
decide una inversión es inevitable hacer un pronóstico. Agréguese a 
esto que cualquier medida de política económica ejerce efectos que 
son conocidos sólo después que la medida se pone en práctica y, a 
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veces mucho después. 
Veamos ahora en qué consiste la segunda etapa, que hemos llamado 

programación propiamente tal. Siguierdo con nuestra jerga médica 
deberíamos decir que la programación o elaboración del programa cons-
tituye la terapéutica para remediar los males descubiertos por el 
diagnóstico. En términos más concisos, se trata, como se dijo antes, 
de fijar metas expresadas en lo posible en términos cuantitativos y de 
determinar los medios necesarios para alcanzarlas. 

Las metas pueden referirse a producción de bienes y servicios; 
a la utilización de loa bienes - consumo, inversión y exportación - o 
a la distribución de esos bienes entre los distintos miembros de la 
comunidad» Una decisión que se tome en cualqxiiera de esos campos en^ 
vuelve una decisión en cada \mo de los otros, dado que la producción, 
destino y distribución de los bienes están íntimamente ligadas entre sí. 
Además, podría decirse que algunas metas son principales y otras son 
derivadas en el sentido de que fijadas las primeras, las otras quedan 
automáticamente determinadas gracias a que existen entre ellas ciertas 
relaciones tecnológicas o de definición. Por ejemplo, si se establecen 
metas para la producción nacional total, para la exportación y para el 
consumo de origen nacional, la cuantía de los bienes de inversión de 
origen nacional de que es posible disponer queda determinada por di-
ferencia puesto que la producción nacional es igual a la suma de lo 
que se consume, exporta e invierte. Si también se le da a la inver-
sión nacional un valor independiente se obtendrá un sistema o con-
junto de metas que es internamente incompatible. 

Se dijo antes que una de las condiciones que tiene que llenar 
una técnica de programación para ser eficaz es la de permitir compro-
bar la compatibilidad de los fines o metas entre sí, pero se dijo que 
también debe asegurar que son realistas, tanto desde un punto de 
vista técnico como desde un pxanto de vista político. La comprobación 
de la practicabilidad o realismo técnico de las metas se consigue del 
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siguiente modo: \ina vez fijados los objetivos de producción con todo 
el detalle necesario, se calculan los requisitos de recursos produc-
tivos, tales como capacidad de producción instalada, hectáreas de sue-
los agrícolas, mano de obra de distintos tipos de especializacidn, di-
visas y ciertos insumos estratégicos, como carbón y energía eléctrica. 
Estos requisitos se camparan con las disponibilidades para asegurarse 
que son suficientes para satisfacer todas las necesidades programadas. 

Puede ocurrir, sin embargo, que la economía cuente con todos los 
recursos necesarios para alcanzar las metas seleccionadas, pero que 
los propietarios de esos recursos no estén dispuestos a utilizarlos 
en la medida o forma requeridas. En ese caso las metas serían tecno-
lógicamente realistas, pero irreales desde un punto de vista político 
social. Por cierto ambas condiciones son indispensables y la segunda 
es, a la larga, más importante que la primera. El realismo político 
social de las metas, que se relaciona con la posibilidad de que la 
gente actúe de cierta manera, está íntimamente ligado a la aceptación 
de los instrunentos de política económica de que se necesita hacer 
uso. Es decir, si se puede hacer uso de instrumentos eficaces para el 
logro de las metas se podrá afirmar que son realistas en todo sentido. 
Por ejemplo, si las condiciones tecnológicas permiten un crecimiento 
del ingreso per cápita de cinco por ciento al año en \in país que crece 
en uno por ciento y esa meta exige introducir ciertas modificaciones 
en la política económica, modificaciones que son aceptables por 
quienes sustentan el poder político, entonces, las metas serán realis-
tas, técnica y politicamente hablando. 

Cuando se fijan metas cuantitativas que son técnicamente realis-
tas es muy tentador olvidarse de su realismo o falta de realismo 
político social. Este peligro se reduce si las metas y los medios se 
fijan de un modo simviltáneo. La técnica global que se va a exponer 
no obedece estrictamente a esta norma. Lo que hace en cambio es, en 
primer lugar, someter las metas a la restricción impuesta por la 
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condición de estabilidad js en segundo lugar, proceder por aproxima-
3/ 

cienes sucesivas a conseguir la compatibilidad de medios y finese 
Cxiantificadas las metas y fijados los medios, comprobados su 

compatibilidad y realismos, ccanienza la. etapa de ejecución del plan^ 
que consiste en la dictacicSn, aprobación y ejecución de las medidas 
de política económica y en la puesta en marcha de la construcción de 
las obras que le corresponden al sector piíblicOo Esto último implica 
que la preparación de proyectos específicos de inversión fonoa parte 
de la programación propiamente talo 

En general, la etapa de ejecución del plan es parte de las 
tareas rutimrias de la vida económica diaria. En lo que al gobierno 
se refiere, sin embargo, es necesario que cuente con mecanismos admi-
nistrativos que le permitan? a) revisar continuamente el plan para 
adaptarlo a los cambios en las condiciones ambientales y b) comprobar 
que su ejecución está marchando conforme al itinerario. 

De lo anterior se deduce que programar no es precisamente hacer 
un documento que contiene metas y medios a cumplirse en un plazo deter-
minado, La programación es un proceso. El olvido de esta caracterís-
tica suele conducir a equívocos en la manera de enfocar los problemas 
administrativos de la pregramación y a restarle parte de su eficacias 

^ ün el libro A Theory of Economic Policy, el Profesor Jan Tinbergenj, 
del Plan -̂ ureau de Holanda, propone un método por el cual es 
posible determinar en forma simultánea medios y fines econÓmicoso 
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III. EL DIAGNOSTICO DE LOS PROBLEMAS DEL DESARROLLO 

1, Las fuentes dinámicas del desarrollo se transforman con el propio 
desarrollo 

Se dijo antes que se carece de tusa teoría general del desarrollo, es 
decir^ de un conjunto de generalizaciones o principios consecuentes que 
"expliquen® los cambios que se engloban bajo la designación de desarrollo 
económico j que sean verificables estadísticamente o, por lo menos, 
aceptados por la mayoría de los economistas. Las tesis que se expondrán 
aquí constituyen una mezcla de ideas antiguas en la literatura, de ideas 
nuevas elaboradas por la CEPAL y de puntos de vista personal, y aunque 
no fonnan una teoría general, tienen utilidad práctica para analizar los 
casos concretos de los países subdesarrollados de América Latina, 

Uno de los principales postulados de que se hará uso es el que dice 
que la dinámica del proceso de desarrollo de los países que ya han 
alcanzado un alto nivel de ingreso por habitante parece diferir de la 
dinámica de aquellos otros en que una alta proporción del ingreso y de 
la población ocupada están relacionados con la agricultura, 

Bn los primeros, la existencia de mecanismos muy activos creadores 
de innovaciones, conjuntamente con actitudes de los empresarios que los 
acercan más al homus economlcus de lo que están los empresarios de loo 
países más subdesarrollados, colocan al cambio tecnológico entre los 
factores dinámicos más importantes. No se descubre con facilidad esa 
feliz combinación de mecanismos y actitudes en los países más subdesa-
rrollados sobre todo en la agricultura. Sin embargo, todo parece ser 
una cuestión de grado: la combinación mejora a medida que el desairrollo 
tiene lu^r. En general, el propio proceso de crecimiento parece ir 
modificando las fuentes de donde obtiene su energía. 

Como consecuencia de esa diferencia en materia de innovaciones, el 
proceso de formación de capital es mucho más independiente de la existencia 
de la demanda insatisfecha actual en los países desarrollados que en los 
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subdesarrollados, mientras que las perspectivas de demanda futura cuentan 
mucho. En esto juegan también un papel importante otros factores tales 
como la dimensión de las empresas - mientras más grandes, más capacitadas 
para programar con vistas el futuro =, la capacidad de absorber riesgos 
y la disponibilidad de información. 

Las econcanlas subdesarrolladas suelen ser abiertas y exportadoras 
especializadas de sólo unos pocos productos. La palabra especializada 
es la más significativa en esta proposición. Quiere aecir que producen 
unos pocos bienes para exportar, y de cuya producción consumen por lo 
general una parte muy pequeña, a diferencia de los países desarrollados 
cuyas exportaciones suelen ser sobrantes de la producción sobre el con-
sumo nacional, de proporciones relativamente pequeñas conqaaradas con 
ese consumo. El gran volumen de exportaciones lo consiguen esos países 
con una gran variedad de bienes. La importancia de este hecho reside 
en que mientras que en los países desarrollados el valor de las expor-
taciones es una función de los cambios en la demanda interna, en los 
países subdesarrollados las exportaciones son poco sensibles a esos 
cambios y dependen en gran medida de la suerte que corran las econcanlas 
de los países más avanzados. 

Otra diferencia importante en la mecánica del desarrollo de ambos 
tipos de países parece estar en la eficacia con que funciona el meca-
nismo de los precios. Hay sectores en los que, por razones que se expli-
carán más adelante, el mecanismo de precios no funciona con la eficacia 
de que se le viste en los libros de texto. Esos sectores suelen ser 
mucho más importantes en los países subdesanrollados que en los desa-
rrollados. Admás, a medida que un país progresa, esos sectores se van 
adaptando de manera que el mecanismo de precios opere rosjor. Como 
reflejo de las diferencias de la operación de los precios, la aparición 
de cuellos de botella es mucho más probable mientras menos desarrollada 
es una economía. 



Finalmente, debido a que las transferencias de factores de una 
actividad a otra, que van acompañadas de un cambio de localización 
geográfica de esos factores, parece ser mucho más grande en los países 
subdesarrollados que en los avanzados, las posibilidades de un creci-
miento sin muchas distorsiones son menores« Esta es otra razón más 
pars que los estrangulamientos aparezcan con mayor facilidad. 

¿Cómo juegan todos estos factores en el proceso de tranformación 
o del estancamiento de la economía de un país? Antes de entrar a 
discutir esta cuestión vale la pena detenerse un poco para examinar 
el proceso económico visto como una serie de flujos interdependientes. 
El símil se presta admirablemente para danostrar con clairLdad las inter-
acciones de los distintos factores, 

2, El flu,1o circular en una economía estacionarla autosuficiente 

Desde un punto de vista económico se podría pensar que hay dos tipos de 
funciones o especializaciones; la del propietario y la del empresario. 
Propietario es todo aquél que controla algún factor de producción, 
aunque éste sea sólo su propia capacidad de trabajo, Bnpresario es todo 
aquel que compra factores de producción para transformarlos en bienes 
y servicios. En una sociedad no esclava todos los empresarios son 
también propietarios, - por lo menos de su propia capacidad de trabajo 
pero no todos los propietarios son empresarios. Que lo sean o no tiene 
poca importancia en el contexto de esta exposición. Lo único signifi-
cativo es que las normas de conducta son diferentes ai se actúa qua 
empresario que g ^ propietario. Si no fuera así no tendría objeto hacer 
la distiíííeión. 

Los propietarios ofrecen en el mercado los servicios de los factores 
que controlan. También ofrecen la propiedad de los factores, pero éste 
es un tipo de transacciones que no interesan por el momento. Es prefe-
rible considerarlos como una unidad consolidada. Los empresarios 
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demandan los seirvicios de los factores para producir bienes y servicios. 
También danandan bienes y servicios de otiros empresarios, pero de nuevo 
aquí conviene considerarlos por el momento como un todo consolidado. La 
oferta y demanda ds factores se convierte en un flujo de servicios qu© 
va desde los propietarios hacia los anpresarios (oferta) y en una corriente 
de dinero y especies que pagan los empresarios a los propietarios a 
cambio de esos servicios y que representa la demanda de factores^ Esos 
pagos se llaman sueldos y salarios, rentas, intereses y dividendos, según 
sea el factor que se remtmere. La suma de ellos es el ingreso nacional» 
Asi cualquiera de los dos flujos superiores del gráfico I representa el 
ingreso nacional. 

Ahora bien, el volumen máximo que desde un punto de vista técnico 
puede alcanzar el flujo de senecios de los factores, depende de la 
cuantía de mano de obra, capital y recursos naturales disponibles. En 
efecto, supóngase que las técnicas de producción utilizables son de 
tal naturaleza que es posible combinar el trabajo, el capital, y los 
recursos naturales en cualquier proporción. En ese caso el volumen 
máximo dependerá rigurosamente de la suma de todos los factores dispo= 
nibles, Pero las técnicas pueden ser tales que permitan combinar los 
factores sólo en ciertas proporciones, de modo que la situación sea como 
la del cuadiro 3, donde la corriente máxima está determinada por la 
disponibilidad del factor que es más escaso. 

El máximo técnico puede ser más alto que el máximo de servicios 
que están dispuestos a ofrecer los propietarios de los factores. Los 
trabajadores, por ejemplo, pueden preferir trabajar sólo ocho horas 
diarias, excepto domingos, en circunstancias que^ podrían trabajar diez, 
o los empresarios podrían hacer trabajar sus fábricas an dos tumos. 
Por debajo del máximo, la cuantía efectiva de servicios que están 
dispuestos a ofrecer los propietarios depende en gran medida d© los 
precios de los servicios y de la disponibilidad total de recursos. 
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Los servicios de los factores canprados por los empresarios sdlo 
pueden ser utilizados en producir bienes y servicios de consumo y bienes 
y servicios de capital. Al no haber otros usos que se puedan dar a 
esos recursos, la suma máxima total de bienes de consumo y de capital 
que se puede producir está determinada por los recursos disponibles y 
por las técnicas de producción. La suma que efectivamente se producirá 
depende de las utilidades que los empresarios pueden obtener, es decir 
de la demanda de estos bienes que se registre en el mercado. Como lo 
indica el Gráfico I, esa demanda se genera en los propietarios y depende 
de los ingresos que reciben los propietarios por la venta d® sus ser^i= 
cios, es decir, del Ingreso Nacional. Esta ee una manera de demostrar 
que en economía todo depende de todo lo demáse 

La demanda global se distribuye entre consumo y ahorro de acuerdo 
con las preferencias que tenga la gante respecto a consumo actual e 
ingreso futuro, preferencias que están determinadas en gran medida por 
el nivel del ingreso entre los distintos miembros de la sociedad. 

Supóngase ahora que el nivel del ingreso, la estructura de los 
recursos y las preferencias son tales que lo que se ahorra e invierte 
es suficiente sólo para reponer los bienes de capital que seidestruyen 
con ©1 uso| que la población se mantiene constante, que las técnicas 
no se modifican y que todos los recursos disponibles están siendo utili-
zados* Como se recordará esta afirmación es compatible con la exis-
tencia de algunos recursos específicos desocupados. De esas condiciones 
la única que no es evidente es la relativa a la estructura de los 
recursos y por eso conviene ilustrarla con un ejemplo. 

Para ello conviene imaginar la estructura poniéndose en el caso 
extremo de que la capacidad instalada existente es en tal grado espe» 
cializada que un sector sólo produce bienes de consumo, tales como 
tejidos, un segundo sector produce telares, y un tercer sector produce 
bienes de capital para producir los equipos que producen bienes de 
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eonssmo (máquinas pam haesF telares) Js además¡, sus propios bienes de 
capitalo Foraamdo la teminologia s© diría qu© ©stos últimos bi©n@s d© 
"eapital^capital'' s© autoreproduceno Varios bienssg "bales como lag 
máquims^herramieatass, tienen esta caracteresticSo 

En una economía estancada la relación entre la capacidad de pro» 
dueciÓKi d© eada UKO d© esos sectores SERÍA tal que ©1 segundo producirla 
sólo lo necesario para reponer ®1 equipo que se desgasta en el primer 
sector y que el tercero produciría sólo lo que se desgasta del segando 
j de si saisaOo í̂a priaera Ifma del cuadro 5 representa nina situación 
como la deserita siempr© que la relación produeto=eapital sea igaal 
Oo5 ea todos log sectores j la depreciación sea O0O4 j también igual 
en todoso 

5 

ESfRUCTORA DS U CAPACIDAD INSTALADA EW EL FIUJO CIRCUMR COM MPLEO PLENO 

Sector A Sector B Sector C 

^ '•B <^0 
10 000 5 000 ? 100 400 69 o 56 3ho7B 32.m 2.76 

Is fácil ver que la capacidad del Sector Cg anotada bajo la colurnia. 
Iĵj, sólo pssmte Eiant©aar K^ j Kg constanteŝ , aientrag que la capacidad 
instalada en el Sector B sólo pex^it® reponer la depraeiaeión d© I^o 

Si an la eeonoMl© descrita más arriba los recursos s® mantienen 
eonstantssj, no hay innovaciones de ningún tipô , la g©nt© desea, eosOTair 
sólo 5 000 unidades d® un irsgreso bra.to i^al a? 5 434-07® (P̂ -ePg-tPg) 
j las utilidades que reciben los ©^resarios ©n ese ni-ffel d© ingr©s@ 
son suficientes para estimularlos a ocupar toda la capacidad d© product 
ciónj, la econoaia funcioKsrá año tras año sin Modificaciones d® aiaguim 
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especie. Se producirá siempre el mismo voliunen y la misma composición, 
tanto de bienes de consvuno como de bienes de capital y el ingreso real 
por habitante será constante. Este producto de la imaginación es lo 
qu© Schiaapetsr ha llamado una economía de flujo circular o economía 
estacionaria. 

Los supuestos utilizados en el ejemplo son mjiy exagerados, sobre 
todo si se aplican a una economía muy primitiva. Sin embargo, en cierta 
medida reflejan también la situación de esas economías las que, como es 
sabido, son esencialmente agrícolas. En efecto, la producción agrícola 
disponible para el consumo es igual a la producción total menos lo que 
es necesario para semilla, de manera que si los rendimientos son cons-
tantes, la \Jnica manera de disponer de más semilla para aumentar el área 
sembrada es reduciendo lo que se destina al consumo. La gran diferencia 
que hay entre este caso y el anterior consiste en que una semilla agrí-
cola sembrada dentro de un año un producto que es varias veces superior 
a lo sembrado, ̂  en cambio, en la industria lo "sembrado" suele producir 
un producto a lo más igual a su valor dentro del año. Por esta razón 
la limitación al crecimiento de una economía agrícola no suele encon-
trarse en la disponibilidad de semilla sino en la de tierra y en la de 
los factores necesarios para su incorporación, mientras que en el caso 
de una economía industrial la capacidad instalada para producir bienes 
de "capdtal-capital" puede constituir un limitante serio. Además, la 
especificidad de los recursos crece a medida que una economía se desa-
rrolla, En las más primitivas se puede fabricar a mano muchos de los 
bienes de capital, lo que no puede hacerse en la manufactura. Por eso 
el supuesto de que el desarrollo de los sectores A y B depende de la 
eaqjansión del Sector C, tiene mucho menos validez. 

1/ Por cierto, no ocurre así con la ganadería y esto puede ser una de 
las razones por las cuales el desarrollo campesino parece haberse 
acelerado tanto cuando se pasó de la etapa pastoral a la agrícola. 
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Introdúzcase ahora el dinero en esa economía estacionaria. La 
suma de dinero que reciben los propietarios por sus servicios, que es 
igual a la que pagan los propietarios, puesto que dentro de un mismo 
período el valor de las compras y las ventas es necesariamente idéntico, 
pueden gastarla los propietarios totalmente en la compra de los bienes 
y servicios producidos por los ®npr©sarios, pero también puede ocurrir 
que decidan gastar menos o gastar más en el período siguiente. Si 
gastan menos la suma de dinero que mantienen atesorada aumentará y el 
valor de la producción tendrá que ser menos que el valor de lo que 
pagaron los enpresarios. La reducción del valor se producirá ya sea 
por una baja de los precios, por una disminución de las cantidades 
que se venden, por una combinación de ambas cosas. En los tres casos, 
al período siguiente los empresarios demandarán una cuantía menor de 
servicios de los factores, pero estarán dispuestos a comprar, lo mismo 
si los precios de los factores bajan. El resultado será reducir el 
ingreso de los propietarios y reducir su demanda, a menos que ástos, 
al ver su ingreso reducido, disminuyan el atesoramiento. Si no ocurre 
esto tfltimo, la baja del ingreso puede afectar de nuevo a la demanda 
de bienes y servicios y por su intermedio a la ocupación. En abstracto, 
la situación podría ir agravándose hasta que todos quedarán desocupados. 
En la práctica no ocurre así porque hay un mínimo bajo el cual la gente 
no está dispuesta a reducir su consumo. Por otra parte, si los propie-
tarios comienzan a desatesorar, gastando más de los que reciben, las 
utilidad@s de los empresarios serán mayores de lo que esperaban y pro-
curarán aumentar la producción. Para eso demandarán más factores, 
pero como hay una cuantía fija los precios comenzarán a subir. Todo el 
aumento d® gasto se convertirá, en consecuencia, en alza de precios. 

En el mundo contemporáneo, la cantidad de dinero existente es 
regulada por el sistema bancario, operando dentro del marco d© nna 
legislación monetaria y bancaria. Para que la econonía funcione como 
un flujo circular es preciso, en consecuencia, que el sistema bancario 
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no alimente ni disminuya la cantidad de dinero en existencia, excepto 
para compensar el atesoramiento o desatesoramiento realizado fuera del 
sistema bancario, 

Aon a riesgo de perturbar la claridad del cuadro anterior vale la 
pena mencionar que se pueden producir los mismos efectos de atesora-
miento si los propietarios comienzan a distraer los fondos que reciben 
por sus servicios para comprar y vender entre ellos "activos viejos"> 
es decir, bienes que fueron producidos en períodos anteriores, tales 
como casas, tierras agrícolas y aun valores financieros viejos. 

3, El flujo de expansión constante en una economía cerrada 
Se afirmó antes que el mantenimiento de un flujo circular de empleo 
pleno requiere una estructura dada de los recursos y otra coincidente 
de la demanda, y el mantenimiento de los flujos monetarios. 

Una economía podría, por otra parte, mantenerse creciendo a un 
ritmo constante. Para ello se precisa como en el caso anterior que la 
estructura de recursos cumpla ciertas condiciones. El cuadro 6 repre-
senta la estructura que serla necesaria para crecimientos del 2 y del 
6 por ciento al año en los tres grupos, suponiendo los mismos valores 
para la depreciación y para la relación producto-capital que se utiliza-
ron en el cuadro 5. 

Cuadro 6 

ESTRUCTURA DE U CAPACIDAD INSTAUDA PARA UN FLUJO 
DE EXPANSION CONSTANTE DE 2 T 6 POR CIENTO 

SMter B 
¡-«í̂fflitajod® ^ ^ sector C 
cs^Bdento ir o „ - Para Pam ^ ^ Para Para l>ara Pam 

\ \ S «̂C «g ri^ rKg 
2 10 000 5 000 1 200 éoo ^ 200 léj.é»» 81.82 W 6.55 2H 3.27 
¿ 10 000 5 000 2 000 1 000 400 600 500.0c 25O0OO 80 20.00 120 30.00 
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Lo anterior se refiere a la COTiposición del acervo existente. 
Véase ahora las condiciones que deben cumplirse en relación con los 
flujoso Para ello conviene recurrir a la expresión conocida con el 
nombre ds Harrod-Doiaarg que es la siguiente? 

r s « /? 
en que r es el riiaao d® crecimiento del PBT^ <x es el coeficiente de 
inversión neta j ®s la relación producto-capital. En la economía 
de flujo circular r y a son iguales a cero. En los ejemplos del 
cuadro 6 ® es igual a 4 a 12 por ciento para los ritmos de 2 y 6 
por ciento 5 respectivmente, 

la priaera cordición que es necesaria para que r se mantenga cons-
tante reside en que el propio crecimiento debe generar fuerzas que 
permitan mantener a <K y a /S constantes o que conduzcan a que la ten-
dencia de uno de los dos en un sentido se compense con tendencias de 
igual ffisgnituéj pexo de sentido contrario, en el otro. 

la la ausencia d© ismovaeiones tecnológicas la tendencia de /3 debe 
ser a la baja^ en parte porque las escalas de producción tienen limites 
máximos de validez y en parte porque los sectores de más bajo coeficiente 
tienden a expandirse con mayor rapidez. Si el proceso de innovaciones 
no es suficientemente rápido par® contrapesar la tendencia a la baja 
d© yfi g el coeficiente de inversión deberá crecer en igual medida. 

La 8©gunda condición que s© necesita para que se mantenga un ritmo 
constante d@ esqiansión consiste en que el caaíbio en la estnictura de la 
demanda d© servicios de los factores coincida con el cambio en la 
e8truet®?a de la oferta de servicios. Según se vió antes, la estructura 
de los r&QursoB varia con el desarrollo econAnico en favor del capital 
y en conts® de la mano de obra y de la tierra agrícola, 

©Btrttctuga de la demanda de factores depende en gran medida 
de la distribución del ingreso, la que a su vez depende del nivel do 
ingreso, de la distribución de la riqueza y de la abundancia relativa 
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de los distintos factores. En segundo lugar, depende de la naturaleza 
de las técnicas en uso. 

A medida que el Ingreso crece la distribución del ingreso se va 
modificando, tendiendo a una n»nor desigualdad, lo que se deriva del 
hecho de que las diferencias sectoriales de productividad se van redu-
ciendo. A mayor Ingreso 7 menor desigualdad la estructura de la demanda 
de bienes cambia en favor de aquéllos que requieren una cantidad menor 
de mano de obra por unidad de producto, de modo que, a la larga la 
demanda de mano de obra tiende a crecer menos que el producto si hay 
un ritmo de desarrollo positivo. Por la misma razón la demanda de 
capital crece más rápidamente que el producto. En consecuencia, para 
que se mantenga un ritmo de erecimiento,de equilibrio es necesario que 
la oferta de capital crezca más que la oferta de mano de obra o que 
las innovaciones tecnológicas y de organización sean de tal naturaleza 
que coapensen los desequilibrios que se puedan crear. 

En tercer lugar, para que se mantenga constante el ritmo de creci-
miento la oferta y la demanda global de bienes y servicios deben crecer 
al mismo ritmo. Cualquier disparidad se reflejará en fluctuaciones de 
los precios o de la ocupación, que repercutirán sobre el ritmo de creci-
miento. Segtin se vio, la oferta de bienes y servicios crece en función 
de Oí y de A , factores que a su vez están deteiminados por el proceso 
de innovaciones tecnológicas. 

Por su parte, la dananda global crece de acuerdo con varios factores, 
segdn sea el flujo de que se trate. La demanda de bienes de consumo, 
según la mayoría de los economistas es función del nivel y de la distri-
bución del ingreso y de la disponibilidad de activos líquidos. 

Dejando p»r el mos^nto de lado la disponibilidad de activos líquidos, 
resulta evidente que la demanda de bienes de consumo no puede crecer por 
s£ misma pues es una variable dependiente, excepto en la medida en que 
se mueva eaipujada por el crecimiento demográfico, o por un cMibio ®n la 
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distribueidn del ingresoO Según se TLO, el ereeimiento demográfico es 
estüsülado por el propio desarrollo j por razones extraeconómicas» 
Igwal cosa ©curre con la distribución del ingreso, 

laiego, en la ausencia de esos factores exbraeconómieos, en una 
eeonoffiía cerrada as el propio proceso de crecimiento el que crea un 
iaereaento de la demanda de consumo. La medida en que lo hace depende 
de los csmbiog en favor del atesoramientos Por ejemplo, si los pro-
pietarios acostumbran a gastar 90 en consumo y 10 en inversión, es 
decir, si no hay atesoramiento neto, un ritmo de crecimiento del ingreso 
por habitante de 10 por ciento, provocará siempre un aumento de 10 por 
ciento ©n @1 consumo y si ese incremento de consumo estimula a los 
propietarios a demandar bienes y servicios en inversión a un ritmo que 
ei?ece ®a 10 por ciento, la demanda global podrá mantenerse creciendo en 
10 por ciento siempre qu© la oferta responda en igual medida y con la 
misma estructura« Para ello se precisa, en primer lugar, que los empre-
sarios consideren qu© las utilidades que s© pueden obtener de los 
incrsnentos de la demanda total constituyen una. remuneración suficiente 
para expandir la producción en igual medida y en segundo lugar, se 
precisa que existan los factores de producción que necesitan para ello. 

Hay una cuarta condición para que se mantenga el ritmo de creci-
miento constante y se refiere & la estructura sectorial de la produc-
cióng segiín se vió, a medida que aunenta el ingreso por habitante, la 
estructura de la demanda de los bienes de consumo va variando, depen-
diendo d@ la elasticidad-ingreso de los distintos bienes y del crecimiento 
dsmográfleo. Para que se mantenga el equilibrio se precisa que la oferta 
d® los s©etores que contribuyen a la producción de esos bienes vaya 
variando ©a foma paralela. De nuevo para que ello ocurra las utilidades 
que r©eib©n los empresarios tendrán que ser suficientes para que están 
dispuestos a expandir la praiucción de cada uno de esos sectores aa la 
proporción requerida y deberá haber la correspondiente expansión de loa 
s@nd.eios d@ los factores qu© s© pr®eisano Si en algtín sector dsto no 
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ocurre, los precios de sus productos subirán y también subirán los de 
aquellos otros sectores que utilizan sus productos como insumos. Las 
alzas de precios pueden tener una serie de efectos desestabilizadores 
que por el mcnnento no es preciso examinar. 

4, El flujo de expansión constante en una economía abierta 

El gráfico 2 representa los principales flujos adicionales a los que se 
registran en una econcrála cerrada. Esos flujos son: las ventas al 
exterior (exportaciones) que hacen los empresarios del pals, los pagos 
que reciben por esas ventas, las compras de bienes 7 servicios en el 
exterior (importaciones) y los pagos que hacen por esas compras. 

Para que una economía abierta esté estancada se precisan algunas 
condiciones semejantes a las de una econcMnla cerrada. Sin embargo, 
por lo general, los países subdesarroUados producen una proporción 
relativamente pequeña de los bienes 7 seirvicios de inversión que son 
necesarios para aumentar el acervo de capital 7 traen del exterior la 
parte que no producen. Por ese motivo, el Sector C podría estar repre-
sentado por la capacidad de producción de las industrias exportadoras. 
Para que hubiera estancamiento esa capacidad tendría que ser a lo más 
de una magnitud que produjera las divisas estrictamente necesarias 
para mantener a la economía operando a un nivel constante. Haciendo 
un símil con una empresa se podría decir que tendrían que producir 
divisas sólo para las necesidades de capital circulante. Estas nece-
sidades estarían determinadas por los requerimientos de divisas para 
reponer el capital, para la compra de materias primas 7 para la adqui-
sición de bienes de consumo básico, normalmente bienes para asalariados, 
que no pueden ser producidos en el país. 

Dada esa estructura de recursos productivos, para que una economía 
abierta se mantenga estancada al nivel del flujo circular de empleo 
pleno, se precisa, que se mantengan constantes la demanda de exportaciones 
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e importacioness la relación de precios del intercambio y la relación 
®ntr® los pr@cios de los prc^uctos nacionales que se usan en el país y 
los de exportación ® import ación» Puede ocurrir, sin embarfroj que el 
estancamiento Taya acompañado por una reducción paulatina de las expor-
tacionesj, que se compensa con una expansión de la actividad interna, 
que va a suplir la disninución de la oferta de productos importados. 
Basta esta simple enunciación de factores para darse cuenta que las posi-
bilidades de que se registre una situación de flujo circular en una 
economía abierta son muchísimo menores que en una economía cerrada. 

Para que se mantenga un ritmo de crecimiento constante en una 
economía abierta se precisa como el caso anterior una estructura dife-
rente d© las capacidades instaladas en las industrias exportadoras y 
en las demás actividades qu© la que acompaña al caso del flujo circular. 
Ahora bien, la especificidad de los factores ss muchísimo menor en una 
eeonoala abisrt© que una cerrada^ puesto que las divisas pueden ser 
utilizadas ya sea para "producir" tejidos, telares o máquinas para 
hacer telares® En la economía cerrada, la reducción de la demanda de 
los productos del Sector A puede convertirse en mayor capacidad de pro-
ducción, cualquiera que sea la cuantía de la reducción. Además, en 
realidad^ la "capacidad instalada" en el sector exportador puede 
hac®rse variar en algunos casos nidificando el tipo de cambio, o sea 
colocando en la categoría de "exportables" bienes que con el tipo preva-
leciente no lo son. 

ádsEaás de la estructura de recursos, el mantenimiento de un ritmo 
de crecimiento constante en una economía abierta exige un crecimiento 
paralelo d© la capacidad de producción exportable y de la capacidad de 
produccién para el mercado interno. Adaptando la expresión Harrod-
Domar¿, la representación simbólica sería la siguientes 

oa lo qji© los sufijos i y ̂  sigíri-flean producción para ©1 mercado interno 
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y producción exportable, respectivamente, y el coeficiente "a" es 
igual a la parte del producto bruto que se usa en el mercado interno. 

Naturalmente, las exigencias para que r sea constante son en este 
caso mayores que erx tina economía cerrada. En primer lugar , si "a" no 
es constante las exportaciones tienen que crecer con mayor o menor 
rapidez para coapensar esa variación. En segundo l u g a r y pueden 
tender a deteriorarse a velocidades diferentes, de modo que las innova-
ciones que se introducen en uno y otro sector también tienen que variar 
a ritmos diferentes. Por último, hay que conservar cierta estructura 
de las inversiones, que sólo tendría que modificarse si varían los 
demás factores. 

Se precisa en este caso, como en el anterior, que la demanda global 
crezca al mismo ritmo que la oferta global, Pero ahora la demanda 
global está constituida por la demanda de los empresarios extranjeros 
más la demanda de los propietarios nacionales. En el caso anterior un 
aumento de la demanda de los consumidores produce un incremento de la 
demanda de los ahorradores, de modo que cualquiera de los dos que crezca 
aumenta la dananda global en una cantidad mayor que su propio incremento. 
En cambio, si la economía es abierta el incremento de la demanda de los 
propietarios no estimula la demanda proveniente del extranjero, a menos 
que se trate de un país muy grande y de muy alto nivel de ingreso. 
Además, una parte del incremento de la demanda de loa consumidores va 
a estimular a los empresarios del resto del mundo, a través de las 
importaciones de esos bienes, e igual cosa ocurre con la demanda de los 
ahorradores. De este modo, si los empresarios del país gastan cien pesos 
en producir toda clase de bienes y servicios destinados al consumo 
interno puede ocurrir que los propietarios no les devuelvan esos cien 
porque destinan una parte a comprar productos extranjeros. El efecto 
sobre la demanda global de un aumento de las compras en el extranjero 
en una economía abierta es, en consecuencia, semejante al aumento del 
atesoramiento en una economía cerrada, 
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Si la ©eoJiraBla ®s awy poco desarrollada la influencia que puede 
t©ner sobre sus exportaciones es relativamente pequefía, de modo que el 
ritffio d® crecimiento de la demanda global está en cierto modo deter-
sainado por el ritmo de crecimiento de las ©xport aciones o Si la demanda 
interna crece más rápido que la de exportaciones, las importaciones 
serán mayores que las exportaciones j el país tendrá que perder divisas 
o endeudara© con ©1 extranjero^ Como una situación como esa no puede 
mantenerse por mucho tiempo, la demanda interna m tendrá que restringir 
a un riti^ que sea compatible con el de las eaqjortaciones. Otra alter-
nativa sería que el pals füera sustituyendo importaciones en la medida 
en que la demanda interna discrepara con las exportaciones. En otras 
palabras^ el ritmo de crecimiento de la demanda interna tendría que 
exceder a la de la demanda extema sólo en la medida en que se trans-
firiera hacia el interior la demanda de importaciones. 

La desanda se transferirá hacia el interior según sea el cambio en 
la relación sntr® los precios de los productos importados y los precios 
de los productos nacionales de igual tipo (y de sus substitutos) y según 
sea la velocidad con que se intiroducen innovaciones en el país importa-
dor^ que le permita producir sustitutos a menor costo. Si no hay inno-
vacionesj la transferencia dependerá también de la elasticidad-ingreso 
de los bienes qu© se importan. Mientras más alta la segunda y más baja 
la primeraj mayor tendrá que ser ©1 alza de los precios de los bienes 
importados para producir un grado de transferencia cualquiera. Por 
último influirá también la dimensión del mercado del país importador. 
Si es tan pequeño que no es capaz de absorber la producción de las 
plantas mínimas, por mucho que suban los precios de las importaciones, 
la demanda no se transferirá a productos semejantes fabricados en el 
país. Lo mismo ocurrirá si el país carece de condiciones tecnológicas 
para sustituir in^wrtacioneSo 
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La transferencia de demanda hacia el interior se puede hacer tam-
bién modificando directamente la distribución del ingreso en favor de 
aquellas personas cuya propensión a importar es más baja en lugar de 
hacerlo por la vía de los precios. La dirección en que tenga qu® 
hacerse la especificación dependerá de la estructura de las importa-
ciones, Si éstas están constituidas por alimentos y, en general, 
bienes para asalariados, la distribución habrá que hacerla hacia arriba. 
Si hay muchas importaciones de bienes de constmio durable es probable 
que la distribución tenga que hacerse hacia abajo. En todo caso, 
lo más posible es que si el proceso se mantiene por un largo tiempo 
haya que redistribuir durante un tiempo en un sentido y durante otro 
tiempo en otro. 

Como se recordará, en el caso de una economía cerrada el creci-
miento de la demanda interna estimula el crecimiento de la oferta en 
una medida que depende del incremento de utilidades que genera la 
mayor demanda. En el caso de la economía abierta no ocurre así como 
una parte importante de la oferta, que está constituida por las 
divisas, que son el producto que resulta de las exportaciones. El 
crecimiento de la oferta de divisas depende del oreciaiento de la 
demanda en el exterior, de la posición competitiva del pals en relación 
con otros exportadores de los mismos artículos, de las utilidades qu® 
se puedan obtener al expandir las exportaciones y de la disponibilidad 
de recursos productivos para expandirlas, 

D® las razones expuestas se desprende que en la ausencia d® susti-
tución de importaciones el mantenimiento de un ritmo de equilibrio 
d® una economía abierta depende fundamentalmente del manteniiaiento d®l 
ritmo d© crecimiento d© la dsaands en el resto dal mundo y la ®xis= 
tencia en el país de recursos qu© permitan abastecer esa demanda cre-
ciente, Ahora bien, ®n la medida qu® ®1 ingreso en el resto del mundo 
crece, estructura de su demaiKia cambia, pues éste es un fen^eno 
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malvérsalo Si el pals exportador lo es sólo de unos pocos productos y 
la ala3tieidad=isigr©®3 d© la demanda de esos productos ©s lienor que la 
tmidad, si ritsso de erscimiento del iní̂ reso ©n q1 rasto d©l ¡mMo ©s 
coast©nt©o Para qu® las ©stportaeionss crezcan a un ritmo eoastant© 
ssrá preciso ©ntonc©® que s© diversifiqu©no 

Por otra partê , la sxpsinsión d© las exportaciones conduce a un 
cr©eimi©nto del producto interno j ©lio suel© ir acompañado d® un casabio 
©n los precios y costos relatiws ©n favor de la mam d® obra» Si las 
exportaciones sera insumidoras d® mano d® obra, como suel® oeurrirp su 
propio aifflento provocará un alza de sus costos, que sólo podrá ser 
ecaapensada por un proceso de innovaciones tecnológicas o por una diver-
sificación que signifique exportar productos más insumidores d© capitalo 

5o El problcam d®l d©cola.ie en u m economía aubdesarrollada y laaJlÍMltjaa. 

En las páginas anteriores se ha hecho un ©sfuergo por representar d@ un 
modo resumido las condiciones de flujo circular j en condiciones d© ma 

Durante los últimos años la literatura eeonómca d® los pafses 
dssarrollados ha prestado una atención muy grande a las condiciones que 
son necesarias para que se de un ritmo de expansión constante j alguna 
atención al problesKi de cómo se sale de una situación de estancamiento„ 
Esto último se conoce con el "problema take-off" o decolaje. El propó-
sito de Is discusión anterior ha sido el de preparar el terreno para 
destacar los problemas que surgen del paso de una situación de están-
cffiniento a una d® crecimiento 7 los líiaites que existen para ese creci-
miento o Estos son los que más interesan a una economía subdesarrollada 
si por deeolaj© se entiende el paso desde un ritmo de crecimiento 
cualquiera a otro más alto que pueda ser mantenido por un j^ríodo largo, 

se vio antess para que haya crecimiento la demanda efectiva 
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tiene que estar creciendo. Si la demanda lo hace, dentro de ciertos 
límites, la oferta también lo hará, pues la mayor demanda crea la opor-
tunidad para obtener mayores utilidades y esto lleva a los productores 
a aumentar la oferta. Para ello tienen que hacer inversiones, lo que 
aumenta el ingreso y la demanda de bienes de consumo de los propieta-
rios. Pero el gran problema es determinar de qué modo se sale de una 
situación de estancamiento es decir, donde f e O a otra en que r 
tiene un valor positivo o cómo se pasa de un crecimiento que se auto-
mantiene en un nivel bajo, a otro ritmo de nivel más alto. 

Si es indispensable que para que haya desarrollo deba crecer la 
demanda global hay que averiguar qué puede hacerla crecer. En una 
economía cerrada, la demanda global se compone de la demanda de consuno 
y la demanda de inversión, y segdn se vio, la mayor parte de los eco-
nomistas está de acuerdo en que las vaidaciones de la demanda de 
consumo dependen de las variaciones de la demanda global. Si las 
inversiones también crecen movidas por ella se tropieza con un sistema 
de relaciones cuyos movimientos no pueden ser explicados, a menos que 
ya esté en movimiento. 

6. Los elementos autónomos e inducidos de la demanda global en una 

La forma de oscapar a este círcíxlo vicioso es recurrir a la noción de 
que hay factores autónomos que hacen crecer algtín componente de la 
demanda efectiva. En el pasado se recuirió mucho a interpretaciones 
sociológicas o sociopsicológlcas. Entre las más conocidas de estas 
explicaciones figura la de Marx, para quien el proceso de acumulación 
de capital no depende de la demanda global sino de razones políticas: 
los capitalistas tienen que invertir porque de la cuantía del acervo 
de que disponen depende su posición en la escala social y tienen que 
innovar porque de ello depende la existencia del "ejército de desocupados** 
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sin el cual no podrían obtener para si la plusvalía,, Oíx^s como 
Joseph Schumpeter han ofrecido una ©aplicación basada en argumentos 
sociopsicológicoso Según él¡, hay dentro de cada grupo social tipos 
d® personas inclinadas al cambioj, a hacer las cosas de Esodo diferente 
a lo tradicional» Estos serian los lidereso En el campo econóniieo 
lo8 líderes serian los empresarios innovadoreso Los empresarios intro= 
ducsn innovaciones porque esfeá oa su naturaleza hacerlo, pero cuando 
las introducen aumenta la demanda general, lo que estimula la acumula» 
cidn de los eapresarios no innovadores j conduce si desarrolloo Max 
W©ber explica ©1 desarrollo como una cuestión de actitudes ĉ ue, ©n gran 
medida, serían el reflejo de creencias religiosas o El capitalisaaog 
dice, stirgió como consecuencia de la aparición del prot®stanti®io que 
al elevar el trabajo y el ahorro a la categoría de manifestación d© 
adoración a la divinidad transfomó la econOTiía del ¡aundOo 

En el mundo moderno los economistas, encabezados por Keynss, han 
dado como ©xplieación las variaciones en las reacciones psicológicas 
de los empresarios» De acuerdo con @sa tesis los inversionistas 
demandan bienes d© capital porque esperan obtener de ellosj, durante 
toda su vida útil, una rsmuneración mayor que la tasa d© interés que 
hay qu© pagar a los ahorradoreso Esa expectativa de remuneración s® 
basa en raayor medida en lo que se espera que ocurra en @1 futuro que 
en lo que está ocurriendo en el asomento presente^ En otras palabras^ 
la inveS'sión de hoy depeMe de las expectativas de la demanda futura, 
más bioa que la demanda existente hojo Ampliando ®I pensamiento 
Isynesianoj, Alviu Hansen en lo® Estadoe Unidos ha agregad© el ereei= 
mentó d^^^ográfico a las expsctativas como factor autónomo qu® hae® 
erQe©r las inversiones y los economistas de postguerra, volviendo a 
nana ts'adieión neoclásica, tomn en cuenta como factor adicional im 
flrajo do ismovaciones tecnológicas que tendría lugar® segiin ellosg @a 
fosna eontinm y por razones que son ©xtraeconómicas® 
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La proposición de que un aumento de la población conlleva un 
aumento de la demanda de consumo ha sido mxiy debatida entre los econo-
mistas, algunos de los cuales afirma que la gente no nace con dinero en 
el bolsillo, de modo que si bien aumentan las necesidades ello no se 
expresa en incremento de la demanda efectiva. Sin embargo, aquí se 
sostiene que cada ser humano nace en una unidad familiar que procura 
mantener su nivel de consumo y para lo cual recurre a los recursos 
atesorados de que pueda disponer, al crédito o la búsqueda de füentes 
adicionales de ingreso corriente. Cualquiera de estos medios permitirá 
que aumente la demanda efectiva de consumo. Es muy probable que no 
todos logren obtener recursos financieros para mantener el consumo 
familiar por unidad, pero otros si lo lograrán. De ahí que si la 
población aumenta, en dos por ciento, es probable que, por ejemplo, 
la demanda de consumo aumente, ceteris paribus, en menos de dos por 
ciento. 

Como se puede observar, todas las explicaciones anotadas concuerdan 
con que la demanda de inversiones es la que constituye el componente 
dinámico de la demanda global, excepto Hanse que no discrepa, pero 
agrega un factor adicional. 

Sin embargo, hay varias razones para pensar que en lag economías 
subdesarrolladas no ocurre asi y que, por el contrario, la gran mayoría 
de las inversiones privadas se realiza sólo una vez que se comprueba 
que existe una demanda insatisfecha. En primer lugar, esto se debe a 
que el capital es escaso y las empresas que preponderan son pequeñas. 
Siendo asi, el elemento de riesgo envuelto en producir para un futuro 
que no constituye una single extrapolación del presente, es muy grande. 
En segundo lugar, el proceso de innovaciones es mucho más activo en 
los países desarrollados que en los subdesarrollados y, en consecuencia, 
es mucho más probable que \xna parte importante de las inversiones 
privadas se lleva a cabo, aún si no hay demanda insatisfecha actual 
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o perspectivas brillantes para al futuro. Aunque esté coiistante la 
demanda global el productor que introduce la innovación podrá obtener 
utilidades pues vendri a precios más bajos que los competidores. 

En realidad, algunas innovaciones ejercen dos clases de influen-
cia de sentido contrario. Por un lado, estimulan el aun^nto de inver-
siones j con ello la demanda global. También permiten rebajar los 
precios, con lo que aumentan el ingreso real de los consumidores y 
la demanda global. Por otra parte, disminuyen la demanda de factoires 
por unidad de producto con lo que tiende a disminuir la demanda global. 
Las innovaciones dencsninadas "creadoras de eficiencia", o sea que reducen 
los costos de producción dentro de las escalas de producción en uso, 
son las oue ejercen esas influencias. Las que son creadoras de capa-
cidad, es decir, que permiten operar a escalas que eran desconocidas 
no ejercen efectos negativos sobre la demanda, 

EL proceso de introducción de innovaciones depende mucho en el 
mundo moderno de la existencia de un acervo de conocimientos cientí-
ficos y técnicos y de una organización para aprovecharlos. Los países 
subdesarroliados carecen por lo general, de esos "mecanismos" creadores 
de innovaciones. Es veiviad que en algunos casos los pueden copiar, 
pero no se puede olvidar que muchas de las innovaciones que se intro-
ducen en los países desarrollados están orientadas a resolver problemas 
particulares de esos países, problemas que no suelen ser los mismos 
que los de los países subdesarrollados. Además y quizá más importante 
que todo lo anterior es el hecho de que la agricultura de los países 
subdesarrollados, que es un sector tan importante en esos países es 
pasivo a las innovaciones tecnológicas, es decir, las adopta obligado 
por circunstancias que no suelen darse en condiciones de estancamiento. 
Se volverá sobre este tema más adelante. 

La diferencia anotada respecto a los factores que movilizan a la 
inversión en los países desarrollados y subdesarrollados no es absoluta. 
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No se trata de que en los primeros todas las inversiones privadas estén 
motivadas por factores que poco tienen que ver con la demanda actual o 
que en los países subdesarroliados todas se realicen sólo una vez que 
se ha creado demanda insatisfecha. La diferencia, en realidad, consiste 
en que en él primer caso preponderan las inversiones autónomas y en el 
segundo p:«ponderan l»s inducidas. Puesto en el lenguaje técnicos se 
diría que en un caso es más importante el multiplicador y en el otro 
el acelerador, aunque ambos operan en ambas situaciones. Además, la 
ponderación de esos dos fenómenos depende del grado de desarrollo. 

7. Las exportaciones y los gastos del gobiernos como factores autónomos 
de la demarala en tma economía subdesarrollada 

Ahora bien, para que exista demanda insatisfecha, la demanda monetaria 
tiene que crecer más que la oferta expresada a precios constantes, o 
tiene cue destruirse parte de la capacidad instalada (el caso de las 
restricciones a las importaciones y el de la guerra). Si son correctos 
los supuestos de que se ha partido, ese fenómeno no puede ocurrir en un 
país subdesarrollado, excepto en la medida en que crezca la población. 
Esto puede expresarse en forma algebraica, como sigue: 

CY + I = f (n̂ )̂ 
En una economía abierta la situación es diferente y es más diferente 

todavía si se toma en consideración al gobierno. Tunando en cuenta estos 
dos elfflnentos y considerando que para los propósitos del análisis sólo 
interesa aquella parte de la demanda de bienes y servicios que va a 
reflejarse sobre los factores productivos que existen dentro del terri-
torio, la demanda global podría representarse en la siguiente forma, en 
la que el sufijo "n" significa nacional y 2. significa privado. 
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¿Por qué motivos se puede pensar que los gastos totales del gobierno 
son autónomos? Para dars® cuenta d® silo basta pensar en que esos gastos 
no tienen que ser iguales a los ingresos del gobierno¡, pues éste puede 
incurrir en déficit y el déficit lo Duede financiar con emisioneso La 
cuantía máxima d© la ©misión qu© puede hacer el gobierno está regulada 
normalmente por la legislación̂ , pero esto representa una decisión poli-
tica o Por otra partSj si el gobierno limita sus gastos a sus ingresos 
= lo qu® también es una decisión política - éstos últimos son función 
de la base y d® las tasas tributarias,, La base varia con D^ de una 
manera que depende de Is estructura tributaria o Esta illtima j lag 
tasas son el resultado de una decisión political 

Ea la literatura económica más difundida se sostiene la tesis de 
que un aumento d® G no conlleva a un aumento de la demanda global si 
los gastos son iguales a los ingresos, puesto que lo que se agrega por 
un lado se quita por otroo Sin embargo^ se ha llegado a demostrar que 
esto es incorrectos pues un aumento de los gastosj aunque sea totalmente 
financiado por impuestos provoca un aumento de la demanda global d© 
una magnitud igual al mayor gastOo 

Hay también varias razones para defender el punto de vista d© qw© 
las escportaciones de los países subdesarrollados son autónomas^ por lo 
menos en el corto y mediano plagop qu® es lo qu® interesa en este 
contextoo En ef®cto¡, las exportaciones de im país gmbdssarrollsdo soa 
función del ingreso nacional de los pafses importadores y tí©l tipo d© 
cambio del país exportadoro 
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Un país pequeño no puede afectar el ingreso de los países que 
compran sus productos, de modo que es evidente que ese ingreso varia 
de un modo independiente de la demanda global del país exportador. 
Por otra parte, si bien es cierto que el tipo de cambio es el reflejo 
de la oferta y demanda de divisas, también lo es de que dentro de 
márgenes bastante amplios las variaciones del tipo de cambio responden 
a decisiones de carácter político. Además en la mayoría de los casos 
la demanda de exportaciones es muy poco sensible a los cambios en el 
tipo de cambio. 

Las características mencionadas no se registran en el caso de 
las exportaciones de los países desarrollados. Ellos exportan bienes 
de los cuales el mercado interno absorbe la mayor proporción del total 
producido, mientras que la parte exportada constituye una porción 
pequeña. Por ese motivo, las variaciones de la demanda interna de esos 
países puede afectar de un modo notable los saldos exportables. En 
América Latina, en cambio, casi todos los productos de exportación se 
producen para la exportación, utilizándose en el mercado nacional sólo 
una pequeña proporción de la producción total de esos productos. Así, 
las variaciones de la demanda global interna no afectan a los saldos 
exportables. En virtud de esas mismas relaciones entre lo que se ex-
porta y lo que se consume internamente, la elasticidad de la oferta 
de las exportaciones de esos países desarrollados frente a los cambios 
en el tipo de cambio puede ser muy grande aparte que la elasticidad-
precio de la demanda de los bienes que exportan suele ser alta, o por 
lo menos, más alta que la de los productos que exportan los países 
subde sarrollados. 

Así como se ha pensado que sólo si los gastos del gobierno exceden 
a los ingresos tributarios este sector puede estimular la demanda 
global, también se ha pensado que sólo si las exportaciones exceden 
a las importaciones tendría un efecto similar. En el hecho esto no es 
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asíj puesto qiie un aumento de las exportaciones aumenta la demanda 
global, toda vez que la mayor exportación no va acompañada de una 
reducción de la misma magnitud de otras actividades internas. En tal 
caso no se trata de que las mayores exportaciones no sean estimulantes 
sino más bien de que ocurre al mismo tiempo un hecho desestimulante. 

8, Otros factores de estímulo de la demanda global 

Es posible que la actividad económica de un país o región cualquiera 
crezca sin que se registre previamente una expansión de los factores 
autónomos antes mencionados. Esto puede deberse a la operación da 
otros factores de estímulo. Entre los más importantes de esos elementos 
se cuentan las innovaciones técnicas y organizacionales, los cambios 
en la política económica y los cambios demográficos. Ya hemos hecho 
mención al último de estos puntos, de modo que limitaremos la discu-
sión a los dos primeros, recordando que el análisis es válido ya sea 
que lo apliquemos al caso de un pais, d© una región o de un sector 
productivo. 

Se entiende por innovación la introducción de nuevas formas de 
hacer las cosas. Estas formas pueden afectar aspectos puramente téc-
nicos, tales como el uso de mejores telares o de semillas genéticas, 
o aspectos de organización, tales como el establecimiento de nuevos 
mecanismos de financiamiento, o el mejor aprovechamiento de la mano de 
obra gracia a la aplicación de estudios de tiempo y de movimiento. 

La introducción de una innovación tecnológica o de organización 
ejerce sobre la capacidad de producción un efecto parecido al que 
ejerce un incranento del acervo. Es obvio que si se tiene una capacidad 
igual a que puede producir 100, es decir, que tiene una producti-
vidad igual a 0.5, se podrá incrementar la producción a 200 ya sea 
aumentando la capacidad a 400, o la productividad a uno. Esto no 
quiere decir que el incremento del acervo y la introducción de 
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innovaciones sean formas alternativas excluyentes. Por lo general, la 
introducción de innovaciones va acompañada de un proceso de inversión. 

De lo dicho se desprende que la introducción de una innovación 
in5)lica el mejoramiento de la productividad, entendiendo por tal la 
relación entre el producto obtenido y los recursos utilizados. Se 
trata de la relación entre un flujo - la producción - y un stock o 
acei^OB - los recursos. Sin embargo, hay innovaciones cuya mayor 
significación reside an ampliar la escala máxima a la que es posible 
producir. Un caso típico de esta clase de innovación fue la introduc-
ción del barco metálico. Antiguamente se hacían de madera y como la 
quilla tenia que ser de una sola pieza, los barcos más grandes eran 
del porte de los árboles más altos. También hay innovaciones que se 
introducen en im sector y que aumentan la productividad, pero que reducen 
la eficiencia con que se opera en otros sectores, Pero si dejamos estas 
excepciones de lado podemos concluir que los cambios tecnológicos 
introducidos en un país pueden inferirse de los cembios registrados en 
la productividad. Desafortunadamente, no hay forma de medir todos los 
recursos con un solo patrón, de modo que sea posible sumarlos y cco:-
pararlos con la producción, ni de expresarlos en términos de acervo, 
^or ejemplo, ¿cuál es el stock de mano de obra? Por esta razón es 
inevitable ccmparar la producción con cada uno de los recursos usados, 
ya sea el capital o la mano de obra. De la conqjaración se obtiene 
la relación producto-capital y la relación producto-mano de obra. 

Tal como ocurre con las inversiones, algunas innovaciones son 
inducidas y otras son autónomas. La naturaleza inducida de una innova-
ción se deriva de la naturaleza del sector a que se aplica, del obje-
tivo que se persigue con la innovación y de la estructura monopolls-
tica del mercado. 

Si la elasticidad-precio de la demanda de un bien es muy inelástica 
y el mercado de ese bien opera en condiciones de mucha competencia, la 
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introducción de una innovación tecnolóf̂ ica por una finna productora del 
bien sería seguida de inmediato por su adopción por todos los demás 
productores, j, en virtud de la competencia, toda la reducción de costos 
que de allí resulte será traspasada al consumidor, Pero en virtud de 
la inelasticidad-precio de la demanda, la baja de precio implicará una 
reducción del volumen de ventas y una disminución de las utilidades de 
los productores. La agricultura es el sector típico donde operan las 
condiciones de mucha competencia y baja elasticidad-precio. Si se 
combinan estas características con las del costo de la investiga.ción 
agrícola la tesis de que el sector agrícola es pasivo en lo que a 
innovaciones se refiere, resulta muy convincente. 

El objetivo de la innovación también es importante para saber si 
es inducida o no. Se podría afirmar que las innovaciones que aumentan 
la escala de la planta son inducidas. Para que se introduzca una inno-
vación cuyo único objetivo es permitir un mayor volumen de producción 
el mercado habrá tenido que alcanzar antes la magnitud necesaria F>ara 
absorber las cantidades que es posible producir con la nueva técnica. 
En cambio, si la innovación reduce el costo sin afectar el "ámbito" de 
la escala, se introducirá ya sea que la economía esté creciendo o que 
esté estancada. Por esta razón se les puede considerar autónomas. 

Si la producción de un bien está sujeta a un control monopólico 
es posible que el sector sea pasivo con respecto a la introducción de 
innovaciones. El monopolio no está bajo la espada de Damocles de la 
canpetencia y tendrá interés en introducir innovaciones sólo si sus 
propietarios tienen el espíritu innovador de que habla Schumpeter, o 
si, coíao ocurre en la irriustria química, sólo ganan dinero los primeros 
que llsgan con un producto al mercado. 

Otro campo de donde pueden surgir estímulos al desarrollo es el 
de la política económica. La política económica influye sobre la 
acumulación y la introducción de innovaciones por luia infinidad de 
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medios. Aparte del volumen de los gastos que discutimos antes, el 
sector piíblico afecta el crecimiento por la foraa como distribuye esos 
gastos, ya sea destinándolos al consumo o a distintos tipos de inver-
sión, También afecta el desarrollo por medio de su política tributaria, 
de crédito, de comercio externo, y tantas otras formas. En general, 
el efecto puede tender a modificar el nivel, la orientación y el grado 
de eficacia con que se emplean los recursos productivos. Respecto al 
primero, o sea sobre el nivel de empleo, ya hemos mencionado el efecto 
que ejerce por medio de la modificación de la cuantía de sus gastos, 
pero también puede afectarlo al modificar los precios relativos a los 
distintos bienes y servicios con su política tributaria, su política de 
cambios internacionales o su misma política de gastos e inversiones. 
Si, por ejemplo, decide iû joner más altos derechos aduaneros o restrin-
gir las importaciones por cualquier otro medio, creará un vació en el 
mercado que los productores nacionales tenderán a llenar. 

En realidad, la sustitución de importaciones ha sido histórica-
mente uno de los vehículos más efectivos para la creación de daaanda 
efectiva insatisfecha. A una demanda monetaria total de cierta mag-
nitud corresponde una demanda de importaciones que depende de la primera 
si los precios de las importaciones y de los productos nacionales están 
constantes. Si en esas condiciones se introduce un arancel más alto o 
se adopta cualquier otra medida que reduzca las importaciones sin 
reducir la demanda monetario, se producirá un vacio o déficit de oferta 
que podrá ser satisfecho por los productores nacionales. Del mismo 
modo, cualquier causa que dificulte o destruya las fuentes externas 
de abastecimiento conduce al mismo resultado, estimular la producción 
interna de artículos similares. 

El Gobierno puede tandl}ién aceptar la orientación de las inversiones 
privadas por cualquiera de los instrumentos a su disposición. Puede 
decidir dar facilidades de crédito a la actividad "a" y no darlas para 
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la "b", puede ooncedir excenciones tributarias o gravar más las utili-
dades de "a" o de "b"; puede establecer impuestos indirectos que hagan 
subir el precio al consumidor y reducir la demanda; puede modificar 
la distribución del ingreso, ya sea estimulando o perturbando la orga-
nización sindical de los trabajadores, el funcionamiento de monopolios 
o las organizaciones patronales, o concediendo subsidios, o estableciendo 
impuestos progresivos a la renta, la herencia o el patrimonio. Por lo 
general, la redistribución del ingreso hacia los niveles más bajos 
tiende a actuar como estimulante del desarrollo, porque en esos niveles 
la propensión a consumir suele ser más alta que para el país en su 
conj\xnto. Naturalmente, la influencia tiene un limite, porque la redis-
tribución afecta los costos unitarios de la producción adicional, de 
modo que, a menos que la demanda aumente tanto que a pesar de que se 
reduzcan las utilidades unitarias, suba la utilidad total, será difícil 
que su influencia sea positiva, 

9. Escollos para el desarrollo económico 
a) Elementos funcionales eatmcturales 

Hemos afirmado, al discutir los estímulos al desarrollo económico 
que éste puede tener lugar por la vía de la mayor acumulación de recur-
sos, por la vía del mejoramiento en la utilización de esos recursos o 
por una combinación de ambos medios. 

Partiendo del supuesto de que quienes acumulan recursos lo hacen 
con el objeto de obtener utilidades y del supuesto que las inversiones 
se realicen sólo si existe de hecho una demanda insatisfecha, hemos 
llegado a la conclusión de que, dejando de lado la destrucción de parte 
de la capacidad existente, la creación de esa demanda insatisfecha depende 
de los cambios en los gastos del Gobierno, del valor de las exportaciones, 
de la sustitución de importaciones, de algunos tipos de innovación y de 
los cambios en la política económica. A estas variables las hemos llamado 
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autónomas, en el sentido de que sus variacionés no dependen de las 
variaciones de la demanda global. 

La presencia de todos esos factores que conducen a un incremento 
de la demanda global es una condición necesaria, pero no suficiente 
para que se materialice un proceso de desarrollo, es decir, para que 
en efecto aumente la capacidad de producción. Si hay un crecimiento 
de dicha demanda, la oferta puede no reaccionar debido a la existencia 
de ciertos obstáculos o escollos, o puede reaccionar en una medida 
insatisfactoria o menor que el incremento~de la demanda global. 

Hay una enonae variedad de escollos, que van desde la inclinación 
de las gentes a no modificar sus hábitos de trabajo, reconocida por 
todos los sociólogos, hasta la falta de recursos que no pueden ser 
importados. 

Para los propósitos del análisis todos los escollos pueden ser 
agrupados en dos categorías, los no económicos y los económicos. Entre 
los primeros hay que considerar todas aquellas resistencias, relacio-
nadas con el sistema de valores imperantes, que determina en gran 
medida el sistema de premios y castigos que predomina en el grupo 
social, que afecta a su vez los cauces por donde la gente oriente sus 
mayores y más efectivos esfuerzos. Por ejemplo, el prestigio social 
puede estar determinado por relaciones de sangre; tiene prestigio y 
poder quien se apellida fulano o sutano. En ese caso quienes no se 
apellidan asi tratarán de imitarlos y de relacionarse con ellos por 
lazos familiares, y puede ser que la única forma sea abrazando la 
carrera de las armas o de las letras. En ese caso, los mejores talentos 
de la sociedad no estarán dirigidos a hacerlo producir mejor o funcio-
nar mejor. Los directores de empresas públicas y privadas no serán 
escogidos de acuerdo con las virtudes que reúnen para el cargo, sino 
de acuerdo con su estatuto patronímico. Puede también ocurrir que la 
posición de cada individuo dentro de la escala social esté demaeiado 
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asegurada, que sea difícil subir o bajar de nivel en que nació. El 
caso más tipico de la estratificación de los status lo presenta India, 
mientras que Estados Unidos presenta uno de los casos de mayor fluidez 
social. La estratificación del status social y la seguridad personal 
que lleva consigo esterilizan los estímulos económicos. Las gentes de 
naciones con clases estratificadas tratarán de acumular sólo en la medida 
en que ello les permita vivir en conformidad con las nonnas de su status, 
Aunoue estén en condiciones de obtener mayores utilidades aplicando 
mayor esfuerzo no lo harán una vez alcanzado ese punto. Un Henry Ford 
que continuaba trabajando con una fortuna superior a los 1 500 millones 
de dólares y con 80 años de edad sólo es concebible si se persigue la 
acumulación por la acumulación, por el deseo de construir, o por la 
ambición de poder político, pero en una sociedad castizada Henry Ford 
es inconcebible. Tanto el ausentismo obrero como el patronal tienen 
mucho que ver con la dificultad de trepar en la escala social. AHI 
donde las aptitudes de los obreros y de los patrones son tales que los 
mayores ingresos se transforman en más ocioso o más consumo conspicuo 
es difícil que haya desarrollo rápido. En realidad, una condición 
slne-quai-Ron para que haya desarrollo es que la gente quiera que haya 
desarrollo y que esté dispuesta a pagar por ello el precio que corres-
ponde. En relación con ssto es necesario tener presente que, por lo 
general, el desarrollo va acompañado de un cambio en la estructura 
del poder político y es lógico que ouienes sustentan el poder no se 
entusiasmen con el desarrollo si por su causa van a perderlo, 
b) Los escollos económicos 

Basta con lo dicho para introducir el tema de los escollos u obs-
táculos no económicos. La discusión de los problemas que ellos pre-
sentan corresponde a los sociólogos y a los educadores. Nuestra 
atención se concentrará de ahora en adelante en los escollos económicos, 
entendiendo por tales todas aquellas limitaciones al crecimiento que 
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se derivan de la falta de disponibilidad de recursos y de métodos apro-
piados para su explotación. 

El análisis de los escollos de naturaleza económica debe decirnos 
por qué motivos el estímulo representado por la demanda insatisfecha 
no se transforma en una expansión de la capacidad productiva. 

El mecanismo por el cual la demanda insatisfecha llega a ser 
repristrada por los productores es el del alza de los precios del pro-
ducto cuya demanda crece. Al producirse esa alza se supone que los 
productores expanden la producción, como consecuencia de lo cual bajan 
de nuevo los precios a su nivel original y quedan de ese modo ifflialados 
oferta y demanda, pero con una mayor cuantía física de transacciones. 
Este mecanisno no funciona con igual eficiencia en todos los sectores, 
a tal punto que se puede distinguir sectores donde el sistema de precios 
funciona con eficiencia y sectores donde eso no ocurre. El sector 
agrícola, el de los servicios de utilidad pública, especialmente el 
transporte y el sector de comercio exterior, caen dentro de la segunda 
categoría. Examinemos lo aue ocurre con la agricultura cuando se 
expande la demanda de productos agrícolas, 
c) El estrangulamiento en el sector agrícola 

Al subir los precios agrícolas la producción interna demora mucho 
en reaccionar y cuando lo hace su reacción es débil. El problema es de 
producción a escala y no de movimiento a lo largp de una curva de 
oferta. Convendría hablar de elasticidad de inversión. Esto es lo 
que se quiere dar a entender cuando se habla de inelssticidad de la 
oferta agrícola. Pero si la oferta no aumenta an la misma magnitud que 
la demanda los precios agrícolas no pueden volver al nivel que tenían 
antes y como la demanda de productos agrícolas es inelástica a los nrecios, 
los consumidores quedan gastando en dichos productos una oronorción mayor 
de su ingreso que la indicada por la elasticidad-ingreso de la demanda 
de productos agrícolas. Como la cuantía total de crecimiento de la 
demanda global está dada, el mayor gasto en productos agrícolas sólo 
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puede tener lugar sinniltáneamente con una reducción del incremento de 
la demanda de otros artículos, es decir, una reducción de la magnitud 
de los estímulos que reciben los demás sectores. 

Mientras más bajo es el nivel de ingreso, mayor es la elasticidad 
de la demanda de los productos agrícolas y menores son la elasticidad-
precios de la demanda y la elasticidad de la oferta. Por esta razdn, 
mientras menos desarrollado es un país más probable es que un incremento 
de la demanda efectiva tienda a producir un pequeño incremento de la 
producción agrícola, un gran mejoramiento de los términos de inter-
cambio de la agricultura y un estímulo muy pequeño para los sectores no 
agrícolas. 

Además, el mejoramiento de los términos del intercambio agrícola 
puede conducir a que la población agrícola consuma una mayor proporción 
de sus productos, de modo que el estímulo a la producción puede ir 
acompañado de una disminución de la oferta de productos agrícolas a 
las ciudades. Este proceso puede anular totalmente el efecto estimu-
lante de la mayor demanda efectiva entre los sectores urbanos, excepto 
por el hecho de que la demanda agrícola por productos no agrícolas 
será ahora mayor. El fenómeno de la reducción de la oferta de productos 
agrícolas provocada por un mejoramiento del ingreso agrícola se observó 
tanto en el caso del desarrollo japonés como en el miso. En el primer caso 
se la coabatió reduciendo el ingreso agrícola por medio de impuestos a 
la tierra y en el caso ruso por medio de imnuestos pagaderos en especies. 

En realidad, si todos los mecanismos funcionaran en la forma des-
crita, y no ocurriera nada más, la reducción del ingreso real de los 
sectores no agrícolas, provocada por el mejoramiento de los términos del 
inbercanbio agrícola, produciría una baja de la demanda de los productos 
no-agrícolas que estaría compensada por la mayor demanda de esos pro-
ductos por parte de los pobladores agrícolas. Desafortunadamente, esto 
no es así, porque los pobladores agrícolas tienen una alta propensión 
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al atesoramiento y a adquirir tierras, de modo que devuelven a las ciu-
dades sólo una parte del producto de sus ventas. El resto se queda 
atesorado y es utilizado en el financiamiento de las continuas trans-
ferencias de títulos de propiedad. Esto equivale a la creación de un 
superávit en la balanza de pagos del sector rural con respecto a lo 
urbano, sin un moviiisiento correspondiente de capitales para su finan-
ciamiento. Este proceso no puede continuar indefinidamente porque de 
otro modo acabarla por transferir todos los recursos líquidos de los 
habitantes urbanos a los habitantes rurales. Termina porque llega un 
punto en que los habitantes urbanos reducen de nuevo su demanda de 
productos agrícolas. 

¿A qué se debe la inelasticidad de la oferta agrícola? ¿Por qué 
los productores no aumentan la producción en proporción igual, o seme-
jante al incremento de las utilidades? En primer lugar, poiŷ ue en 
virtud de la inelasticidadr-precio de la demanda, las utilidades totales 
de la producción agrícola pueden ser mayores si no se aumenta la pro-
ducción que si se aumenta. En segundo lugar, porque loe empresarios 
agrícolas no persiguen la maximización de utilidades con el mismo 
ahinco que los empresarios urbanos y en tercer lugar, porque si hay 
ocupación plena en la agricultura, puede ser imposible a los agricul-
tores ampliar la capacidad productiva. Detengámonos en este Ultimo 
punto. 

Los dos más importantes factores de producción de la agricultura 
son la tierra y la mano de obra. La ocupación plena puede estar deter-
minada, en consecuencia, por el uso pleno de cualquiera de estos dos 
factores. Si el factor limitante es la tierra, los agricultores pueden 
verse impedidos de ampliar la disponibilidad en uso porque ello requiere 
la extensión del sistema de transporte, lo que muy pocos agricultores 
están en condiciones de hacer por sus propios medios. Si el factor 
limitante es la mano de obra el productor agrícola no puede recurrir 
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al mercado urbano de trabajo, porque el trabajador o empresario que 
emigra de la agricultura no regresa. 

Es preciso tener presente que el productor agrícola se confronta 
con una oferta de mano de obra que crece más lentamente que lo que 
crece la oferta de trabajo en las ciudades y cue hasta puede disminuir 
en números absolutos, dependiendo de la magnitud de la migración. 

También es preciso tener presente aue si la demanda de productos 
agrícolas crece en cierto porcentaje esto no quiere decir que todos 
los productores agrícolas han de experimentar el mismo incremento por-
centual, Ya vimos antes que a medida que nos alejamos del centro, 
una proporción cada vez mayor de la demanda adicional se "gasta" en 
absorber los costos crecientes de transportes. Esto explica, en 
parte, por qué motivos los coeficientes estadísticos de la elasticidad 
de la oferta agrícola son tan bajos. 

Todo el raciocinio anterior nos lleva a concluir que la intro-
ducción de innovaciones ahorradoras de la tierra y de mano de obra 
agrícolas son una condición sine qua non del desarrollo econAnico, Esa 
condición la vimos expresada, al comparar varios países de distinto 
nivel de ingreso, en el hecho de que la productividad de la mano de 
obra agrícola aumenta más rápidamente que la productividad en otros 
sectores. 

Las innovaciones cue reducen los costos de producción agrícola 
pueden tener lugar en la propia agricultura o fuera de ella. Ejemplos 
de este último tipo de innovación se encuentra en los transportes. 
La aplicación del vapor al transporte marítimo permitió a Europa aba-
ratar substancialmente el abastecimiento agrícola, incorporando a su 
órbita los grandes llanos americanos y canadienses, las pampas argen-
tinas y las tierras de Australia y Nueva Zelandia. De natiaralessa 
semejante es el mejoramiento de los medios de transporte dentro de 
un país, que permite la incorporación de tierras que pueden ser macho 
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más fértiles que las que están en uso. El mejoramiento de los métodos 
de conservación de alimentos y de control de las pestes son tambián 
innovaciones que ocurren fuera de la agricultura y que reducen los 
insumos de tieira y mano de obra por unidad de producto. Las mejores 
rotaciones culturales, el mejoramiento del manejo de los sueldos y el 
de la alimentación de los animales son innovaciones que tienen lugar 
dentro del campo mismo de la agricultura. Sin embargo, hay que tener 
presente que en la agricultura, a diferencia de muchas otras actividades, 
las innovaciones que se introducen no aparecen como el resultado de 
invenciones de los propios productores inspirados en las experiencias 
y necesidades agrícolas. Todos los grandes progresos de la agricultura 
hern derivado del progreso de otros campos, tales cano el de la genética 
y la bioquímica. En otras palabras, en virtud de las limitaciones 
estrictas que el medio ambiente impone a la agricultura, los perfec-
cionamientos de los métodos de producción que se pueden derivar de la 
propia experiencia agrícola son reducidos. Siendo así, las innovaciones 
agrícolas sólo pueden tener lugar si concurren, por una parte, una 
invención o descrubrimiento probado, y, por otro, condiciones económicas 
de expansión de la demanda. 

£1 mecanismo de creación y propagación de técnicas agrícolas es 
altamente costoso y exige personal con avanzados conocimientos cientí-
ficos. Ad«ttás, las técnicas agrícolas se crean para operar en condi-
ciones ecológicas específicas y su uso no puede ser generalizado. La 
introducción de innovaciones por imitación, tan comdn en otros campos, 
no puede operar efectivamente en éste; cada región tiene que tener su 
mecanismo propio de creación y propagación de innovaciones agrícolas. 

Por otra parte, la eaqsansión de la demanda no siempre conduce a 
la introducción de innovaciones agrícolas. Puede ocurrir que la demaisla 
global crezca de tal manera que lov términos de intercambio agrícolas 
mejoren más rápidamente que lo que se deterioran los costos agrícolas, 
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como consecuencia del movimiento miî ratorio del campo a la ciudad. En 

ese caso las utilidades de los agricultores pueden crecer sin qu« ellos 
se sientan inclinados a adoptar nuevos métodos de explotación. En 
cambio, si ambos, la demarKla global y los costos de la tierra jr de la 
mano de obra suben en proporciones sanejantes, las condiciones parecen 
ser óptimas para la introducción de innovaciones agrícolas. 

Pero también puede ocurrir que el movimiento migratorio desde el 
campo a la ciudad sea demasiado rápido en relación al crecimiento de 
la demanda global. Si es asi,, la gente que se va a las ciudades tendrá 
que conformarse con niveles muy bajos de salarios y con niveles de 
ingreso cercanos a los de subsistencia mínima. Ese giupo de consumi-
dores será, a la larga, el aue determina el nivel de precios agrícolas. 
Ese nivel tendrá que ser necesariamente muy bajo en relación al nivel 
de precios no agrícolas, sobre todo si hay protección industrial, y, 
por ende, determinará un nivel bajo de utilidades en la agricultura. 
En esas condiciones habrá que redistribuir el ingreso urbano para poder 
mejorar los términos de intercambio agrícolas y conseguir que se expanda 
la producción agrícola. 

En este caso la solución puede también consistir en la introducción 
de innovaciones, solución que será viable sólo en la medida en que existan 
las invenciones- correspondientes¿y haya un mecanismo de propagación. 

Nos queda por decir unas-cuantas palabras respecto al régimen de 
propiedad agrícola y a su influencia sobre la ineficiente forna de 
operar del sistema de precios, ;Nos referiremos especialmente al caso 
en que impera el latifundio. Entendemos por tal una forma de combina-
ción -de- los factores que se caracteriza por una alta proporción de 
tierra y una baja proporción de capital renovable y de mano de obra. 
En virtud de la combinación de factores que lo caracteriza, el latifundio 
es más productivo para su propietario si se lo dedica a quellos cultivos 
que requieren mucha tierra y poca mano de obra y capital circulante por 
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unidad de prcxiuccián. Por lo general, no se adaptan bien a este tipo 
de explotación los alimentos protectores, con excepción de la carne 
vacuna y ovina. 

A Bsedida que tiene lugar un proceso de desarrollo, la deiaanda de 
los productos no aptos para la explotación latifundaria crece más que 
la demanda de los productos que son aptos. En otras palabras, la 
demanda presiona, por lo general, monos sobre los recursos agrícolas 
latifundarios que sobre los que no lo son. Por otra parte, la pérdida 
de mano de obxra afecta menos los costos de la explotación l&tifxindaria 
que los costos de la que no lo es. Por estas razones, menos estimulo 
de la demanda 7 menor necesidad de intorducir innovaciones, la elasticidad 
de la oferta de los productos provenientes de latifundios es más baja 
que la elasticidad de la oferta de otros productos agrícolas. 

Por otra parte, mientras es más probable que en el caso de los 
latifundios sea el factor mano de obra el que determina el limite 
máximo de la capacidad de producción, también es más probable que el 
latifundista tenga una propensión más baja que otros productores agrí-
colas a introducir innovaciones ahorradoras de mano de obra, Al mismo 
tiempo, la presencia del latifundio puede transformar la tierra en un 
factor escaso, no obstante que la relación hoinbre-tierra sea satisfac-
toria pare el pals en conjunto. Por último, la presencia de latifundios 
cerca de los centros poblados puede impedir que se satisfaga la demanda 
de productos perecibles, conduciendo a una modificación de la estruc-
tura relativa de los precios agrícolas de una manera desfavorable al 
desarrollo, 
d) El estrangulamiento en el sector del ccmiercio exterior 

Examinemos ahora otro de los sectores donde es posible que aparezca 
un desequilibrio; el del comercio exterior. En el caso anterior, el 
de la agricultura, examinamos el desequilibrio que puede surgir entre 
la oferta y la demanda agrícola. Ahora tensaos que examinar el desa-
juste entre la oferta 7 demanda de divisas, es decir, entre exportaciones 
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e impoirfcaeiones. 
Supóngase que un pals gasta a través de su Gobierno 10 por ciento 

del Producto y recibe en exportaciones 20 por ciento del Producto, 
Si estos dos elementos autónoioos crecen paralelaaiente y las propensiones 
respectivas a tributar y a ahorrar son 0,10 y 0,30, es obvio que no 
habrá problemas de balanzas de pagos ni déficit en el sector público, 
Pero si las exportaciones crecen menos que los gastos del Gobierno y 
las propensiones respectivas no se modifican, entonces habrá tui déficit 
en la balanza de pagos y un déficit fiscal, 

Al producirse el déficit en la balanza de pagos, si se dejara 
actuar el mecanismo de los precios, algo que por lo general no ocurre, 
se devaluarla él tipo de cambio, £1 alza de tipo debe producir el 
encarecimiento de la divisa, mayor rentabilidad en su producción y una 
tendencia a expandir la capacidad de producción de divisas, i,e., de 
las exportaciones. 

Pero La elasticidad precio de oferta de las exportaciones suele 
ser como en el caso de la agricultura, sumamente baja. Es baja porque 
la mayoría de los países poco desarrollados, son exportadores de 
productos primarlos agirlcolas, a cuya producción se aplican todos los 
argumentos que hemos anotado antes. Otras veces estos países son 
exportadores de productos que explotan empresas extranjeras, las que 
expanden los envíos de utilidades al exterior cuando se produce la 
devaluación, de modo que si bien la devaluación consigue la expansión 
de las apartaciones, no consigue aumentar la disponibilidad de divises 
en medida suficiente para corregir el déficit a un nivel de precios 
estable. Por cierto nada de esto ocurre con las exportaciones que se 
realizan sobre la base de pequeños excedentes de producción sobre el 
consumo nacional, porque en ese caso la elasticidad de la oferta de 
exportaciones, apoyada por la flexibilidad del consumo interno, puede 
ser muy grande. 
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Puede darse el caso en que la eliadnación del déficit no se con-
siga ni siquiera reduciendo la demanda de divisas al nivel inalterable 
de las exportaciones. La elasticidad precio de la demanda de importa-
ciones puede ser tan baja que la devaluación no reduce la demanda de 
importaciones de bienes de consimio. En ese caso, la divisa puede 
alcanzar precios tan altos que haga que no sea rentable adquirir nuevos 
bienes de capital en el exterior. De este modo la devaluación o bien 
frena el desarrollo, al Impedir la expansión de la capacidad productiva, 
o bien conduce a la aparición de presiones inflacionarias, 
e) Estrangulamiento en los servicios de utilidad pública 

Declamos que el sistema de precios no funciona de modo efectivo 
en los servicios de utilidad pública. Esto quiere decir que la demanda 
de servicios puede crecer mucho y la oferta no expandirse o puede 
expandirse demasiado. La principal razón de ese modo de funcionar 
reside en la naturaleza monopólica de los servicios de utilidad pública, 
aunque la ireiivisibilidad que caracteriza sus inversiones también tiene 
parte de la culpa. 

La presencia de monopolios en un sector productivo puede conducir 
a una mayor explotación del mercado como reacción a una mayor demanda. 
Mayor explotación quiere decir alza de precios en lugar de expansión 
de la producción. La reacción típica contra la explotación monopoUtica 
es la fijación de precios por parte del Estado o, simplemente, 1» provi-
sión del servicio por medio del Gobierno, Esto último es lo que ha 
ocvirrido en la mayoría de los países con los servicios de transporte. 
Resulta asi que la mayor demanda por servicios de transporte debe ser 
satisfecha por una mayor inversión que realice el sector público, Ho 
hay, por cierto garantía alguna de que el sector público reaccione 
frente a un incremento de la demanda de servicios. El Gobierno no 
persigue maximizar utilidades y no tiene por qué respetar las reglas 
del Juego económico de la economía privada. Lo único que puede garantizar 
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que la oferta de esos servicios crezca de acuerdo con la demfuida, es una 
buena programación de los gastos públicos y un buen sistana de finanzas 
pilbllcas. 

En los países subdesarrollados» las finanzas públicas suelen tam-
bién ser subdesarroliadas. Una o^^nifestaclón tfpica de ese subdesainroUo 
lo constituye la naturaleza del sistema tributario. Un sistema tribu-
tario es inflexible si al aumentar el PTB no aumentan en igual propor-
ción los ingresos tributarios, supuestas constantes las tasas tributa-
rlas. La inflexibilidad del sistema puede tener su origen en el hecto 
de que las bases tributarias están constituidas por productos de demanda 
inelástica al ingreso y que, por ende, tienden a crecer menos que el PTB, 
o en el hecho de que la administración tributarla es ineficiente y la 
evasión es creciente. 

Si al crecer la demanda global los ingresos del Gobierno no crecen 
por lo menos en igual proporción, es altamente probable que ál no estará 
en condiciones de proveer los servicios públicos adicionales que se 
requieren. Además, en virtud de la indivisibilidad de las inversiones 
relacionadas con los servicios de utilidad pública rara vez resulta 
posible financiar esas inversiones con los Ingresos crecientes del 
Gtobierno. Este debe contar, en consecuencia, con un mercado para sus 
bonos, ya sea en el pafs, ya sea en el exterior. Si no existe ni un 
mercado de valores ni un sistema tributario flexible el Gobierno se 
verá COTipelido a recurrir a los medios inflacionarios del financiaraiento 
y toda la economía sufrirá los efectos de esa solución, 
f) Los estrangulamientos y el desarrollo económico 

Si hay crecimiento de la demanda efectiva en una magnitud que excede 
a los límites que imponen los estrangulamientos a la expansión de la 
capacidad de producción, el nivel de precios comienza a subir, los 
precios relativos comienzan a modificarse y como consecuencia de ello, 
hay un cambio en la dlstrilxición del ingreso en favor de las utilidades. 
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En abstracto, esa transformación deberá llevar por varios caminos a la 
estabilización del nivel de precios, como veremos enseguida» 

En primer lugar, si el Ckjbierno expande 3U§! gastos en vma entidad 
absoluta cualquiera y mantiene ese incremento por un tiempo suficiente-
mente largoj tendrán lugar todos los efectos ©stimvilantes oue se discu-= 
tieron antes, en la medida en que el alza de precios que no s© 
generalice® Pero si esto último ocurre, el efecto estimulante de una. 
cantidad de dinero constante de los gastos del Gobierno irá reduciéndose 
porque con esa cantidad de dinero habrá qu® movilizar una cantidad do 
bienes por lo menos igual, pero que comanda precios más altos» los 
precios podrán subir hasta un punto en que el efecto estimulante del 
mayor gasto se anule casi por completo. 

En segundo lugar, la redistribución del ingreso hacia los niveles 
de ingresos más altos produce pari passu una restricción de la demanda 
por ciertas mercaderías y servicios para asalariados, contribuyendo 
por una parte a disminuir la presión de la demarria tomada en conjunto^ 
y por otra, a facilitar las indispensables transferencias de los 
recursos de un usOo 

Finalmente, el aumento relativo de las utilidades debe en principio 
estimular el ahorro, es decir, debe incrementar la disponibilidad de 
recursos para invertir. 

Desafortunadamente, en la vida real las coses no ocurren como s@ 
supone en la argumentación anterior. Por una parte, el alza de precios 
afecta la capacidad real de compra del Gobierno. Si la estnictura 
tributaria es inflexible y es difícil reducir el volumen físico de 
los gastos, la expansión inicial puede crear déficit de carácter acu-
mulativo que conducen al aumento excesivo de los medios de pago. Por 
otra parte, los que pierden ingresos como consecuencia del alza de 
precios, no se confonnan con su pérdida y si están organizados usarán 
de todos los arbitrios a su disposición para recuperar sus pérdidas. 
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En la medida en que lo logren contribuirán al alza de los precios y anu-
larán los efectos estabilizadores de la redistribución. Finalmente, 
el alza de precios contribuye a reducir la productividad del conjiinto 
de las inversiones, pues produce una reorientación hacia aquéllas que 
se recuperan en plazos muy cortos, ccaiio son los inventarios, o en 
plazos muy largos, como son los edificios de apai*tainentos. De este 
modo si bien puede aumentar el volumen de las inversiones, se contra-
pesa el efecto por la reducción de la productividad. A ello hay que 
agregar el hecho de que el proceso de inflación estimula la orientación 
de los ahorros nacionales hacia el atesoramiento en divisas, acentuán-
dose el desequilibrio de la balanza de pagos que sionpre provoca la 
inflaci&i. 

Por todas las razones mencionadas, un incremento de la demanda 
autónoma puddio conducir a una expansión de la producción o a un proceso 
inflacionario, o a una combinación de estos dos fenómenos. Mientras 
mayor sea el nímero y la importancia de los cuellos de botella, mayor 
será el peligro de que predominen las fuerzas inflacionarias sobre las 
del desarirollo y si esos estrangulamientos no se rompen, las alterna-
tivas son el estancamiento con inflación o estabilidad o el desarrollo 
con inestabilidad. 
g) La falta de ahorros cono un obstáculo al desarrollo 

Probablonente la falta de ahorros es una de las causas que se men-
cionan con más frecuencia entre los factores limitantes del desarrollo. 
De allí que valga la pena extenderse un tanto en su análisis. 

CoED es sabido, se entiende por ahorro la parte del ingreso que 
no se consume. Recordando que el Producto es igual a la suma del con-
^ o , la inversión y el saldo de la balanza de pagos, resulta claro que 
el ahorro es i^al a la inversión más el saldo de la balanza de pagos» 
Esto último representa los cambios en la tendencia de activos interna-
cionale® que el país posee. I«ego la suma de arabos representa la adición 
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total a los activos del país y toda adición al activo es inTersión« 
Ahorro e inversión son entonces dos nombres distintos para un mismo 
fenAneno y no tiene sentido decir que un pals invieHie poco, porque 
ahorra poco. ¿Cuál es entonces la verdadera naturaleza del problema 
del ahorro? 

El ahorro tiene dos dimensiones: una real j otra financiera, 
Examínese pzdmero la dimensión real. 

Con ese objeto vale la pena volver al ejemplo del cuadro 5. No 
tendría objeto en ese caso reducir el consumo en 10 por ciento, por 
ejemplo, porque los recursos liberados en el Sector A por ese acto 
de abstinencia liberarla una cuantía mayor de recursos que los que se 
pueden utilizar en expandir la capacidad del Sector C. En realidad, 
lo más que se puede expandir dicho sector en el periodo siguiente es 
el equivalente de la depreciación del Sector B, o sea 32. Al no ser 
cubierta esa depreciación la capacidad de producción de B cae de 
400 a 3Bk y el capital del Sector A baja sólo en 16 unidades y su pro-
ducción en d unidades. Esto es lo máximo que conviene que se reduzca 
el consumo en el periodo siguiente. Podría concluirse entonces que 
desde un punto de vista real ahorrar no es simplemente liberar recursos 
productivos sino liberar recursos productivos que son utillzables en 
la formación de capacidad que pueda autoreproducirse. Esto, cano se 
ha visto, es equivalente a una reducción del consumo sólo dentro de 
ciertos limites. 

En el ejemplo citado la expansión de la inversión exige una reduc-
ción del nivel absoluto del consumo, pero esto no se puede generalizar. 
El ejenplo del Cuadro 6 demuestra que la Inversión podría aumentarse 
disminuyendo el ritmo de incremento del consxu&o. Luego, en una situa-
ción dinámica consumo y ahoiro son ccanpetitivos sólo en un sentido 
relativo, en el sentido de que para incrementar el ritmo de crecimiento 
de la acumulación se precisa reducir el ritmo de crecimiento del consumo. 
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En las economías muy primitivas la mayor parte de la producción, 
ya faera de bienes de constmo o de capital, se obtenía con el esfuerzo 
humano, casi sin ayuda de equipos y se trataba, además, de mano de obra 
no especializada que bien podía dedicarse a ésta o a aquella otra acti-
vidad, En esas condiciones todos los recursos liberados por vma reduc-
ción del consumo podían utilizarse en la formación de capital. Actual-
mente no ocurre asi porque no se puede producir sin equipos y porque 
éstos suelen tener usos específicos; los que sirven para producir bienes 
de consumo no sirven para producir bienes de capital y viceversa. 

La distinción que hemos hecho entre ahorro considerado como una 
diferencia entre Producto y Consimio, y ahorro considerado como un acto 
de liberación de recursos invertibles, surge, ceano se ha visto, de la 
especificación de los recursos. 

Ahora bien, los términos del problema se plantean de manera dife-
rente si la economía es abierta. En primer lugar, según se vio, las 
actividades de exportación no son ni de consumo ni de inversión sino 
que de cualquiera de los dos, puesto que con divisas se adquiere cual-
quier cosa. Sin embargo, el problema de la especificidad no desaparece 
totalmente con el comercio exterior, porque no todos los componentes 
de la formación de capital pueden ser importados. 

Además, conviene no olvidar que si existen relaciones internacionales 
es posible incrementar la capacidad de producción sin reducir el consumo, 
recurriendo a los préstamos extemos. En resumen, podemos decir que la 
capacidad de un país para crecer, en el supuesto de que cuente con 
recursos materiales y mano de obra experta, está limitada por la capa-
cidad instalada para producir lo que hoaos llamado bienes de capital-
capital y por la capacidad de producción de bienes exportables. 

No es, en ningún caso, nuestra intención la de dar la impresión de 
que en las economías poco desarrolladas la flexibilidad en el uso de 
los recursos se ha perdido totalmente. Todavía es posible construir con 
las manos desnudas, carreteras, porejemplo. 
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Durante la Guerra Mundial los chinos construyeron de esa manera 
la carretera d© Bimianiao En la agricultura se pueden hacer construct 
cionesj, cierres y plantaciones sin ningdn equipo adiciónalo Pero ©n 
este casOj, por lo general, la inversión tampoco es competidora del 
consumoj, porque la mano de obra se emplea ©n esas tareas durante las 
épocas en que la actividad agrícola está en recesoo De todos modos 
resulta difícil contar con medios para construir equipos que girvsn 
para hacer equipos de capital, los que son más indispensables mientras 
más urbana ©s una economía y más mecanizada su agricultuarao En conse= 
cuencia como quiera que s© le mire el ahorro resulta ser un problesis 
de disponibilidad de recursos específicos para crear capacidad que 
puede auto-° re producirse o Precisamente, los bienes que hemos llamado 
de capital-capital cumplen con esta condicióno Con aiáquin®s=he2=rajai©Mtas 
se pueden hacer máquina s=-herramientas o 

Si ©1 fenómeno histórico del desarrollo fuera a repetirse en cada 
país entonces no habría mayor problemSo En ©1 si^o XVIII los torsaos 
se hacían de maderSo El primer torno metálico se construyó a cincel j 
lima ©n 119kD 7 a-í̂o siguiente se piroduijo la primera máquina para 
taladrar, tasbián hecha a mano y movida con fuerza muscular» El progreso 
tecnológico fue paulatino y pudo ser absorbido sin dificultadeso Hoy 
esto no se puedo haeeri o se instala una fábrica de tornos metálicos, 
o s© compran ©n el extranjeroo 

Hasta aquí nuestra discusión s© ha centrado en la cuestión de la 
medida ©n qu© una reducción del consumo es equivalente a la mayor capa,= 
cidad de inversión, preocupándonos especialmente d© las saagnitwdes 
globales d® ambas variableso Pero restilta también evident© qu© para 
poder llevar a cabo una inversión de 100 que se compone de 20 por ciento 
de recursos A, 70 por ciento de recursos B y 10 por ciento d® recursos 
C, hay que conseguir ahorros que además de ser iguales a 100 tengan ®1 
mismo contenido de recursos. De otro modo no será posible llevar a cabo 

106 



la inversión sin inflación. Un ejemplo puede aclarar la posible falta 
de coincidencia estructural entre ahorro e inversión. Supóngase un 
Gobierno que precise aumentar su inversión en 100 y que ella requiere 
divisas iguales a 50, Supóngase, además, que el Gobierno financia 
esos 100 con impuestos que graven el consumo de maíz. Si el málz es 
consunddo por gente pobre y su producción exige especialmente mano de 
obra, la reducción de su demanda liberará mano de obra, pero no libe-
rará divisas. El Gobierno podrá comprar esas divisas pues «1 fruto 
del impuesto dará dinero para hacerlo, pero el precio de ellas ten-
derá a subir, tal cual si el Gobierno hubiera emitido para comprobarlas. 

Piénsese ahora en los aspectos financieros del ahorro. Para ello 
conviene recurrir a una cuenta de capital consolidada como la que 
representa el cuadro 7. 

Cuadro 7 
CUENTA DE CAPITAL CONSOLIDADA RESUMIDA 

Ahorro Inversión 

Empresas 160 190 
Agrícolas 50 30 
Industriales 80 120 
Otras 30 40 

Gobierno 2? 3 L 
Familias 35 -

Exterior J. 
Total 225 22? 

Pues bien, como el proceso de desarrollo lleva envuelto, segiln 
hemos visto, un cambio en la composición de la producción, las actividades 
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más nuevas son las que se desarixdlan más rápidamente. Esto exige im 
proceso de exportación de capitales de las industrias viejas a las 
nuevas, pero, debido a que los empresarios tradicionales son reacios 
si cambio de actividad, la transferencia es lenta y difícil. Muchas 
veces una familia de agricultores demora generaciones en transformarse 
en industrial. La creación de los mercados de caoitales y de la socie-
dad por acciones fue un paso muy importante para tender un puente entre 
las nuevas actividades y los viejos empresarios. La forma académica 
de especialistas industriales es otro mecanismo importante. 

Sin embargo, muchas veces la dificultad de la transferencia no 
resulta de la resistencia al cambio, sino del simple desconocimiento 
de las oportunidades que existen en otros campos y de la conciencia 
del riesgo que significa embarcarse en actividades cuyos secretos no 
se dominan. La función promotora ha surgido justamente cano un medio 
para resolver la primera de estas dificultades. El prcanotor es el 
hombre que descubre oportunidades de inversión y las vende a los capi-
talistas, después de haber estudiado todos sus pro y sus contras. Las 
Corporaciones de Fomento han jugado en América Latina un importante 
papel promotor, pero, sin duda, se precisa hacer mucho más en este 
campo. 

El problema de transferencia se plantea también en otro nivel, 
que es el siguiente: por lo general, el costo de una inversión es 
mucho mayor que la cueintia del ahorro que puede hacer una faniilia o 
una empresa en el curso del tiempo que demora teñninar la inversión, 
excepto en los casos de pequeñas ampliaciones a la capacidad ya insta-
lada, Por ello se precisa "conglomerar" los ahorros, unir muchas 
pequeñas partes para formar conjuntos más grandes. Este problema y 
el de la transferencia entre sectores se realiza a través del mercado 
de valores, del mercado monetario y de la tributación. Si estos 
mecanismos no funcionan bien, pueden constituir un freno al desarrollo, 
pero no basta que funcionen bien para que haya desarrollo, 
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h) Otros obstáculos de importancia 
Adffliiás de los obstáculos mencionados, que dan origen a embotella-

mientos que pueden dañar todo el sistema hay otros que, probablemente, 
afectan de un modo más severo a aquellos sectores de la econonla donde 
el sistema de precios funciona relativamente bien, Daronos algunos 
breves comentarios respecto a esos factores en el orden qu« 
parece corresponder a su importancia. 

Desconocimiento del tipo de actividad. La acumulación de poder de 
compra o concentración de los ahorros se produce normalmente entre los 
«apresarlos que operan en las actividades tradicionales. En los países 
agrícolas lógicamente las grandes fortxinas son agrícolas y comerciales, 
en los países manufactureros son industriales. 

La gente que ha trabajado tradicionalmente en la agricultura tiende 
a seguir invirtiendo en esa misma actividad porque no tiene otras ejcpe-
riencias. El hecho que en la mayoría de los países los primeros esfuerzos 
en favor de la industrialización hayan sido realizados por inmigrantes, 
no es casualidad. En América Latina, por e.-)emplo, la industria textil 
la desarrollaron los árabes y la del calzado los españoles. 

Carencia de técnicas apropiadas. Si fuera posible esperar las 
influencias que han tenido sobre el desarrollo económico del mundo la 
acumulación de capital por una parte y la aplicación de nuevas técnicas 
de producción por la otra, no habría ninguna duda con respecto a que 
estas últimas han j\igado el papel preponderante. Sin la máquina a 
vapor no podría haber transporte barato, sin transporte barato no hay 
explotación y transporte masivo y economía de minerales, sin minerales 
baratos no hay máquinas y sin máquinas no hay producción en gran escala, 

Pero las técnicas de producción no son estáticas ni generalizadas: 
no existe una técnica para resolver todo tipo de problonas. Los problemas 
que se presentan a la producción varían notablemente de país a país y de 
actividad en actividad. Fin algunas actividades es posible ir creando 
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internamente las técnicas apropiadas para resolver los problemas que se 
van creando y es así como se han ido perfeccionando los métodos de pro-
ducción. En los países poco desarrollados las técnicas de producción 
suelen copiarse, pero como las condiciones del país que las creó son 
diferentes, hay necesidad de un proceso de adaptación no siempre satis-
factorio, y, a veces, imposible. Por ejemplo, en la agricultura la 
mayoría de las veces es imposible copiar las técnicas de otros países. 

La agricultura presenta el caso en que, además de ser difícil 
introducir técnicas por imitación, es aún más difícil que cada unidad 
resuelva sus propios problemas. 

Por lo general, la tendencia a que la creación de nuevas técnicas 
se haga más científica y por ende más inalcanzable para el esfuerzo 
individual del productor, se está intensificando. De allí que hayan 
surgido los institutos de investigación y racionalización financiados 
ya sea por el Estado o por las asociaciones de productores. 

Aparte de la existencia de técnicas superiores y del conocimiento 
de ellas por parte de los productores, se precisan otras condiciones 
para su adopción. Una de las más importantes de esas condiciones es 
cierto grado de competencia. Si las actividades industriales están 
muy monopolizadas es probable que la tendencia a introducir modifica-
ciones sea mucho menor que si existe competencia. Hay veces que la 
legislación tributaria o la política obrera del Gobierno hacen difícil 
la introducción de innovaciones. Por ejemplo, un impuesto al patrimonio 
puede ejercer esos efectos, como también puede tener un resultado nega-
tivo sobre la innovación la exigencia de mantener el nrJmero de traba-
jadores ocupados cualquiera que sean las posibilidades que existan 
para introducir técnicas economizadoras de mano de obra. 

Indivisibllidad, Otra de las grandes limitaciones al desarrollo 
es la irriivisibilidad de las inversiones, A medida que la técnica ha 
ido progresando las inversiones mínimas rentables en casi todos los 

110 



sectores productores han ido creciendo. Por ejemplo, antes de 1780 
las fundiciones operaban con madera y carbdn vegetal y una buena fun-
dición se jx)dla establecer con 5 000 libras esterlinas, Al comentarse 
a usar coke creció tanto la inversión necesaria que en 1820 no se podía 
establecer una fundición con menos de 50 000 libras. 

La indivisibilidad limita el desarrollo de dos maneras: por una 
parte hace más difícil el financiamiento por parte de una empresa 
privada cualquiera, aunque existan ahorros suficientes en la economía. 
Si hay 100 agricultores cada uno ahorrando 100 pesos al año, y hay 
una inversión que requiera 8 000 pesos de inversión, habrá 10 000 peeos 
de ahorro, pero la inversión no se podrá financiar a menos que haya 
organismos que siiTran para concentrar los ahorros dispersos. Por otra 
parte, por lo general, mientras más grande es el monto de la inversión 
mayor suele ser el minero de unidades que es catjaz de producir anual-
mente, de modo que aún si existen las posibilidades de financiamiento 
los mercados pueden ser tan chicos que no sea comercial establecer la 
industria. Por ejemplo: con las técnicas actuales la planta mínima 
que se conoce para producir gomas para los automóviles es de 80 000 
unidades. Si el mercado consumo sólo 60 000 no se podrá instalar. 
Este es uno de los aspectos del problema oue se conoce con el nombre de 
la estrechez de los mercados. También se puede decir que un mercado 
es estrecho si es muy pequeño en relación con la escala óptima de 
producción y si es muy chico para una competencia efectiva. 

Un mercado está determinado por el minero de consumidores que 
puede ser abastecido y por el nivel de ingreso de esos consumidores. 
El primero de los factores mencionados depende de los costos de trans-
porte en especial y de los de distribución en ger»ral. Mientras mayor 
sea la concentración de consumidores menores los costos de transportes, 
de ahí que el proceso de urbanización constituya un estímulo al 
desarrollo. Por otra parte, mientras menores sean los costos de trans-
porte mayor será el área geográfica posible de cubrir desde un centro 
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productor. De allí que la eficiencia de los sistemas de transporte, 
que está Intimamente vinculada a su integración, sea tan importante en 
países en que las concentraciones urbanas son numerosas, pero relativa-
mente pequeñas. 

Riesgos. El elemento riesgo juega un papel de importancia trascen-
dental como limitante a la acumulación de capital. Los riesgos pueden 
provenir de la carencia de mecanismos sociales oue den seguridad a la 
pertenencia, como son la falta de un sistema Jurídico bien desarrollado, 
la inestabilidad política y aün la falta de buenos seirvicios policiales. 
Los riesgos pueden también surgir de la manera de operar la economía. 
Por ejemnlo, los cubanos ahorran mucho más de lo que invierten en su 
propio país y se ha dicho que invierten poco porque los precios del 
azilcar son muy inestables y como el azúcar es un elemento tan impor-
tante en esa economía, toda ella es inestable; lo que hoy es un buen 
negocio, dentro de pocos años puede ser pésimo. El desarrollo de las 
sociedades por acciones, entre otras funciones, cumple la de distribuir 
el riesgo entre muchas personas para hacerlo más tolerable. Las compa-
ñías y bancos de inversión, cuyo papel consiste en adquirir acciones 
de empresas en formación para venderlas cuando esas empresas ya están 
consolidadas, también son instituciones socializadoras de riesgos. La 
realización de obras por el Estado cumple la misma función. 
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17, LAS INVESTIGACIONES REQUERIDAS PARA EL DIAa'OSTICO 

Las ideas discutidas antes nos permiten ganar en claridad para ver 
mejor hacia dónde tenemos que orientar nuestra tarea de investi-
gación. A modo de introducción pedagógica podríamos decir que son dos 
las grandes tareas que tiene que cumplir esta parte del trabajo de pro-
gramacións una es describir y analizar lo que hay en el país, región 
o sector en el momento en que se hace el estudio. La segunda es ave-
riguar cómo se llegó a esa situación, es decir, cuál fue la experiencia 
del desenvolvimiento en el pasado inmediato. 

El acento que sea necesario poner en cada uno de esos aspectos de 
la investigación dependerá de las peculiaridades de cada caso, de la ur-
gencia que haya para terminar el estudio, de los recursos con que se 
cuente para llevarlo a cabo, y, en fin, de todos los demás factores que 
suelen afectar a un proyecto ambicioso de investigación, A modo de re-
comendación vale, quizá, la pena insistir que lo que estos estudios 
buscan es dar orientación para elaborar un programa práctico de desa-
rrollo y establecer una política apropiada. La búsqueda de informaciones 
no debe pretender ir más allá, pues de otro modo puede peligrar la con-
cepción del plan y aún la propia idea de programar. Por ejemplo, para 
elaborar el programa se requiere un inventario de los recursos naturales 
pero no se puede agotar el conocimiento sobre los recursos como condi-
ción previa al plan. Lo mismo ocurre con la historia del desarrollo, 
se precisa conocer lo que ha ocurrido, pero no se puede ir al nacimiento 
de los tiempos sin arriesgar la suerte del plan, 

1. La clasificación de la economía 

El primer paso que hay que dar para conseguir las infonnaciones que se 
precisan para el diagnóstico es el de clasificar la economía en sectores 
pjTOductivos, 
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En general, la clasificacidn más amplia que se puede hacer es 
entre actividades productoras de bienes y actividades productoras de 
servicios. Entre los primeros está la agricultura, la maniifactura, 
la minería y la construcción^ Entre los segunjios se cuentan los 
seiTricios del sector público, incluyendo los federales, estatales, los 
municipales y los de las organizaciones públicas autónomas; se cuentan 
también los transportes, las comunicaciones, las actividades generadoras 
de energía, el comercio, los servicios profesionales y los financieros, 
los personales y otros servicios. 

Por lo general, los cálculos del producto nacional se llevan a cabo 
distinguiendo cada uno de los sectores anotados, pero en la mayor parte 
de los casos el diagnóstico requiere xina clasificación más detallada. 
En agricultura, por ejemplo, conviene distinguir entre cultivos anuales, 
cultivos permanentes y ganadería; en industria conviene distinguir varios 
subsectores: por ejemplo, los metalúrgicos y de ingeniería mecánica 
deben señalarse en forma separada, igualmente las industrias de vestuario 
y las de alimentos. En minería es esencial distinguir la actividad mine-
ra productora de canbustible de las demandas; en transporte puede conve-
nir tratar el transporte ferroviario por separado y entre esos servicios, 
los del gobierno demandan una atención especial. 

La selección de \ma forma de clasificación sectorial de la economía, 
es una cuestión que no sólo dependerá de los requisitos técnicos de in-
formación sino que de los recursos financieros, de personal y de tiempo 
de que disponen los investigadores, habrá que prestar también atención a 
la clasificación regional. Si las condiciones ambientales en que se de-
darrolla el proceso económico bajo estudio son m\:iy heterogéneas, que es 
lo que ocurre en los países de una gran extensión territorial, como son 
la India, el Brasil y Rusia, y en los países de territorios de mvy 
variadas altitudes, como son los "andinos" de Latinoamérica, es insxifi-
ciente analizar la economía partiendo del análisis de sus sectores pi*o-
ductivos, sin distinguir las características regionales de cada uno o 
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de alguno de ellos. En el caso de la agricultura las diferencias 
pueden ser tan grandes que invaliden todas las conclusiones a que 
puedan conducir el análisis de las características promedias. En 
la industria, en cambio, la homogeneidad suele ser mucho mayor, no 
obstante las diferencias ambientales. 

Para hacer una clasificación regional de la economía habrá que 
guiarse, por lo general, por la información disponible. A medida que 
progresen las estadísticas y las técnicas de programación, es posible 
que cada país cuente con datos que permitan el análisis para un enfoque 
regional múltiple, como podría ser el de áreas políticas; áreas fisio-
gráficas,áreas-problemas, etc. En todo caso, como lo indican los eje 
ejemplos citados la clasificación se hará teniendo cuidado que la región 
incluida en \an área sea hmogenea en relación por lo menos, a un factor 
y que el factor de clasificación que se escoja sea significativo. 

Una vez que se toma una decisión respecto a las unidades que serán 
sujeto de análisis, esto es, sectores, y regiones, hay que plantear con 
gran claridad las preguntas psra las que se busca una respuesta. En 
realidad, estas cuestiones son las mismas que se plantean para la econo-
mía como un todo y se refieren a: l) los elementos productivos con que 
se cuenta o de los que hace uso el sector analizado; 2) los usos a que 
los destina y la eficacia con que los ocupa; 3) las formas de organiza-
ción que imperan en el sector; y 4) el destino que se da a los bienes y 
servicios que produce. 

2. Los elementos productivos 

Como sabemos los principales elementos productivos o recursos económi-
cos pueden agruparse bajo las categorías de riqueza tangible renovable, 
la fuerza de trabajo, los recursos naturales y las materias primas. 

La riqueza tangible renovable nos interesa porque es un indicador 
de la capacidad de producción existente o instalada. En el caso de una 
fábrica, productora de hilados por ejemplo, la capacidad instalada se 
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puede medir por el número de husos o por medio de algún otro criterio 
físico, pero en un sector, que produce tantos bienes diferentes, hay 
que emplear un patrán de medida homogéneo que permita sumar la capa-
cidad instalada para producir "a" con la instalada para producir "b" 
y que permita compararlos. La riqueza tangible renovable, RTR, es la 
mejor solución de ese problema. 

Si se llega a averiguar que la RTR de un país en un año dado es 
igual, digamos a 1 000 unidades monetarias, no se sabrá la capacidad 
de producción instalada hasta tanto no se sepa la eficiencia o produc-
tividad de ese capital, eficiencia o productividad que hemos designado 
por "relación producto-capital". Si el valor de esa relación es igual 
a 0.5, por ejemplo, quiere decir que la capacidad instalada es igual a 
500 unidades ingreso, o si el coeficiente "producción-capital" es 
igual a 1,2 entonces la capacidad instalada es igual a 1 200 unidades 
de valor bruto de la producción, Pero si la relación producto-capital 
se mantiene constante es indiferente usar la producción a la RTR como 
medida de la capacidad. 

La identificación de la capacidad instalada en un sector por el 
monto de la RTR existente y por su productividad tiene serias limita-
ciones. Honos discutido antes el hecho que la relación "producto-
capital" varía de acuerdo con la composición del producto, de modo que 
en sectores muy heterogéneos no se puede hablar de "la" relación sino 
que habría que referirse a "las" relaciones producto-capital, depen-
diendo de la composición de la producción del sector. 

Este no es un problema muy serio cuando lo que se busca es íina 
orientación para trazar los alineamientos generales de la política de 
inversiones del país, pero para los propósitos de una política más 
concreta puede ser necesario un conocimiento más íntimo de la capaci-
dad existente. No hay ima fórmula universal que sea útil para resolver 
esta cuestión cualquiera que sea el sector. 
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En general, en las distintas industrias se puede definir la capa-
cidad de producción en términos de unidades de produccidn física. Por 
ejemplo, es fácil averiguar cuántas toneladas de cemento, de lingotes 
de acero, de soda cáustica, etc., puede producir el sector manufactu-
rero en un momento dado y trabajando las horas o turnos tradicionales 
o pennitidos por la legislación. En el sector generador de energía 
también es relativamente fácil precisar cuál es la capacidad instalada. 
En el caso de energía eléctrica se mide en kilowatts. Eg mijy fácil 
averiguar cuántos Kilowatts-hora se pueden producir un Kilowatt en con-
diciones normales de operación. En petróleo se conoce el mJmero de 
pozos petrolíferos en explotación, la producción de cada pozo, la capa-
cidad de refinación y la de transporte. En carbón se sabe las tonela-
das que pueden producir y distribuir las minas y se conoce la calidad 
del carbón. 

Por otra parte, hay tres sectores en que la capacidad de produc-
ción no se puede identificar con la RTR existente en el sector y donde 
no hay otros factores sencillos de medición. Se trata de los seirvi-
cios en general, piíblicos y privados, del transporte y de la agricul-
tura, En los servicios no se puede identificar la capacidad instalada 
con la RTR porque, por lo general, el grado de sustituibilidad entre 
el capital y el trabajo es muy grande. Por ejemplo, se puede enseñar 
casi tanta eficacia a igual m5mero de estudiantes ya sea en aulas bien 
dotadas o paseando por los jardines de Atenas, La capacidad instalada 
depende en estos casos tanto de la RTR como de la mano de obra dispo-
nible. Esto también es cierto para los sectores en los que la susti-
txiibilidad entre los factores productivos es muy pequeña, pero en esos 
casos los márgenes dentro de los que se puede sustituir son muy estre-
chos y es válido medir la capacidad por medio de la RTR. 

Felizmente la medición de la capacidad existente no es muy impor-
tante en el caso de la mayoría de los servicios, precisamente porque 
no está rígidamente determinada. En aquellos servicios en que es 
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importante medirla se pueden encontrar formas de hacerlo. Este es el 
caso de la mayoría de las comunicaciones, de los servicios de alma-
cenaje 7 de los servicios mvinicipales. 

En el caso de los transportes la capacidad suele medirse en fun-
ción del factor productivo más escaso, sea éste la vía o el equipo de 
transporte. Por lo general, cualquiera que sea el medio de transporte, 
el equipo, incluso el equipo de operación en los terminales, suele ser 
factor escaso y por ello la capacidad de transporte se mide con refe-
rencia a la capacidad de transporte del equipo existente. Sin embargo, 
la solución no es muy satisfactoria porque el servicio de transporte 
tiene varias dinensiones. No se trata sólo de poder transportar tantas 
toneladas y tantas personas, sino además una cuestión de velocidad y de 
dirección. También puede ser necesario expresar el tipo de mercadería. 
No es igual la capacidad de transporte frigorizado que la capacidad de 
transporte de carbón. 

La medición de la carjacidad de producción de la agricultura es 
especialmente difícil. No puede ser medida ni identificada con la 
riqueza tangible renovable existente en el sector agrícola puesto qxe 
el elemento productivo estratégico más importante lo constituyen los 
suelos agrícolas. Jamás se encuentra un país donde toda la superficie 
agrícola sea homogénea en cuanto a la capacidad de producción. Las 
lluvias» la temperatura, el riego y el drenaje son factores que influyen, 
junto a las condiciones físico-químicas del suelo propiamente tal. Por 
eso conviene contar con mapas de capacidad de uso de los suelos de todo 
el país, o, por lo menos, de los sectores fácilmente accesibles por el 
sistema de transporte existente. 

El estudio de los recursos naturales enfocado desde el punto de 
vista sectorial tiene algunas ventajas, en el sentido de que introduce 
vin orden preliminar de prioridades en un asimto donde las decisiones 
de los especialistas no están siempre económicamente fundamentadaso El 
conocimiento de los recursos naturales es una necesidad que tiene que 
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ser satisfecha en forma pavilatina, aunque es necesario destacar que 
merece mucho mayor atención que la que ha recibido hasta el momento. 
Por otra parte, tambián vale la pena hacer notar que sobre este asunto 
casi todos los países cuentan con más infomaciones que las que apa-
recen a primera vista. Lo que generalmente ocurre es que están dis-
persos y una de las primeras tareas que debe emprender una oficina de 
programación es recoger esas informaciones y examinarlas críticamente 

Si enfocamos el estudio de los recursos naturales desde un punto 
de vista sectorial daremos preferencia a la investigación de aquellos 
utilizados por los sectores más importantes. Sin duda contarán entre 
ellos los suelos, ya mencionados, y los metales, que son tan indispen-
sables para la producción industrial. Es importante averiguar en qué 
medida se cuenta con ellos y qué esfuerzos se realizan para descubrir 
nuevas fuentes y explotar las ya conocidas. 

Como el proceso del desarrollo implica un incremento rápido del 
insvmio de energía y la sustituci<5n de la energía animada por la inani-
mada es de suma importancia, es necesario que, para evitar estrangula-
mientos o cuellos de botella, la investigación de los recursos energé-
ticos marche muy adelante de su explotación. Además, como las inver-
siones que demanda la explotación de los recursos energéticos son, en 
su mayoría, de lenta maduración, hay que estar siempre preparados, con 
varios años de anticipación, para iniciar nuevas explotaciones antes 
de que materialice la demanda. Es necesario, en consecuencia, prestar 
la máxima atención al conocimiento de los recursos hidráulicos, de car-
bón y petróleo. La carencia de estos elementos o las dificultades que 
se prevén para su e3g)lotación dicen mucho respecto al potencial de cre-
cimiento de la economía ccano im todo, 

Al duscutir la técnica de programación global hicimos mención a 
la necesidad de informaciones sobre mano de obra disponible, con indi-
cación de localización, entrenamiento y experiencia. Cuando se va al 
análisis más detallado de un sector es recomendable prestar atención a 
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otros factores, además de los ya mencionados. Quizá el más importante 
sea el de la distribución de la necesidad de roano de obra a lo largo 
del tiempo. La actividad agrícola por ejemplo, muestra normalmente 
lina demanda de mano de obra muy desigual en las distintas estaciones 
del año y si no hay otras actividades de donde conseguir la que se 
precisa en las épocas de trabajo agrícola intenso, será necesario man-
tenerla ociosa en el propio sector agrícola, con un costo adicional. 
También será aconsejable en otros casos conocer la distribucidn de la 
mano de obra entre las distintas actividades que componen el sector y 
entre los distintos cultivos si se trata de la agricviltura. 

En relación con las materias primas, hay que recordar que por 
este nombre entendemos todos los bienes y servicios que vin sector 
adquiere de otrc sector o del extranjero y que se emplean en la pro-
ducción corriente. Para poder elaborar el cuadro de relaciones inter-
industriales es indispensable averiguar cada uno de los sectores y 
para los propósitos de la política de balanza de pagos hay que saber 
cuánto de esas materias primas proviene del exterior. 

3. El problema de la productividad 
El conocimiento de la eficacia con que utilizan los recursos en cada 
uno de los sectores productivos más importantes es esencial para el 
trabajo de programación. La eficacia suele medirse por la producción 
obtenida por unidad de recursos empleado, conocido con el nombre de 
productividad. Según dijimos antes cono no hay forma de medir el con-
junto de los recursos utilizados para compararlos con la producción 
obtenida, de modo de averiguar la productividad del conjvinto de los 
recursos, se hace inevitable medirla en términos de tanta producción 
por unidad de capital, por hora-hombre, o por unidad de tierra. 
Cuando se trata de hacer comparaciones internacionales, intersecto*-
riales o intertemporales hay que tener cuidado al interpretar las 
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cifras de productividad de factor. Por ejemplo, se sabe que en 
los países desarrollados vin productor agrícola produce alimentos para 
6 <5 7 personas que no viven en la agricultura, amén de producir muchos 
otros bienes no alimenticios. En los países no desarrollados un pro-
ductor agrícola suele alimentar 2 (5 3 personas de los sectores no 
agrícolas de los países desarrollados tienen una productividad igiial 
a 3 <5 4 veces la de sus colegas de los países poco desarrollados, olvi-
dándose que los primeros trabajan con un equipo de capital muy superior 
al que disponen los segundos. 

Esta cuestión de la incomparabilidad internacional de la producti-
vidad de un recurso considerado aisladamente tiene importancia, por-
que ocurre que la eficacia con que se utilizan los recursos en un 
sector determinado sdlo puede ser juzgada en funcidn de algiJn patrón, 
norma o criterio de eficacia y si los patrones internacionales no son 
del todo útiles hay que buscar algUn sustituto, Qviizá lo mejor sea 
emplear como medida de comparación lo que es posible realizar efecti-
vamente con los recursos disponibles en el sector en estudio. Por 
ejemplo, supóngase que las estaciones experimentales de agricultura han 
demostrado que los rendimientos de café por hectárea en una región 
determinada pueden razonablemente ser de 150 kilogramos, en circuns-
tancias que en la práctica sólo alcanza a 100, En ese caso se puede 
afirmar que la productividad del sector es muy baja y la afirmación es 
correcta aiin si los rendimientos por hectárea en otros países son de 
50 kilos por hectárea. 

El establecimiento del patrón de productividad que estamos reco-
mendando exigiría, en consecuencia, un análisis detallado de las ope-
raciones de cada uno de los sectores para determinar la medida en que 
se puede aumentar la producción de cada uno dentro de los límites 
generales de la capacidad de producción instalada, Pero el criterio 
suferido es inútil en los casos en que no se ha hecho estudios deta-
llados de las técnicas de producción empleados en cada sector. En 
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esa eventualidad puede ser conveniente formarse una idea preliminar 
de los aumentos de productividad que razonablemente se pueden obtener 
en los distintos sectores recurriendo a comparaciones internacionales. 

En el cuadro 8 hay datos sobre productividad e:3̂ resada en horas-
hombre por hectárea y horas-hombre por 100 kgrs, de varios productos 
agrícolas en cuatro países. 

En resumen, el análisis de la productividad de los distintos 
sectores de la economía exLg.e estudiar detalladamente el destino que 
se da a los recursos dentro de cada sector, las técnicas de produc-
ción usadas en cada sector; cuantificar los recursos empleados: 
capital, mano de obra y materias primas; calcular los respectivos 
coeficientes de productividad y juzgar si son satisfactorios, compa-
rándolos con algíín patrón, y, por último examinar los medios que se 
pueden utilizar para mejorar la productividad en caso que exista la 
posibilidad de hacerlo. Para establecer el patrón se precisa cono-
cer las técnicas alternativas que pueden utilizarse en el sector o 
la productividad del sector en otras regiones o países, 

4. Las formas de organización 
La productividad, cualquiera que sea la forma como se la mida, varía 
no sólo de sector a sector sino también de establecimiento a estable-
cimiento productivo, dentro de un mismo sector. Esto se debe a que 
no existe una sola técnica para producir cada bien o servicio, sino 
que varias. Algunas de esas técnicas se basan en el uso intenso de 
un factor mientras que otras se basan en el uso intenso de otro fac-
tor o factores. Algunos de ellos, además, no son aplicables a cual-
quier escala de producción. Algunas son útiles sólo para producir en 
masa, otros son útiles sólo para producir cantidades relativamente 
pequeñas. 
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Cuadro 8 
INSUMO DE MANO DE OBRA EN H(HAS-HCMBRE POR HECTAREAS 

Y POR 100 KGS. PARA VARIOS CULTIVOS EN CHILE, 
COLOMBIA, ECUADOR Y ESTADOS UNIDOS 

Cultivo Chile Colombia Ecuador Estados 
Unidos 

Horas-hombre por hectárea 
Trigo 202 342 - 11 

Cebada 196 324 - 14 

Arroz a/^ 474 ^ 649 1 041 -

Arroz c/ - 309 36 

Kaiz 427 520 - 32 

Frijoles 432 701 - 47 
Papas 592 860 - 167 
Cacao - 431 320 -

Horas-hombre por 100 kss 

Trigo 17 35 - 1 
Cebada 12 26 - -

Arroz a/ ^ 14 b/ 34 55 -

Arroz c/ „ - 12 27 
Maíz 30 47 - 22 

Frijoles 47 119 - 14 
Pspas 6 16 - -

Cacao - 92 152 -

Fuente; CEPAL: Análisis y proyecciones del Deaarrollo Económico. 
Colombia, capítulo VII, Agricultura, pág. 185. 

a/ Métodos tradicionales. 
^ Promedio para el país, 
c/ Métodos modernos. 



La gran variabilidad de técnicas es un fenáraeno comiln a todos los 
ramos de la actividad productiva, desde la agricxiltura y la ganadería 
a la generación de energía. Las grandes diferencias que se registran 
entre establsciraisntos y establecimientos dentro de cada rama econó-
mica son reflejos de diferencias técnicas. Vale la pena recordar que 
la denominación de técnicas de producción incluye también a las foraas 
de organización interna de la empresa. Por otra parte, las distintas 
técnicas productivas, en el sentido estrecho de la palabra, exigen 
formas de organización y control diferentes en cada caso. No tiene 
sentido,' por ejemplo, organizar una sociedad anónima para dedicarla a 
reparar calzado» 

Las formas de organización y las técnicas de producción de los 
distintos establecimientos o unidades productivas pueden ser medidas 
indirectamente por el mJmero de trabajadores por establecimientos y por 
la cantidad de capital empleado por trabajador, relación que hemos 
llamado densidad por capital. Se puede suponer que mientras mayor sea 
en promedio el número de trabajadores por establecimiento y/o el capi-
tal por trabajador, más eficiente será la organización de la produc-
ción. En el nivel artesanal el mlmero de trabajadores por estableci-
mientos es, por lo general, muy pequeño mientras que las industrias 
que producen en gran escala cuentan con gran cantidad de personal por 
establecimiento. El cuadro 9 compara la dimensión de los estableci-
mientos, medida por el niímero de empleados por establecimiento y el 
capital por empleado, con la productividad de la mano de obra y del 
capital en cada uno de ellos. Se puede observar que, en general, 
todas aquellas industrias que operan sobre la base de unidades grandes, 
tales como las Bebidas, el Papel y la Celulosa, el Caucho y los 
Productos Químicos, muestran un valor agregado por trabajador mucho 
más alto que el promedio» No siempre ocurre lo mismo con el capital, 
debido a que la producción a gran escala se consigue por lo general, 
remplazando la mano de obra por capital, lo que aumenta la product!» 
vidad de la mano de obrao 
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Cuadro 9 
lA ORGANIZACION Y U PRODUCTIVIDAD EN LAS 

INDUSTRIAS COLOMBIANAS, 1953 

Industrias 
Personas 
por esta-

blecimiento 

Capital 
por 

empleado 

Valor agre-
gado por 
empleado 

Valor agre-
gado por 
unidad de 
capital 

Alimenticias 9 17 931 6 400 0.36 

Bebidas 24 47 366 22 380 0.47 
Tabaco 8 16 441 6 030 0.37 
Textiles 16 30 059 6 3S4 0.21 
Vestt:iario 7 calzado 3 6 988 2 543 0.36 

Madera y corcho 3 6 953 2 924 0.42 

Muebles de madera 3 6 613 2 698 0.35 
Papel y cartón 24 36 531 7 995 0.22 
Imprenta y grabado 13 19 138 5 065 0.^ 
Cueros 5 22 868 5 199 0.23 
Caucho 19 29 293 12 779 0.44 
Químicos 14 20 069 8 151 0.41 
Cemento, cerámica, 
vidrios 9 13 907 5 173 0.37 
Mecánica y metalúrgica 6 11 994 4 267 0.33 
Otros 3 - - -

Total 6 17 529 5 228 0.34 



Sin embargo, si fuera posible compara distintas empresas dentro 
de un mismo campo lo más probable es que el resultado sería que las 
unidades grandes tienen mayor productividad en témino dé todos los 
recursos, pero sálo hasta cierto pimto que varía para distintas 
industrias. 

En la agricultura también se observa el mismo fenómeno. En las 
fincas muy pequeñas los rendimientos por hectárea suelen ser muy 
bajos, pero por lo general, hay una correlación entre la magnitud de 
las fincas y los rendimientos, que es creciente hasta cierto punto y 
luego decreciente. También varía la magnitud óptima según el tipo de 
cultivo. Aquéllos que son extensivos, como los cereales, tienen una 
magnitud óptima mucho mayor. 

En muchos casos será posible examinar con mayor detención la mita 
que siguen los productos del sector una vez que salen de él y en muchos 
casos ese análisis puede ser indispensable. Por e.lemplo, dijimos antes 
que la demanda por los productos de im sector originada en los demás 
sectores es el elemento dinámico más importante en el desarrollo del 
sector. La demanda originada por el propio sector es inducida. Esta 
demanda está compuesta de las ventas de materias primas que los pro-
ductores del sector se hacen entre ellos mismos, como es el caso de 
la semilla de trigo. Incluye también las ventas que el sector hace de 
sus propios productos termnados a los factores de producción que ella 
misma ocupa. Usando de nuevo el ejemplo de la agricultura nos encontra-
mos que hay una importante proporción de productos que son adquiridos, 
o, si se quiere usar una terminología más corriente, utilizados directa-
mente por los propios empresarios y trabajadores agrícolas. En el caso 
de la agricultura la proporción de los productos terminados usados en 
el propio sector es muy importante y por eso es indispensable conocerla. 
Hay que llamar la atención al hecho que la magnitud de esa porción no 
es la que caracteriza al sector agrícola de comercial o de autosufi-
cienteo Cada productor agrícola puede consiunir una gran cantidad de 
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productos agrícolas que provienen de otros productores agrícolas o 
pueden consumir iina alta proporción de sus propios productos. En 
ambos casos el sector estará constuaiendo una alta proporcidn de sus 
propios productos, pero sólo en el primer caso será "autosuficiente". 

^a necesidad de averiguar la demanda interna del sector agrf-
cola por sus propios productos deriva especialmente del hecho de que 
los agricultores de los países poco desarrollados suelen tener un 
ingreso mucho más bajo que el promedio, la elasticidad-ingreso de la 
demanda de productos alimenticios de los agricultores es mucho más 
alta que el promedio. Por esta razón si el ingreso real de los 
agricultores aumenta como consecuencia, por ejemplo, de un incremento 
de los términos de intercambio de los productos agrícolas, la oferta 
de productos alimenticios para los sectores no agrícolas puede dismi-
nuir, aunque aumente la producción agrícola. Esa reducción puede 
inducir un proceso inflacionario que perturbe el proceso de desarrollo» 
En la práctica este peligro ha sido constatado en todos los países que 
han expeidmentado un desarrollo rápido y ha obligado a los respectivos 
gobiernos a imponer una carga tributaria mayor al sector agrícola que, 
en algunos casos, se ha hecho pagadera en productos, como en los 
tiempos faraónicos. 

En el caso de la mayoría de los otros sectores, la demanda de 
bienes terminados producidos por el sector y provenientes de las per-
sonas que derivan su ingreso del propio sector, no es muy importante 
y no es indispensable averiguarla. Sin embargo, si es posible hacer-
lo ese conocimiento contribuirá a comprender las razones de que por 
qué el sector se desarrolla o deja de hacerlo. Si hay estudios de 
presupuesto de consumidores, la investigación es relativamente sencilla. 

En esos otros sectores lo más importante en materia de demanda 
autónoma está representado por la demanda de materias primas y de 
bienes de capital producidos en el sector y que tiene su origen en 
otros sectores y por eso es tan conveniente conocer las relaciones 
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interlndustriales y la distribucidn y origen sectorial de las 
inversiones. 

En rélacián con los bienes de capital producidos por un sector 
la demánda de esos bienes originada en el prepio sector también es 
iMubidá excepto en la medida en que obedece á la necesidad de apro-
vechar ciérias innovaciones tecnológicas. En algunos sectores los 
bienes die capital producidos por el propio sector pueden ser utili-
zados en gran proporcián por el propio sector y esto conviene 
averigaarió. 

Para él análisis comparativo del destino de los bienes y servi-
cios originados en un sector cualquiera es muy importante una valora-
ción homogénea. No se deben usar ios precios que pagan efectivamente 
ios ütiiizádbres en algunos casos, y en otros casos los que reciben 
ios productores. Siempre debe usai?sé esta xíltima forma de valoración. 
Sin embargo, én muchos casos és ¿e suma importancia averiguar la dife-
rencia' entre lo que paga eféctivámente el utilizádor y lo que recibe 
él productor. Los distribuidores o los transformadores de los bienes 
producidos por un sector pueden estar én xma situación monopsdnica con 
respecto ai sector y en viria situación monopólica con respecto al uti-
lizádor, explotando a ambos. Ese tipó de sitúáciones puede constitviir 
vin freno al desarrollo económico de un sector. 

Esto nos lleva a considerar la cuestión'de los términos de inter-
cambio interseciofiales. ' Cómo és sabido el análisis de los términos 
de intéircambio temporal es decir, se comparan los cambios experimen-
tados por algunos precios en un período de tiempo con los cambios 
experimentados por otros precios en igual período, Pero los términos 
de intercambio dé un sector en el péríodo base pueden haber sido muy 
désfavorabies y esto no lo dicen los cambios de los precios relativos. 
Para aclarar esta cuestión pensemos én un país donde vina tonelada de 
trigo cuesta 50 dólares y vin tractor liviano para usos agrícolas 
cueste 2 000 dólares. Un tractor cuesta entonces 40 toneladas de trigo. 
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¿Es baja o alta esta relación de intercambio de trigo? Depende de 
ciiál es el patrón de comparación. Quizá el patron podría ser la 
relación tractor-trigo existente en ion país donde ambos bienes se 
producen eficientemente. Si en ese país fuera de 20 toneladas de 
trigo por tractor entonces diríamos que los tóminos de intercambio 
del trigo en el primer país son desfavorables para los agricultores. 
Calculando los términos de intercambio de los principales productos 
agrícolas en términos de las cosas que adquieren en los sectores no 
agrícolas los empresarios y los trabajadores agrícolas pueden obtener 
una buena idea respectiva si los términos de intercambio o poder de 
compra del sector agrícola son bajos o altos. Por cierto, igual 
criterio es aplicable a cualquier otro sector. Hacemos hincapié en 
el sector agrícola porque en los países poco desarrollados ese sector 
es tan importante. Aunque no podemos entrar en una discusión del 
asunto quizá vale la pena mencionar que mientras más desigual sea la 
distribución del ingreso más desfavorable a la agric\iltura tenderán 
a ser los términos de intercambio. 

Examinemos ahora la cuestión del uso que hace el sector de las 
entradas que tiene por la venta de los bienes y servicios que produce. 
Aquí hay tres grandes categorías analíticas: l) los pagos a otros 
sectores por bienes y servicios que se emplean en la producción 
corriente, 2) los pagos a los factores de producción; y 3) las reser-
vas financieras del sector. 

En conexión con el primero de los flujos mencionados que corres-
ponde a las compras de materias primas, ya sabemos que es esencial 
conocerlo para programar el desarrollo en conformidad con la técnica 
global y que también nos interesa para saber de dónde provienen los 
impulsos dinámicos que mueven al sector. Si el análisis se lleva 
hasta examinar en forma detalladamente de los componentes del sector 
se puede también utilizar la información para juzgar la productividad. 
Por ejemplo, en cierto tipo de tejidos de algodón la relación eficiente 
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entre el peso del hilado y el peso del tejido resultante es conocida 
y se puede averiguar si la industria textil algodoiiera está cum-
pliendo o no ese criterio de productividad. Si se analizan varios 
productos en relacidn con varias materias primas importantes, puede 
ser posible generalizar y concluir si el sector es o no eficiente 
con respecto al uso de las materias primas. 

Por último, según ya hemos visto, el conocimiento del origen de 
las materias primas, si se mira en relaci<5n con la disponibilidad de 
recursos naturales, puede ser muy útil para precisar una política de 
sustitución de importaciones. 

Con respecto a los pagos a los factores, lo primero que nos 
interesa saber es cuánto paga el sector por concepto de impuestos 
indirectos a otros impuestos que se cargan a los costos. Esto es 
esencial para determinar la política financiera del Gobierno. En 
seguida hay que saber cuánto paga por salarios, intereses y rentas 
y cuánto va a los empresarios y propietarios como beneficios. El 
pago por salarios, junto con la información del número de horas 
trabajadas o del número de personas ocupadas por el sector, sienta 
la base de la política de salarios para el sector. 

Por otra parte, los beneficios obtenidos en el sector comparado 
con los capitales instalados y con el valor anual de las ventas de 
informaciones muy útiles para determinar la política de inversiones. 

Antes hablamos afirmado que es interesante averiguar qué propor-
cidn de los ingresos de las personas que viven del sector se gasta 
en bienes y servicios producidos por el sector. Ahora nos interesa 
saber qué proporción de los ingresos de las personas que derivan su 
ingreso del sector se ahorra y qué proporción de esos ahorros se 
destina a reinvertirse en el propio sector. Conocida esta última 
proporción y los recursos financieros, compuestos como sabemos, de 
las reservas de depreciación y de los beneficios no distribuidos, 
sabemos cuáles son las fuentes "internas" de financiamiento del 
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sector y cuáles son las "exportaciones" de capital del sector. Esta 
concepcián de fuente interna es más amplia de la que se aplica en la 
confección de las cuentas de fuentes y usos de fondos y puede ser muy 
litil en los países poco desarrollados, pero puede ser incalculable 
en un país con un mercado de capitales desarrollados. En los primeros 
países puede ser útil porque si unos sectores se tienen que desarrollar 
mucho más rápidamente que otros, ô uiere decir que los que se desarro-
llan más lentamente tienen que exportar capitales a los otros sectores, 
i.e., tienen que usar de una parte de sus sihorros en financiar las 
inversiones de otros sectores, a menos que se siga una política tal 
que las utilidades de los nuevos sectores sean tan grandes y de los 
beneficios de los sectores de lento crecimiento permita también el 
auto-financiamiento. Mo habría en este caso movimientos netos inter-
sectoriales de capital. Sería muy interesante examinar las ventajas 
y desventajas que tendría una política de financiamiento por medio de 
la transferencia interseotorial de capitales. Inglaterra utilize? el 
primer procedimientoj Japdn utilizd el segundo, aunque la transferencia 
la realizó por medio del mecanismo fiscal y no por medio del mercado 
de capitales, 

Decíaunos que en ion país desarrollado no se podría averiguar el 
destino de los ahorros de las personas, clasificándolas a estas de 
acuerdo con su sector de ocupación. Una de las razones estriba en 
que en esos países muchos de sus ahorros pasan por mecanismos finan-
cieros donde pierden su identidad original. Es posible que lo mismo 
ocurra con los ahorros de las personas ocupadas en los sectores no 
agrícolas de los países poco desarrollados, pero es improbable que 
ocurra con los sectores agrícolas y por eso es que la investigación 
t)uede ser viable. 
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5. Los cambios histéricos 

•L-as investigaciones sectoriales que hemos discutido hasta aquí y las 
que veremos más adelante dan base para emitir juicios explicativos de 
por qué la economía se desarrolla o se estanca y para adelantar ideas 
respecto a cuál es la política económica apropiada para acelerar el 
desarrollo sin producir fenómenos de desequilibrio. Esos juicios y 
recomendaciones son mucho más adecuados y realistas si las investiga-
ciones indicadas se pueden proyectar hacia el pasado. Un célebre 
economista y socidlogo, el Prof. Scumpeter, solía decir que si él 
fuera a comenzar de nuevo a estudiar el problema del desarrollo empe-
zaría por la Historia, S3n embargo, muchas veces el estudio histórico 
general es imposible y requiere un esfuerzo ímprobo. En esos casos el 
programador puede tener que escoger entre un estudio histórico deta-
llado y \in estudio superficial de,la actualidad, o entre uno histórico 
esquemático acompañado de uno detallado de la actualidad. Para los 
propósitos de la programación, y si el investigador se confronta con 
la desafortunada alternativa, no hay duda que debe escoger la segunda, 

a) La medición del ritmo de crecimiento 
La primera tarea que se confronta en el análisis histórico es 

el de la medición del ritmo de crecimiento de la economía del país 
como un todo. 

Hay varias formas para medir el crecimiento y el problema con-
siste en cuál escoger. Una de esas formas es el Producto Geográfico 
Bruto Real que puede calcularse empleando ya sea los términos de 
intercambio observados en uñ año cualquiera, dejándolos constantes 
por medio de procedimientos estadísticos conocidos, o empleando los 
términos de intercambio tal como variaron de año en año durante el 
período. El Producto Nacional Bruto es otra forma de medir el cre-
cimiento y también se le puede calcular empleando términos de inter-
cambio constantes o variables. Hay todavía la alternativa de usar 
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conceptos netos, nacionales o geográficos - calculados ya sea a costo 
de factores o a precios de mercado. Por cierto, el patrón que sea más 
conveniente utilizar depende del propósito que se persigue y de las 
circunstancias del caso» Por ejemplo, si se quiere medir los cambios 
de la capacidad de producción en el territorio lo mejor es emplear el 
Producto Territorial con términos de intercambios constantes. En 
cambio, si se quiere conocer los cambios del bienestar económico de 
los nacionales de un país, lo más recomendable es emplear el ingreso 
o producto nacional neto a costo de factores con términos de inter-
cambio variables. Por otra parte, si el comercio exterior ejerce una 
influencia significativa sobre la actividad económica interna y si 
los precios de las exportaciones son muy inestables es indispensable 
apreciar cuál ha sido el impacto de los cambios en los términos de 
intercambio. 

Naturalmente todas las diferentes mediciones de los cambios del 
nivel de la producción pueden contribuir significativamente al diagnós-
tico, Puede darse, por ejemplo, una situación en que el Producto 
Nacional haya crecido no porque avmientó el Producto Territorial sino 
porque la política tributaria consiguió que una porción nayor de esa 
producción quedara en el país. Otro punto sobre el cual conviene 
llamar la atención al medir el desarrollo histórico es el relativo al 
período de tiempo que se debe estudiar. Por ejemplo, si se compara 
el Producto por habitante de cualquier país latinoamericano en el año 
1932 con el que se registró en 1937, probablemente se encontrará que 
creció pero si se compara 1928 con 1937, se encontrará que no creció. 
No se puede conclxiir con ello que hubo desarrollo entre 1932 y 1937 
y que no hubo entre 1928 y 1937. En realidad es muy posible 
que en el primer período tampoco lo hubo, pero se registró una recupe-
ración cíclica; la economía comenzó a utilizar de nuevo sus recursos 
en un grado más intenso que en 1932, pero no hubo desarrollo en el 
sentido de que en 1937 había más capacidad productiva ô ue en 1932, 
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Los fenómenos de recuperacidn no deben confxmdirse con los de desarro-
llo, a riesgo de recomendar medidas que conduzcan a la inflación. La 
forma de evitar esos peligros es comparando dos períodos de ocupación 
pieria. Esta es la razón por la que la. CEPAL en sus estudios de desa-
rrollo solía tomar el período 1925-1929 como base. 

El ritmo de crecimiento promedio observado durante un período pu 
puede tener poca significación para el futuro si las condiciones bási-
cas han cambiado mucho a lo largo d el período de observación. De allí 
que sea recomendable examinar las series de crecimiento para ver si se 
aescubren subperlodos significativos. Puede ocurrir que la economía 
haya creciao todo el tiempo a una tasa regular, pero también puede 
ocurrir que el crecimiento observe sólo en los primeros o sólo en los 
últimos años puede ser mucho más significativa para los propósitos del 
diagnóstico que la tasa promedia. Esto puede ser el caso en un país 
donde han ocurrido cambios estructurales que no se espera que se repi-
tan en similar intensidad en el futuro. 

Ahora bien, supóngase que se ha logrado medir el ritmo del desarro-
llo durante un nrimero significativo de años. El paso siguiente consis-
tiría en encontrar criterios que permitieran juzgar si fue grande o 
pequeño. 

El único patrón de medida que permitiría emitir un juicio riguro-
samente correcto sobre ese punto sería el establecimiento y medición 
de una tasa de crecimiento potencial. Entendemos por tasa de creci-
miento potencial la máxima que un país podría alcanzar sin provocar 
serios problemas de inflación, desocupación o de Balanza de pagos y 
dados sus recursos productivos, las técnicas de producción y la estruc-
tura sociopolítica del país o región. Los elementos técnicos a dispo-
sición del programador no le permiten hoy en día cuantificar la tasa de 
crecimiento potencial a menos que elabore varios programas hasta dar 
con uno que sea el más ambicioso posible dentro de las restricciones 
establecidas. Como esta solución es poco satisfactoria el jviicio sobre 
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si el rendimiento fue alto, bajo o satisfactorio se le forraa al pro-
gramador por el examen de la situación general de la economía y recu-
rriendo a ccanparaciones internacionales. 

Hay que tener cuidado con las ccaaparaciones internacionales de 
crecimiento. Un país puede estar creciendo en cuatro por ciento al 
año (Produccidn Total) y otro creciendo seis por ciento. Sin embargo, 
puede ser que el primero no tenga condiciones para crecer rápidamente 
mientras que el segundo puede crecer fácilmente en 10 por ciento» La 
comparacidn descuidada dejaría muy tristes a los observadores del pri-
mer país y muy satisfechos a los del segundo, en circunstancias de que 
debe ser lo contrario. Usándola con cuidado, sin embargo, fjermiten 
mantener los pies en la tierra en materia de optimismo. Con este objeto 
vale la pena llamar la atención que todavía no se registra el caso de 
un país que haya conseguido mantener durante un período largo una tasa 
de crecimiento superior al 10 por ciento acmulativo al año, 

b) Ix3s cambios reales del consumo 

La medición del crecimiento por medio de magnitudes globales tales 
como el Producto o el Ingreso es una primera aproximación al diagnóstico 
de los problemas del desarrollo. El paso que hay que dar en seguida es 
el de averiguar cómo cambiaron los componentes del Producto, vistos 
según su destino f\mcional, esto es. Consumo, formación de Capital y ex-
portaciones. 

Las cifras del consumo se analizan comparándolas primero con las 
del producto para saber cuál fue la "propensión histórica a consumir", 
cómo cambió esa propensión y quá tendencias se manifiestan en ellas. 
La comparación de los cambios porcentuales del consumo con los cambios 
del producto da lo que podemos llamar coeficiente histórico de elastici-
dad de la demanda global del consumo, que tiene alguna utilidad analítica. 

Es conveniente examinar en seguida los cambios en el origen del 
consumo, es decir, ver quó proporción de los bienes y servicios 
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consumidos provino del extranjero y qué proporción del valor de los 
bienes y servicios nacionales estuvo constituida por materias primas 
importadas. Este mismo tipo de investigación conviene extenderla en 
algunos casos a productos individuales, conocimiento que puede ser 
útil en la orientación de la política de sustituciones. 

Otra clasificación interesante, de los gastos de Consumo es la 
de privado o piíblico. La comparación de los cambios del consumo pri-
vado y del ingreso personal disponible da una idea mucho mas acertada 
de la elasticidad-ingreso histórica que la comparación del consumo 
total con el ingreso total. Los gastos de consumo privado pueden, a su 
vez, ser subclasificados en alimentos no manufacturados, alimentos 
manufacturados, vestuarios, equipos de casa, mobiliario, alquiler, 
entretenimientos, salud y educación. Por cierto, se puede encontrar 
otros tipos de clasificación más adecuados, más generales o más 
detallados. Señalamos esta clasificación por ser una de las más 
utilizadas. Lo que no debe olvidarse, es la necesidad de poder asignar 
los distintos gastos de consumo a su correspondiente origen sectorial. 

En relación con los gastos del consxamo piíblico se precisa una 
clasificación múltiple. En primer lugar, se requiere saber el destino 
funcional de los gastos, es decir cuánto se destina a la educación, a 
investigación, a salud pública, a defensa interna y externa, a justi-
cia y legislación y a administración propiamente dicha. En cada uno 
de estos grupos hay que saber cuánto corresponde a compra de bienes y 
cuánto a pagos de sueldos y salarios. En segundo lugar, las compras 
de bienes tienen que ser reclasificadas para determinar su origen 
sectorial y para precisar los que son importados y los que son naciona-
les Esto último es de importancia práctica porô ue el Gobierno es un 
consumidor importante y se da el caso en que adquiere de preferencia 
productos importados al mismo tiempo que propicia la restricción de 
importaciones. 



c) Loa cambios reales de formación de capital 

Esta es \ma de las informaciones más importantes de qiie se precisa 
disponer, cualquiera que sea la forma de programar qué se decida o quá 
sea posible adoptar. En los casos en que no se cuenta con una infonna-
ci<$n estadística detallada vale la pena formarse una idea auiv̂ ue sea 
burda del orden de magnitud de la formación de capital. Con este 
objeto y si el país no cuenta con importantes industrias de bienes de 
capital, que se corrigen de modo de agregarse los costos de desaduana-
miento y de distribución y, en algunos casos, se puede considerar por-
centajes de corrección para incluir los gastos de instalación. 

Otro componente muy importauite de la fonnación de capital es la 
construcción* En la mayoría de los casos se puede obtener informa-
ciones sobre construcción a través de las estadísticas de permisos 
municipales, y en lo que se refiere a construcción de obras públicas 
éstas están, por lo general, registradas en las estadísticas de gastos 
pilblicos. 

Los cambios en el stock de ganado es otra partida importante que 
se pueda estimar con facilidad si se conocen las tasas de natalidad y 
mortalidad y se tienen las cifras del stock dadas por algiln censo. 
En aquellos países donde los cultivos permanentes son importantes los 
cmbios de la superficie plantada se pueden conocer con cierta faci-
lidad y el valor de las nuevas plantaciones forma parte de la 
acumulación* 

La composición de la formación de capital hay que estudiarla des-
de muchos puntos de vista» Uno de los más importantes es de acuerdo 
con ®1 inversionista, i.e., si son inversionistas privados o si son 
públicos. En la mayoría de los países poco desarrollados una propor>-
ción muy grande de las inversiones es de origen piiblico. Esa proposi-
ción excede «i alfimos casos las dos quintas partes del total* 
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Tanto la inversión privada como la pública hay que analizarla en 
seguida con respecto a su contenido de bienes y de mano de obra y en 
la parte que se refiere a bienes hay que averiguar qué proporción 
es de origen nacional y cuál es importada. Tanto la parte que es 
nacional como la que es importada hay que identificarla segün su ori-
gen sectorial. 

otra clasificación fundamental de la formación de capital es 
la que se hace según el destino o propósito a que se le dedicó. Se 
precisa conocer cuánto se dedicó a la agricultura, a los distintos 
grupos de manufactxiras, al transporte, etc., etc. Estas iixfonna-
ciones complementadas con las cifras censales de la RTR permitirán 
descubrir cuáles han sido en el pasado los cambios en la capacidad 
instalada de cada sector. 

d) Los cambios del sector extemo 

El análisis histórico conviene hacerlo considerando en primer 
lugar, la disponibilidad total de medios de pagos internacionales con 
que ha contado el país durante el período bajo estudio. 

Los medios internacionales disponibles pueden clasificarse en 
ingresos en cuenta corriente, ingresos por transferencias e ingresos 
de capital. Los tres hay que conocerlos separadamente. Los ingresos 
corrientes están formados por la venta al exterior de bienes y sei^ 
vicios, las transferencias están constituidas por donaciones y reme-
sas familiares y los ingresos de capital por préstamos o inversiones 
privadas de corto y largo plazo. 

Sólo los ingresos corrientes de las transacciones internacionales 
formas parte de la producción nacional. Ahora bien, si se desea 
comparar los cambios reales de sus ingresos con los cambios reales del 
producto hay que emplear criterios homogéneos, es decir, si el valor 
monetario de las exportaciones se deflaciona por el índice de precios 
de las importaciones, obteniéndose lo que se llama capacidad para 
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importar en cuenta corriente, entonces hay que comparar el resultado 
con el producto calculado en términos de intercambio variable. Si, 
por el contrario, se deflacionan las exportaciones por su propio 
índice de precios, obteniéndose lo que se llama quantum de las eacpop-
taciones, entonces hay que compararlos con el producto calculado en 
términos de intercambio constante. 

Naturalmente, para comparar las exportaciones con el producto hay 
que expresarlas en la moneda del país y es aquí donde suelen surgir 
difíciles problemas para escoger cuál tipo de cambio a utilizar en los 
casos en que el país tiene un sistema de cambios múltiples. Además, si 
el país hace uso de controles cuantitativos para mantener el equilibrio 
de la balanza de pagos entonces atinque haya un s<51o tipo de cambio 
puede estar sobre o subvaluado. Si hay razones para creer que la sobre 
o subvaluacidn es significativa habría que calcular lo que se llama el 
tipo de cambio de paridad adquisitiva. 

El análisis de las exportaciones conviene hacerlo en forma deta-
llada para los principales artículos qvie la constituyen. El hecho, 
por ejemplo, que no haya variado la composicidn de las exportaciones 
y de que no hayan aparecido nuevos productos de exportación es digno de 
anotar. 

Lo que un país puede exportar depende, por una parte, de su dota-
ción de reciursos naturales y acumulados y, por otra, de la estructura 
de sus costosé £n la medida que el país se desazrrolla la estructiira 
de los costos se modifica y, a rasnos que ocuri>an importantes cambios 
tecnológicos dentro de las actividades tradicionales de exportación, 
éstas se irán eacontrando con dificultades cada vez mayores para colocar 
su producción en el mercado inbemacionalo Es necesario llamar pode-
rosamente la atención al hecho de que el sector exportador no e scapa a 
la proposición de que desarrollo significa cambio en la estructura de 
la producción. Todos los países hoy desarrollados fueron antes expor-
tadores de otras cosas menos elaboradas. Antes de la Revolución Industrial, 
Inglaterra eocportaba lana en l>rato y mineral de estaño, 
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Como se dijo antes, el estudio estadístico de los principales 
renglones de la exportación debe ir acompañado de un análisis de las 
condiciones internas de producción, de la situación en los principales 
países competidores y de la situación de los mercados consuisidores. 
Este iUbimo debe contestar, por lo menos, las siguientes preguntas: 
¿qué factores han jugado en la determinación de la demanda por el pro-
ducto en el extranjero? y ¿cuál es la posición competitiva del producto 
vis a vis los otros abastecedores y los sustitutos? El examen históri-
co de los cambios de la producción del mercado internacional que el 
producto ha logrado captar para sí, arroja muchas luces sobre au posi-
ción competitiva. 

Los egresos de disponibilidades de medios internacionales de pagos 
también se clasifican en corrientes, de transferencia de capital y 
comprenden iguales categorías, excepto que entre los gastos corrientes 
figura una partida - utilidades de las empresas extranjeras estable-
cidas en el país - que suele no tener contrapartida en el caso de los 
países poco desarrollados. Los egresos en cuenta corriente hay que 
medirlos en moneda nacional, usando como deflacionador el índice de 
precios en dólares de esas mercaderías y un índice que refleje tanto 
los cambios del tipo de cambio como los cambios de las tarifas aduaneras» 

La comparación de las importaciones de bienes de consumo con el 
ingreso personal disponible, arabos medios a precios constantes, da la 
versión estadística de la propensión a consumir bienes importados. La 
comparación de las importaciones totsiles con el producto de la propen-
sión a consumir bienes importados y del acelerador de bienes Importados, 

Este acelerador es la relación que hay entre \in incremento del 
producto y el incremento resultante de las importaciones de bienes de 
capital. 

Los cambios en la estructura de las importaciones también arrojan 
muchas luces sobre las fuerzas que han operado en favor o en contra del 
desarrollo durante el período bajo estudioo La clasificación de las 
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importaciones conviene hacerla distinguiendo bienes de consumo, bienes 
de capital y materias primas, distinguiendo entre estas liltimas, en 
la medida de lo posible, las que son para el consumo, para fonnacidn 
de capital y las que son para bienes de exportacidno 

Es indispensable, por otra parte, conocer los ingresos en cuenta 
capital, es decir, el monto de los ingresos extranjeros privados y los 
empréstitos hechos a los sectores pilblicos y privados. Un influjo 
grande de préstamos extranjeros puede a veces, ser una explicación su-
ficiente del desarrollo ê qjerimentado por un país en un período 
determinado. 

e) Los ritmos de crecimiento sectorial 

El examen del ritmo de crecijniento de la economía considerado 
globalmente debe ser complementado con el análisis de los ritmos de 
crecimiento de los distintos sectores, porque lo que ocurre al creci-
miento del Producto total se eaplica, en gran nedida por lo que ocurra 
a sus partes componentes. Igual afirmación se puede hacer con res-
pecto al crecimiento de las distintas regiones del pafs. 

El análisis es importante, además, porque, como hemos insistido 
varias veces, el desarrollo es un fenómeno de cambios en la composi-
ción de la producción, aunque la proposición contraria no es de validez 
universal. 

Por lo general, el ritmo de crecimiento de un sector se mide por 
el Producto Biruto total que genera, usando los términos de intercambio 
del sector con respecto a los demás sectores de tin año dado, Pero 
también conviene averiguar cuál fue la easperiencia del poder adquisitivo 
del sector y con este objeto hay que tomar en cuenta los efectos de los 
términos de intercambio intersectorial. La primera de las series 
mencionadas se emplea para examinar los cambios históricos de producti-
vidad del sector y el segundo para apreciar los cambios de bienestar de 
los grupos relacionados con el sector. En relación con la medición de 
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la productividad conviene llamar la atención ál hecho de que en la 
literatura se suele medir la productividad de la mano de obra en un 
sector comparando el valor bruto de la produccidn con el consumo de 
mano de obra, pero el valor bruto de la producción puede aumentar por-
que aumenta el valor de las materias primas utilizadas por el sector, 
lo que poco tiene que ver con la productividad. 

Ya hemos dicho antes que se precisa examinar los cambios que 
tienen lugar en la formación de capital y en la mano de obra ocupada 
en cada sector. La comparación aitre estas dos magnitudes acervo y 
mano de obra, permite formarse una idea de la eficacia con que cada 
sector hace uso de los recursos de que dispone y permite calcular la 
densidad de capital, las necesidades de inversión para cubrir la 
depreciación y el coeficiente de inversión de cada sector. Este 
último dato se puede comparar con los ahorros originados en el sector, 
para saber si es vin abastecedor neto o un utilizador neto de recursos 
financieros. 

Las tasas de crecimiento sectorial pueden ser comparadas dividién-
dolas previamente por la tasa de crecimiento del Producto Geográfico, 
obteniéndose así tasas de crecimiento relativo o coeficientes histó-
ricos de elasticidad-ingreso. Estos coeficientes, según dijimos, son 
útiles para precisar por qué razones creció o dejó de crecer un sector. 
Por ejemplo, supóngase que los estudios de los presupuestos de los 
consumidores permiten determinar que la elasticidad-ingreso de la de-
manda por alimentos no manufacturados es igual a 0,6 y, en cambio, las 
cifras históricas demuestran que la elasticidad histórica fue sólo de 
0,3, Esto quiere decir que la producción de alimentos sólo creció tres 
décimos de uno por ciento por cada uno por ciento del crecimiento del 
ingreso, en circunstancias q\ie la demanda le habría permitido crecer 
seis décimos de uno por ciento. No fue entonces la falta de demanda la 
que impidió el crecimiento del sector. 
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Los comentarios anteriores no son sino una aplicación lógica de 
lo que hemos venido manteniendo a lo largo de todas estas confe-
renciasí el desarrollo sin desequilibrios exige que la estructura de 
la producción cambie de cierta manera, que depende, en gran medida, de 
la elasticidad-ingreso de la dananda por los distintos bienes, Al 
crecer el ingreso per cápita la demanda por los distintos bienes crece 
a distintos ritmos y de acuerdo con esas elasticidades. 

Pero serla falso concluir que el ritmo de desarrollo de cada 
sector está estrictamente determinado por el ritmo de crecimiento de 
la economía como ion todo y por un ¿vusgo de elasticidades constantes. 
Por ejemplo, en la n»dida que la producción de un sector puede ser 
exportada o pueda ir a substituir importaciones, el sector podría 
crecer independientemente de las limitaciones que pueda imponerle el 
crecimiento global, y de elemento determinado pasará a ser elemento 
determinante del crecimiento de la economía como un todo. Hay que 
recordar también que el hecho que crezca la demanda por los productos 
de un sector de la economía es una cornlición necesaria pero no sufi-
ciente para que crezca la producción del sector. 

Además del mercado extemo y del de sustitución, hay, como dijimos 
antes varios factores que pueden, por decir así liberar a un sector 
cualquiera de la tiranía del crecimiento global. Entre esos factores 
los más importantes son las innovaciones tecnológicas, los cambios en 
la distribución del ingleso, los cambios en los gastos y los cambios 
de la política económica. 

La introducción de una innovación tecnológica en un sector cual-
quiera puede pemitirle reducir sus precios y conquistar nuevos mercados. 
Esto es posible atSn cuando no haya aumentado el ingreso real o la 
ocupación. Los cambios en la distribución del ingreso o de los gastos 
que pueden tener lugar a consecuencia, por ejemplo, de un proceso de 
urbanización, pueden reforzar la influencia ejercida por la elastici-
dad-ingreso, o pueden debilitarla, y hacer crecer un sector más r^ida 
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o más lentaaiejate de lo que serla posible dada una estructura de la 
deuda. 

Justamente, por causa de todas las razones mencionadas el 
coeficiente histórico de elasticidad-ingreso no puede coincidir sino 
por casvialidad con los coeficientes de elasticidad provenientes de 
los estudios dé presupuestos de consiunidores. Si a lo largo del 
tiempo la oferta de cada sector hubiera sido totalmente sensible a los 
estímulos de la demanda y si los precios relativos de los distintos 
bienes no huberan cambiado, ambos coeficientes podrían coincidir. De 
allí que la comparación de los coeficientes históricos con los deri-
vados de presupuestos den alguna luz para precisar los factores que 
determinan el crecimiento del sector, 

f) Cambios en la distribución funcional del ingreso 

Se trata aquí de precisar la medida en que los distintos grupos 
en que se puede clasificar funcionalmente la sociedad se han benefi-
ciado o perjudicado con el crecimiento. Los dos grupos más importantes 
son los asalariados y los capitalistas. La parte del ingreso que 
corresponde a los primeros está formada por sueldos, salarios y con-
tribuciones al seguro social. La parte que corresponde a los segundos 
se llama ingresos de capital, que están formados por los beneficios, 
las rentas y los intereses. La comparación entre las series de forma-
ción de capital y de ingresos de capital puede ser un buen indicador 
de cuál es la política de salarios qvie hay que seguir si no se qxiiere 
pertxirbar la aciimiilación puesto que indica cómo han tenido que cambiar 
los ingresos del capital en el pasado para que se acum\ilara el capital 
con el ritmo que lo hizo. Esta comparación hay que hacerla sector por 
sector dado que es probable que las reacciones de los distintos sec-
tores a los cambios de los ingresos de capital puedan ser muy dife-
rentes. Adanás, donde sea posible conviene separar aquellos sectores 
que se caracterizan por su estructura artesanal tanto en la agricul-
tíira como en otras actividades pues la separación entre ingresos del 
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capital y del trabajo no tiene mucho sentido en tipos de orgajiizacidn 
donde se confunden el capitalista y el trabajador. 

La modificación pertinaz de la distribución del ingreso puede ser 
una causa importante del retardamiento del crecimiento 7 también puede 
ser un importauite estímulo. Por ejemplo, en un país latinoameidcano la 
política agraria permitió que fuera posible una migración muy grande 
del campo a la ciudad, lo que produjo una oferta tan grande de mano 
de obra en las ciudades que no obstante el sustancial incremento del 
Producto, los ingresos per capita de los asalariados no aumentaron y 
esto condujo a un tremendo crecimiento de las utilidades, que permitió 
el financiamiento de la fonnación de los sectores no agrícolas sin tener 
que recurrir a procedimientos inflacionarios, Pero desde hace algiln 
tiempo se ha notado que ciertas actividades han dejado de crecer frenan-
das por el lento incremento de la demanda de los asalariados» 

Como no sólo los asalariados demandan bienes de consumo, para 
verificar lo que ocurre en ese campo hay que examinar el ingreso per-
sonal disponible. Si fuera posible contar con series qae indicaran 
el ingreso personal disponible en dos o tres categorías de ingreso y 
para los sectores urbanos y rural el análisis ganaría mucho en lucidez. 

También sería importante poder averiguar los cambios en la distri-
bución personal del ingreso, cambios que probablonente tengan una impor-
tancia económica mayor que los de la distribución funcional. Desaforo 
tunadamente rara vez existen cifras disponibles que sean comparables, 

g) Los cambios en las magnitudes monetarias 

Las variaciones que hayan experimentado en el pasado las series que 
representan a los procesos globales de la economía no cuentan toda la 
historia del desarrollo. Si la concepción teórica que discutimos antes 
es correcta entonces tendidos que examinar también lo que le ocurrió 
a esas mismas series, pero a precios corrientes. 
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Dijimos antes que la demanda monetaria o efectiva se podía repre-
sentar por medio de la s\Jima de los gastos privados de consumo, los 
gastos del Gobierno y las exportaciones, es decir, por el llamado 
Gasto Nacional Bruto. 

La medición del gasto y sus componentes en términos de precios 
corrientes no plantea grandes problemas, porque la mayoría de las 
veces se parte de las magnitudes monetarias para luego calcular los 
reales, deflacionando las primeras por un índice de precios apropiado. 
Sin embargo, en el caso de las exportaciones se plantea el problema 
del tipo de cambio con el cual se convierten las divisas en moneda 
nacional. Ya nos referimos a este problema y no es necesario volver 
a él. 

Conviene tener las magnitudes monetarias de todas las series 
reales que recomendamos analizar. Bn el caso de los sectores, la 
comparación de las series reales y de las monetaidas y el an^isls de 
los movimientos de los precios de los productos de los factores es 
muy útil para estudiar los procesos de inestabilidad, sus orígenes y 
sus repercusiones. 
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E l Instituto Latinoamericano de Planificación Econdmica y Social (ILPES) e s un 
organismo autónomo creado bajo la égida de la Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL) y establecido el 1- de julio de 1962 en Santiago de Chile como pro-
yecto del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (Fondo Especial) con 
amplio apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Cuenta además con 
aportaciones directas de los gobiernos latinoamericanos y de otros organismos inter-
nacionales y privados. E l objeto principal del Instituto es proporcionar, a solicitud 
de los gobiernos, servicios de capacitación y asesoramiento en América Latina y 
realizar investigaciones en diversos campos económicos y sociales. Desde su funda-
ción, el Instituto ha venido ampliando y profundizando la acción iniciada por la CEPAL 
en materia de planificación merced al esfuerzo conjunto de un ^upo de economistas 
y sociólogos dedicado por completo al estudio y búsqueda de soluciones de los pro-
blemas que preocupan en la actualidad a los países de esta parte del mundo. 

Con el nombre común de Cuadernos del Instituto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social se inician diversas publicaciones, que abrigan en su conjunto un 
mismo propósito. Por el momento los cuadernos se compondrán de tres series distintas 
que declaran en su titulo la naturaleza de su contenido: apuntes de cleise; anticipos 
de investigación, y manuales operativos. 

Con la publicación de sus cuadernos el Instituto persigue informar a un público más 
amplio de algunas de sus tareas de investigación y de enseñanza que no pueden menos 
de modificarse continuamente, ya sea por nuevas orientaciones de la ciencia o por la 
aparición de problemas antes desconocidos. E s a información quiere hacerse de tal 
modo que constituya invitación a un diálogo en el que se apoye realmente una autén-
tica cooperación intelectual. Por ello, es indudable que la mejor manera de alcanzar 
esas metas es hacer comunicables algunas de las tareas del Instituto en sus etapas 
de formación. Se trata, pues, de trabajos o fragmentos de trabajos que no pretenden en 
modo alguno la plena madurez de forma o contenido y que, por consiguiente, en uno u 
otro plano han de ser modificados en su día de acuerdo en lo posible -y ese sería el 
ideal que pretenden alcanzar los cuadernos- con el consenso científico suscitado por 
el diálogo y la discusión. 

Los apuntes de clase dicen por sí mismos lo que la serie significa: lecciones o 
fragmentos de lecciones que pueden ser útiles no sólo al becario de los cursos de 
capacitación del Instituto y al estudiante de otros centros de enseñanza, sino al inte-
resado en determinadas cuestiones no obstante las insuficiencias que necesariamente 
lleva consigo la expresión académica. L o s anticipos de investigación tratan de hacer 
viable el estado de esfuerzos de conocimiento en sus etapas iniciales y que, sin em-
bargo, contienen ya en ciemés el horizonte de la investigación perseguida. Los ma-
nuales operativos se conciben como instrumentos de trabajo que faciliten la acción 
de los organismos gubernamentales, y en general de los especialistas en ese campo, 
en tareas prácticas de la planificación muchas veces de carácter urgente. 

En consecuencia, se presenta estos cuadernos al público con una conciencia crítica 
de todas sus limitaciones por ver precisamente en ella el mejor estímulo para la tarea 
que el Instituto tiene por delante. 


